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Presentación
El bienestar de las sociedades depende, en gran medida, de su capaci-
dad para mantener una tasa de fecundidad que les permita garantizar el
reemplazo generacional y el crecimiento económico, y sostener un Esta-
do de bienestar que pueda responder a los retos que plantea una pobla-
ción cada vez más longeva, con unas tasas de dependencia en aumento.
además, tener hijos forma parte de las aspiraciones vitales de una am-
plia mayoría de la ciudadanía y se asocia, por tanto, a una dimensión
importante del bienestar de las personas.
En el último medio siglo se ha producido una caída generalizada de la
fecundidad en los países avanzados, directamente relacionada con las
importantes transformaciones sociales resultantes de los cambios en los
roles familiares y de género. España no es una excepción en esta tenden-
cia y, aunque se suma con retraso al proceso, cuando lo inicia, lo hace a
un ritmo vertiginoso. En este contexto, España experimenta un marcado
descenso de la natalidad que, a diferencia de lo que ha ocurrido en otros
países, no se ha recuperado. Esta realidad contrasta con lo que ocurre en
otras sociedades, como las nórdicas o la francesa, que han alcanzado un
equilibrio estable en torno a los dos hijos por mujer.
Con el presente estudio nos hacemos eco de una preocupación creciente
por los efectos que las tasas de fecundidad persistentemente bajas pue-
den tener en el bienestar de sociedades como la española. En este sentido,
el profesor Esping-andersen ha coordinado el trabajo de un destacado
grupo de académicos que analizan los distintos factores que explican
esta singularidad del caso español, comparándolo, no solo con las reali-
dades de los países nórdicos y los anglosajones, sino también con las más
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próximas de otros países mediterráneos. El análisis reconoce el carácter
multidimensional del fenómeno y presta atención tanto a las variables
educativas como a las características del mercado laboral y al impacto
de las políticas públicas, o a las transformaciones en los roles de género y
los nuevos modelos de maternidad y paternidad.
Esperamos que este nuevo número de la Colección de Estudios sociales
represente una contribución útil al análisis de los factores desencade-
nantes del síndrome de fecundidad muy baja, a la vez que aporte datos
interesantes para el diseño de políticas orientadas a su recuperación.
además, los hallazgos del presente libro cuestionan la opinión de que las
mujeres con mayor formación, profesionales y que buscan relaciones de
pareja más igualitarias están irremediablemente condenadas a renunciar
a su ideal de familia. Una vez más, el papel de la acción pública y de la
acción social se revela decisivo para enfrentar positivamente este desafío
de las sociedades contemporáneas.
Jaime Lanaspa Gatnau
director ejecutivo de la obra social
”la Caixa” y director general




¿por qué debemos preocuparnos por la fecundidad, concretamente por el
tipo de baja fecundidad persistente y a largo plazo que se da en algunos
países como España? Uno de los motivos más citados tiene que ver con el
rápido envejecimiento de la población. se trata, sin duda, de un asunto de
interés público que requiere atención inmediata. desde la perspectiva del
bienestar, han surgido otros argumentos según los cuales la fecundidad
actual queda muy lejos de los ideales y las preferencias de la ciudadanía en
lo que se refiere a tamaño y formación de familia. Esta última idea sirve de
guía para los capítulos de este libro.
pero ¿por qué las tasas de fecundidad son tan bajas en algunas sociedades
y en otras no? El capítulo 1 pone de manifiesto que la fecundidad depende
de un gran número de factores, si bien no todos ellos tienen la misma im-
portancia. Este estudio, como otros estudios recientes, presta especial aten-
ción al impacto que los cambios tienen en los roles familiares y de género.
lo hace desde un enfoque comparativo, con especial atención al síndrome
de fecundidad muy baja, sobre todo, en España.
la elección del objetivo no es casual; nos centramos en el impacto del
cambio en los roles de género y familiares por motivos teóricos. los deba-
tes que se han ido sucediendo en torno a la transformación social, tanto
entre los académicos como en los medios de comunicación, han puesto el
énfasis en fuerzas macroscópicas como la globalización, la aparición de la
sociedad de la información y el cambio de valores en la posmodernidad,
factores todos ellos que podrían ser muy pertinentes para explicar cómo
gestionamos nuestros asuntos financieros, cómo nos comunicamos, qué
tipos de puestos de trabajo aparecen y desaparecen, o para explicar la
Gøsta Esping-Andersen
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distribución de la renta. no obstante, si hay algún vínculo entre estos y la
natalidad, se trataría de algo muy indirecto y, por lo tanto, imposible de
precisar. Como se verá en el capítulo 1, la tesis de los valores posmodernos
no parece reflejar con exactitud el comportamiento actual en relación con
la fecundidad.
sin embargo, hay dos revoluciones en curso que tienen una influencia in-
cuestionable en el hecho de tener hijos, a saber: la salida de la mujer del
hogar y la adopción de nuevas maneras de emparejarse y formar familias.
la primera plantea un conjunto de nuevos dilemas y reequilibrios acerca
del rol de la maternidad a lo largo de la vida de la mujer. la segunda, sin
duda, influirá en las decisiones de hombres y mujeres a la hora de tener
hijos, porque introduce nuevas incertidumbres y una mayor fragilidad en
la vida familiar. Creemos que la revolución de los roles femeninos resulta
más explicativa para comprender la evolución de la fecundidad contem-
poránea que las transformaciones asociadas a la globalización o el pos-
modernismo.
nuestro análisis comparativo del caso español no está motivado por la
simple casualidad de que se trata de «nuestro» país. Creemos que España
merece un análisis más profundo por dos motivos que la hacen interesan-
te en el plano teórico. En primer lugar, porque exhibe un comportamiento
que se desvía de otros casos de fecundidad muy baja. he aquí algunos
ejemplos:
• El hecho de no tener hijos se da, en términos comparativos, en un
porcentaje reducido. de hecho, la incidencia de infecundidad es más
baja que en cualquier otro país. la inmensa mayoría de las mujeres
españolas tienen hijos, pero muchas tienen solamente uno.
• La postergación de la maternidad es una tendencia universal, impul-
sada en gran medida por las mujeres profesionales con estudios supe-
riores. no obstante, en España este retraso no tiene nada que ver con
la procedencia social. la edad de la mujer en el primer alumbramien-
to es avanzada tanto en las de alto como de bajo nivel de estudios.
• España ha experimentado un espectacular crecimiento en materia de
cohabitación, algo poco frecuente entre los españoles de edad avanza-
da pero extraordinariamente generalizado entre las generaciones pos-
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franquistas. las pruebas sugieren que el estilo de convivencia español
se asemeja a la lógica escandinava, es decir, representa un equivalente
funcional al matrimonio. Un hecho sorprendente que se desprende de
nuestro estudio, como veremos, es que el comportamiento de las pare-
jas de hecho en materia de fecundidad es similar al de las de derecho.
la segunda razón teórica tiene que ver con la tremenda velocidad con la
que se produce el cambio social en España, un país que fue el último en
llegar a casi todas las dimensiones de la modernización. sin embargo, una
vez que se pone en marcha, la velocidad de transformación de la sociedad
es asombrosa: en asuntos como el empleo femenino, el divorcio o las nue-
vas configuraciones familiares, España ha logrado en una o dos décadas
lo que otros países han necesitado medio siglo para conseguirlo. Ello lleva
a pensar que la sociedad española habría acumulado un enorme deseo de
modernizarse mucho antes de poder hacerlo realidad. Esta tesis se ilustra-
rá más adelante.
El contexto histórico de la fecundidad contemporánea
los datos sobre natalidad ponen claramente de manifiesto que España es
un caso único, marcado por cambios abruptos y vertiginosos. El gráfico 1
muestra las tasas de fecundidad (tFG) comparativas a lo largo del último
siglo. En todos los países se observa un patrón similar de declive brusco en
los años setenta y ochenta; no obstante, la caída en España es realmente
extraordinaria pues parte de una tasa más elevada y desemboca en unas
tFG que tocan fondo, todo ello en apenas dos décadas. pero además, se
produce una situación de estancamiento: mientras que muchos países ya
han emprendido el camino de la recuperación, esto todavía no ha ocurri-
do en España, que continúa en un nivel de fecundidad muy bajo. por su-
puesto, cabe especular que en cuanto se produzca una genuina recupera-
ción de la tasa de natalidad, el cambio de tendencia de España será, una
vez más, extraordinariamente rápido. por el momento, no tenemos ningu-
na forma de saberlo, aunque parece que el «déficit del bienestar» del que
damos cuenta en el capítulo 1 apoyaría esta hipótesis, ya que la norma de
los dos niños tiene mucho peso entre los españoles.
16 El DÉfiCiT DE NaTaliDaD EN EUroPa
grÁfiCo 1






















































fuente: The Human Fertility Database (www.humanfertility.org) e institutos nacionales de estadística.
El marcado descenso de la natalidad parece ser consecuencia, en todos
los países, de la tendencia al alza en los índices de ocupación y el nivel
educativo de la mujer. la tabla 1 muestra las tendencias de la época pos-
franquista. los datos sobre enseñanza superior se refieren a ambos se-
xos, por lo que hay una ligera infrarrepresentación en el índice de éxito
femenino.
la tabla 1 refleja la rapidez con la que España ha alcanzado al resto de los
países de la oCdE. hasta la década de los noventa, sufría un gran retraso
respecto a muchos países en los índices de enseñanza universitaria y en
los de ocupación femenina. de hecho, en 1970 ocupaba el último puesto
del ranking de la oCdE tanto en enseñanza como en ocupación. En am-
bos indicadores se ha conseguido recuperar el terreno perdido en las dos
últimas décadas. por supuesto que no se han alcanzado los niveles de éxito
académico de los países escandinavos o de los Estados Unidos, pero sí que
se han superado ampliamente los de italia y alemania.
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TaBla 1
Niveles de enseñanza superior y ocupación femenina en la OCDE,
1970-2008
1970 1990 2008
% población con estudios superiores:
España 5 10 29
% población con estudios superiores:
media oCDE 18 28
Tasa de ocupación femenina: España 24 32 58
Tasa de ocupación femenina:
media oCDE 35 41 57
fuente: oCDE (2011) Education at a glance; oCDE (2002), Historical statistics, 1970-2000; base de datos de la
oCDE sobre ocupación.
la rápida modernización de los roles de la mujer, como era previsible, se
concentra en las generaciones más jóvenes. a modo ilustrativo, la tasa de
empleo actual entre las mujeres españolas mayores de 55 años se sitúa en
apenas el 35%. En cuanto a las menores de 55 años, el aumento ha sido
mayor entre las mujeres casadas y mujeres con hijos. En tan solo una dé-
cada (1998-2008) la tasa de empleo materna se disparó 20 puntos, del 40 al
60%. Este hecho subraya otra faceta de la revolución femenina a la espa-
ñola: el nivel de empleo de las madres apenas difiere del de las mujeres que
no lo son.
si contrastamos estas tendencias con la evolución de la fecundidad, la co-
rrespondencia no es tan estrecha como se podría imaginar. a pesar de que
el descenso más acusado de la tasa de natalidad en España se produjo en-
tre 1975 y 1985, este período no se caracterizó por la masiva incorporación
de la mujer al mundo laboral (ni por una expansión educativa). El verdade-
ro auge en el empleo (y en la enseñanza superior) ocurrió después de 1990,
es decir, una vez estabilizada la situación de fecundidad muy baja.
también observamos este fenómeno de rápida transformación cuando ana-
lizamos los cambios en la estructura familiar. Este hecho afecta por igual
al matrimonio, al divorcio, a la cohabitación y a la maternidad fuera del
matrimonio.(1) la tasa bruta de nupcialidad (es decir, el número de matri-
monios por 1.000 habitantes) ha disminuido en las últimas décadas en la
(1) los datos siguientes proceden de la Base de datos de Familia de la oCdE.
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mayoría de los países avanzados. Una vez más el descenso ha sido espe-
cialmente acusado en España, que ya ocupa los puestos más bajos de la
oCdE con una tasa de 3,8 (la media para la oCdE es de 5,0). Curiosa-
mente, italia es el país que más se acerca a España, con una tasa de nup-
cialidad de 4,0. En realidad, desde la década de los setenta la tasa de nup-
cialidad española se ha reducido a la mitad.
El hecho de que los españoles estén perdiendo la fe en el matrimonio se
refleja también en los datos sobre los divorcios. la tasa bruta de divorcios
(medida igual que la de nupcialidad) era, en 1970, exactamente cero –lo
que no debe sorprender pues durante el régimen franquista el divorcio era
ilegal–. En 1990 ya había subido a 1,0 y, en las dos últimas décadas, se ha
disparado hasta 2,4; este porcentaje sitúa a España en el grupo de los paí-
ses europeos con un índice de divorcios alto, al mismo nivel que el reino
Unido y por delante de Francia y alemania. además, como veremos en el
capítulo 5, en las últimas décadas la cohabitación se ha generalizado en
España. Este es uno de los motivos que explican por qué la tasa de nupcia-
lidad ha caído tan vertiginosamente. Una manera de ilustrar este fenóme-
no es examinar el porcentaje de los hijos nacidos fuera del matrimonio,
cifra que se ha triplicado (pasando del 11% al 31%) desde 1995. Con todo,
la tasa de nacimientos fuera del matrimonio sigue siendo mucho mayor en
los países escandinavos, donde alcanza alrededor de la mitad del total de
los nacimientos. hoy la tasa española es similar a la de alemania y dupli-
ca exactamente la de italia.
Un aspecto interesante de la cohabitación –mencionado anteriormente–
es su «carácter escandinavo». Mientras que en muchos países la cohabita-
ción suele considerarse como una etapa temporal que desemboca en el
matrimonio (o en el final de la relación en pareja), en España constituye
una alternativa funcional estable. así lo indican los datos sobre fecundi-
dad: no hay prácticamente ninguna diferencia en la probabilidad de tener
un (primer) hijo entre las dos formas de pareja (las cifras de comienzos de
la década de 2000 indican que el 28% de las parejas casadas y el 25% de las
que cohabitan tienen un hijo). En pocas palabras, España ha llegado tarde
a la modernización, pero, una vez alcanzada, las transformaciones no solo
han sido revolucionarias sino que han sucedido en un período de tiempo
sorprendentemente corto. Casi todos los indicadores –desde el estatus de
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la mujer hasta la vida en familia– demuestran que la modernización de
España se ha desarrollado durante las dos últimas décadas. Esto vuelve a
plantear una incógnita temporal, ya que la súbita caída de la fecundidad
fue anterior a estos cambios.
Estructura del estudio
Como se ha señalado, este estudio se centra en analizar las relaciones que
se dan entre los cambios en los roles de género, la transformación de las
familias y la fecundidad. En los capítulos que siguen abordaremos estas
cuestiones desde diversos puntos de vista.
El primer capítulo sitúa el estudio en el contexto más amplio de la investi-
gación sobre la fecundidad. se ha mencionado que hay dos perspectivas
que explican por qué la baja fecundidad continuada es una preocupación
de interés público. la primera, porque contribuye a un envejecimiento
muy rápido de la población; la segunda, porque es una cuestión de bienes-
tar, en el sentido de que el número de hijos que se tienen queda muy lejos
del que los ciudadanos desean realmente. En el capítulo 1 se explica por
qué nuestro estudio se centra en esta segunda perspectiva.
Como preludio de los capítulos posteriores, más analíticos y explicativos, el
capítulo 2 presenta a los lectores una detallada panorámica de las tenden-
cias en el comportamiento sobre la fecundidad y la formación de familias
en las décadas recientes, ofreciendo una visión general de la evolución de la
fecundidad en los últimos tiempos. asimismo, este capítulo se propone
contrarrestar, con evidencia empírica, una serie de creencias generalizadas.
Una de estas creencias es la tesis según la cual las tasas de fecundidad se
tendrían que recuperar una vez estabilizada la postergación de la materni-
dad. si esta tesis fuera correcta, la fecundidad volvería a aumentar. pero
en España, por el momento, esta recuperación no se ha producido. Una
segunda creencia es que la fecundidad tendría que aumentar –como lo hizo
en Francia y en los países escandinavos– cuando la cohabitación se con-
vierta funcionalmente en el equivalente del matrimonio. sin embargo, en
el caso de España resulta sorprendente que las tasas de cohabitación sean
efectivamente similares, pero sin que ello haya influido en la tasa de fecun-
didad general.
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de los datos analizados en el capítulo 2 se desprenden algunas caracterís-
ticas del caso español que lo convierten, en términos comparativos, en un
caso ciertamente excepcional. a diferencia de otros países que presentan
tasas de fecundidad muy baja, la ausencia de hijos es marginal en España.
las mujeres españolas tienen básicamente un hijo. España, por lo tanto,
pertenece al grupo de los países con tasas de fecundidad muy baja, sobre
todo, porque pocas mujeres acaban teniendo más de un hijo. otra carac-
terística singular de España es la situación que presenta de postergación
de la maternidad. prácticamente en todos los países la tendencia es que la
maternidad tardía se concentra entre las mujeres con mayor nivel educati-
vo, en cambio, en España, las diferencias según el nivel educativo son es-
casas y la postergación es una característica universal.
El capítulo 3 centra la atención en las diferencias en la fecundidad atribui-
bles de manera específica a la educación. aunque los niveles de fecundi-
dad eran tradicionalmente mucho más altos entre las mujeres con menor
nivel educativo, en algunos países hemos visto que se ha producido una
inversión de esta tendencia, de modo que ahora las mujeres con más edu-
cación tienen más hijos. Este es el caso de los países escandinavos; también
se ha observado una tendencia similar en américa del norte.
El hecho de que la población con menos nivel educativo tenga más hijos
no es de extrañar. la causalidad puede circular en ambos sentidos: por un
lado, podemos suponer que las mujeres que quieren dar prioridad a la
maternidad dudarán a la hora de invertir demasiado en educación. por otro
lado, el coste de oportunidad económica de la maternidad debería ser mu-
cho más bajo entre la población menos instruida. pero las diferencias en
el nivel de fecundidad entre mujeres de diferentes niveles educativos no
han cambiado en España –al menos por ahora–. por eso resulta tan im-
portante entender la lógica precisa que subyace en la relación entre educa-
ción y fecundidad, pues en las últimas décadas el nivel educativo de las
mujeres españolas ha aumentado rápidamente, hasta el punto de que aho-
ra suelen dejar atrás a los hombres, sobre todo en los niveles más altos.
Una de las conclusiones del capítulo 3 es que el tipo de educación probable-
mente importa mucho más que el nivel educativo. las mujeres con educa-
ción superior que también muestran una alta fecundidad tienden a incli-
narse por ramas educativas más «femeninas» como magisterio, trabajo social
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o ciencias de la salud. Esto sugiere, a su vez, que estas mujeres buscan lo
que podemos llamar puestos de trabajo de la economía blanda, sobre todo
en el sector público –es decir, trabajos que son, comparativamente, más
propicios para la maternidad–. Por lo tanto, es posible que la recupera-
ción de la fecundidad en los países escandinavos y la inversión en las
tendencias de fecundidad de las mujeres en función de su nivel educativo
estén relacionadas con un mercado laboral del Estado de bienestar muy
abundante y altamente feminizado.
Las relaciones de pareja se están volviendo más polifacéticas y, al mismo
tiempo, más inestables. España se ha alineado rápidamente con esta ten-
dencia internacional. Este es el punto de partida del capítulo 4, que se
propone identificar de qué modo el riesgo creciente de divorcio y el au-
mento de la cohabitación influyen en la fecundidad. Debido a las limita-
ciones en los datos, en este estudio solo comparamos unos cuantos países
europeos, aunque son países que representan perfectamente las variacio-
nes en fecundidad: Noruega (con una fecundidad alta, comparativamente),
Alemania y Austria (baja) e Italia y España (dos países mediterráneos con
fecundidad muy baja y tradiciones familistas enraizadas). Ya se ha apun-
tado que las conclusiones del estudio son bastante sorprendentes: se ob-
serva que la cohabitación no solo ha aparecido con fuerza en España, sino
también que los cohabitantes presentan un comportamiento reproductivo
parecido al de las parejas casadas.
El capítulo 5 explora el papel de la igualdad de género en la fecundidad y
con este objetivo se analizan los valores relativos a los roles de género. La
hipótesis de la que partimos es que solo es probable que surjan los efectos
positivos de la fecundidad si se cumplen dos condiciones: primera, el nivel
global de valores de igualdad de género en una sociedad determinada tie-
ne que ser alto; segunda, estos valores deben difundirse ampliamente en-
tre la población, entre hombres y mujeres, y en diferentes niveles educati-
vos. Tras comparar las tendencias de estos valores en las dos últimas décadas
y en un gran número de países, nuestros análisis indican que, efectivamen-
te, la fecundidad tiene una relación positiva tanto con el nivel como con la
difusión de los valores de igualdad de género.
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los primeros capítulos, así como la mayoría de las investigaciones sobre
fecundidad, centran la atención de forma casi exclusiva en los dilemas,
obstáculos y preferencias asociados a la maternidad. El papel del hombre
en todo el proceso de formación de la familia es como el de la proverbial
caja negra. El capítulo 6 intenta remediar esta flaqueza ofreciendo un aná-
lisis del nuevo modelo de paternidad que está surgiendo. ¿Cuáles son los
cambios en la participación del hombre a la hora de tener hijos? ¿Estamos
dejando atrás el rol convencional del padre pasivo y distante? si los padres
contemporáneos muestran una participación mucho más activa a la hora
de criar los hijos, ¿se generan costes de oportunidad adicionales para la
paternidad?
En un estudio anterior, en el que comparamos dinamarca, España y el
reino Unido, comprobamos que la participación masculina en el cuidado
de los hijos, así como en las tareas domésticas en general, es mucho más
generalizada de lo que se suele creer (Esping-andersen et al., 2010). Esto
también se ha visto en otros estudios (sullivan, 2011), a pesar de que las
diferencias nacionales son considerables. El marido danés medio contri-
buye casi la mitad (43%) del tiempo que los padres y madres dedican a las
tareas del hogar, mientras que, como cabía esperar, la participación mas-
culina en España continúa siendo más marginal. En todo caso, todos los
indicadores apuntan a que los hombres se están adaptando a los nuevos
roles de la mujer. a diferencia del resto de los capítulos, el 6 sigue una lí-
nea de investigación cualitativa basada en entrevistas en profundidad con
parejas españolas.
En los últimos años, los investigadores en el ámbito de la fecundidad han
centrado buena parte de su investigación en la influencia de las políticas
públicas (Mcdonald, 2000; Esping-andersen, 2009; Gauthier y hatzius,
1997; oCdE, 2002). de hecho, en la última década, la oCdE ha puesto
en marcha un programa de investigación a gran escala que analiza la in-
fluencia de las políticas sociales favorables a la familia. El capítulo 7 inten-
ta identificar la importancia relativa de las políticas sociales y cómo estas
interactúan con las normas de género que prevalecen en las sociedades.
Este último capítulo presta especial atención a la posibilidad de que polí-
ticas similares puedan tener efectos muy diferentes según el tipo de pareja.
las conclusiones extraídas del análisis coinciden, en gran medida, con los
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resultados de otros estudios. En primer lugar, se advierte que las políticas
que abordan directamente las dificultades de conciliación entre trabajo y
familia –más que las que se dirigen al bienestar de la familia en general–
tienen efectos positivos en la fecundidad. dicho de otro modo, las escuelas
infantiles y la reducción del horario laboral parecen tener un efecto bene-
ficioso en la fecundidad, pero no ocurre lo mismo con los programas de
prestaciones familiares generales. En segundo lugar, el efecto de estas po-
líticas en la natalidad es, claramente, mucho más positivo entre las parejas
con alto nivel educativo.
Esta última conclusión hace referencia, de nuevo, al tema analizado en el
capítulo 4: las diferencias en la fecundidad según el nivel educativo. Espa-
ña ha vivido debates muy polémicos relacionados con las políticas fami-
liares durante la última década, y, hasta cierto punto, los gobiernos han
ofrecido algún tipo de respuesta. hemos visto que a escala local se han
tomado medidas para ampliar las prestaciones a los niños menores de 3
años. Y el último Gobierno socialista intentó recompensar la natalidad con
el «cheque bebé» de 2.500 euros, que fue suprimido posteriormente. las
conclusiones del capítulo 7 a puntan a que el Gobierno se equivocó con su
estrategia de recompensas en efectivo y que hubiera sido más eficaz utili-
zar los recursos financieros para construir más escuelas infantiles. por úl-
timo, los resultados del estudio también indican que la reforma de la jor-
nada laboral es uno de los ámbitos que requieren mayor prioridad de
actuación.
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I. Por qué la fecundidad es importante:
teoría e investigación empírica
1.1. La fecundidad, una cuestión de interés público
¿por qué nos debe preocupar la natalidad? ¿la decisión de una pareja
sobre los hijos que quieran tener no es una cuestión privada? la respues-
ta a esta segunda pregunta es, en esencia, no. desde los inicios de la civi-
lización moderna, la natalidad ha sido una importante cuestión de inte-
rés público, aunque la forma en la que la hemos definido ha ido cambiando
significativamente a lo largo de la historia moderna.
En la antigüedad, platón ya se preocupaba por si los ejércitos atenienses
tendrían suficientes efectivos y si serían de un calibre humano lo bastan-
te elevado. Como veremos a continuación, platón se adelantó algunos
milenios a la famosa teoría económica de Gary Becker sobre la cantidad
y la calidad de la fecundidad. En la Edad Media, los señores feudales
promovían activamente la procreación entre los campesinos para asegu-
rarse mano de obra abundante y barata.
Unos siglos después, la percepción cambia y la natalidad es considerada
una amenaza. En 1798 Malthus publica su famoso Ensayo sobre el princi-
pio de la población: según su teoría del crecimiento de la población, la fe-
cundidad aumentará a consecuencia del crecimiento de la riqueza y los
ingresos. Malthus temía que el exceso de población provocara a su vez
hambrunas y enfermedades con los desequilibrios consiguientes.
afortunadamente para la humanidad, la teoría de Malthus ha sido refu-
tada por los acontecimientos. desde mediados del siglo XIX no se ha
mantenido la relación entre la riqueza de una sociedad y la natalidad; al
contrario, a medida que las naciones se enriquecen, menguan sus tasas
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de fecundidad (Guinnane, 2010; Jones y tertilt, 2008). también es evi-
dente que los niveles de fecundidad influyen en el crecimiento económi-
co. no obstante, hay una clara respuesta cíclica: las tasas de natalidad
cayeron en picado durante la depresión de los años treinta del siglo pa-
sado, y esto se está repitiendo en la crisis que empezó en 2008.
Con frecuencia se ha querido estimular la natalidad por motivos natalis-
tas, a menudo vinculados a ideales nacionalistas de grandeur. Estas ideo-
logías surgieron con mucha fuerza en Francia, en su larga carrera –de
alrededor de un siglo– para convertirse en la primera potencia europea.
tampoco es casual que las políticas natalistas fueran igualmente promi-
nentes en la alemania nazi y otros regímenes fascistas. aquí encontra-
mos un eco de las ideas de platón, aunque es evidente que las políticas
natalistas no se han limitado a las naciones belicosas sedientas de poder.
Fueron un leitmotiv político en muchos países después de la primera
Guerra Mundial y también durante los años treinta. incluso la socialde-
mócrata suecia adoptó políticas natalistas en las décadas de entregue-
rras, en parte porque había perdido mucha población a causa de la emi-
gración anterior a la primera Guerra, y en parte debido a un marcado
descenso de los nacimientos durante los años treinta. de hecho, uno de
los análisis científicos pioneros de la caída de la natalidad fue el libro de
Gunnar y alva Myrdal, Kris y Befolkningsfraagan (La crisis en la cues-
tión de la población), de 1934. su principal propuesta para promover más
nacimientos era reforzar el Estado de bienestar y, especialmente, las po-
líticas de apoyo a la familia. las políticas natalistas han seguido resur-
giendo de cuando en cuando, como ha ocurrido recientemente en la ru-
sia de putin.
En cualquier caso la natalidad ha continuado cayendo. desde la década
de los setenta del siglo pasado, prácticamente en todas las sociedades
avanzadas las tasas de fecundidad han caído por debajo del nivel de
reemplazo. Y en un considerable número de países estamos viendo un
fenómeno históricamente insólito, lo que los demógrafos llaman «una
tasa de fecundidad muy baja» (lowest-low fertility) (Billari y kohler, 2004;
kohler et al., 2002).
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dejando a un lado los efectos de las migraciones, una sociedad solo pue-
de reemplazar a su población total si el número medio de hijos por mujer
supera 2,1. si esto no ocurre durante períodos prolongados, habrá dos
consecuencias problemáticas: la población envejecerá (y esto significa,
naturalmente, que un número cada vez menor de jóvenes tendrá que cui-
dar a un grupo cada vez más numeroso de gente mayor) y la población
total se reducirá. Esto no se apreciará a corto o a medio plazo, pero a
largo plazo los efectos de un nivel de fecundidad persistentemente bajo
pueden ser dramáticos.
Consideremos las previsiones siguientes: si una sociedad puede mantener
una tasa de fecundidad de 1,9 hijos por mujer, su población al final de
este siglo se habrá reducido aproximadamente en un 15%. pero si una
sociedad se encalla en una tasa inferior, es decir, de menos de 1,4 hijos
por mujer por término medio, al final del siglo su población total será
apenas el 25% del tamaño actual (Mcdonald, 2002). España ejemplifica
este síndrome de fecundidad muy baja, y, de persistir, en el año 2100 ten-
drá una población de tan solo 10-15 millones de personas (es preciso re-
cordar que estas previsiones no tienen en cuenta los cambios de pobla-
ción causados por la inmigración o la emigración). por otro lado, el
ritmo del descenso tendrá efectos directos en la ratio de dependencia de
las personas mayores. por ejemplo, en una España de baja fecundidad,
en 2050 dicha ratio se disparará al 138%, en comparación con un modes-
to aumento del 36% en suecia, que presenta un nivel de fecundidad más
elevado.
Estos funestos escenarios han impulsado una nueva serie de argumentos
a favor del estímulo de la natalidad: necesitamos una tasa de fecundidad
más elevada para aliviar la carga que representará cuidar a los mayores
en el futuro, así como para estimular el crecimiento económico. de he-
cho, la magnitud del fenómeno es sustancial. la oCdE ha estimado que
la combinación del envejecimiento y el descenso de la población rebajará
el crecimiento del piB de la UE en 0,7 puntos porcentuales anuales a lo
largo de las próximas décadas (sleebos, 2003). Esto confirma una vez
más que vivimos en un mundo gobernado por una lógica que es exacta-
mente la contraria de las previsiones realizadas por Malthus.
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La perspectiva del bienestar sobre la fecundidad
los argumentos expuestos se refieren al nivel macro de los países, ade-
más de plantear de un modo u otro a escala de toda la sociedad cuestio-
nes de bienestar que pueden afectar a su prosperidad económica o a la
«grandeza» de la nación.
también podemos definir la fecundidad como un asunto de bienestar al
nivel micro de los individuos y las familias. de hecho, tener hijos es uno
de los ingredientes fundamentales en la búsqueda del bienestar y la satis-
facción vital, y los datos así lo corroboran. varios estudios concluyen que
los hijos producen un dividendo significativo de felicidad (aassve et al.,
2012; kohler, 2005). resulta inexplicable que esta dimensión haya recibi-
do tan escasa atención en los debates sobre políticas públicas. a pesar de
ello, fue el tema principal en la defensa que hicieron los Myrdal de políti-
cas activas de apoyo a la familia.
si examinamos los datos sobre lo que los ciudadanos consideran el núme-
ro ideal de hijos, nos encontramos ante una serie de hechos sorprenden-
tes. El primero es que tanto hombres como mujeres comparten visiones
muy similares sobre el número ideal de hijos. El segundo es la continui-
dad de las preferencias a lo largo de varias décadas y generaciones. En
realidad, parece que la norma de los dos hijos es tan fuerte hoy como lo
era en la época de nuestros abuelos. En países tan diversos como Francia,
italia, suecia y el reino Unido, el número ideal de hijos (la media oscila
entre 2,2 y 2,4) que indican las personas de la generación más reciente (los
nacidos después de 1977) es el mismo que preferían las generaciones an-
teriores a 1947. ahora bien, en determinados casos –sobre todo austria y
alemania– las preferencias han disminuido (datos del Eurobarómetro de
2006; véanse también kohler et al., 2002; scott y Braun, 2006; sleebos,
2003; testa, 2006).
El tercer dato que llama la atención es que las tasas de fecundidad muy
altas (de más de 5 hijos por mujer) que prevalecen hasta el siglo XIX pro-
bablemente iban más allá de las preferencias reales de la gente. El análisis
que realiza shorter (1973) de las investigaciones históricas concluye, de
hecho, que el modelo probablemente más próximo al ideal era de 2-3 hi-
jos. Guinnane (2010) llega a una conclusión similar. no hay que olvidar
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que la mortalidad infantil durante el siglo XIX fue muy elevada. Como
observa livi-Bacci (1986), las grandes mejoras en los métodos anticon-
ceptivos (y la caída de la mortalidad) hacia finales de siglo iban asocia-
das a una caída significativa del número de nacimientos. ¿Es posible que
este déficit de bienestar en ese período lo provocara el hecho de tener de-
masiados hijos?
los estudios actuales intentan identificar el déficit de bienestar exami-
nando la distancia entre las preferencias y la fecundidad real. Esto suele
realizarse comparando los ideales que expresa la gente en cuanto al nú-
mero de hijos con el índice sintético de fecundidad (isF). actualmente
hay una serie de países, como el reino Unido, Francia, Estados Unidos,
Canadá y los países escandinavos, donde el isF se sitúa en torno a 2,0
hijos por mujer. aquí el déficit bienestar-fecundidad parece poco rele-
vante, pero en los países estancados en tasas de fecundidad muy bajas
(es decir, por debajo de 1,3) la diferencia es enorme.
los índices sintéticos de fecundidad tal vez no sean la mejor vara de me-
dir, ya que se limitan a recoger el número medio de nacimientos en un
año determinado dividido por el número de mujeres en edad fértil. Este
cálculo, de hecho, puede inducir a errores considerables si hay un núme-
ro creciente de mujeres que aplazan la maternidad, un fenómeno bastan-
te común en tiempos recientes. lo que tal vez deberíamos hacer en lugar
de eso es medir el déficit con los datos sobre el número final de hijos para
las generaciones de mujeres que ya han sobrepasado la edad fértil (el lí-
mite suele situarse en 40-45 años). para hacernos una idea del déficit de
bienestar actual, tendríamos que estudiar el grupo de mujeres nacidas en
1965-1967. En el caso de suecia, esta cifra (1,95) se acerca bastante al nú-
mero de hijos preferido. En España, en cambio, hay un déficit de bienes-
tar sustancial, ya que el número final de hijos es 1,6 (Bongaarts y sobo-
tka, 2012).
otra forma de medir el déficit de bienestar es centrar la atención en la
distribución de mujeres según el número de hijos. Una vez más, es evi-
dente que la preferencia por dos o más hijos es abrumadora. En el con-
junto de la UE, los que no desean ningún hijo (4%) o un máximo de uno
(10%) son una minoría, frente al grupo de los que querrían tener tres hi-
jos o más, el 26% (testa, 2006: tabla 5). desde esta perspectiva observa-
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mos de nuevo algunas diferencias de bienestar notables. para la genera-
ción más reciente, el porcentaje de las mujeres que permanecen sin hijos
oscila entre el 20% de italia y aproximadamente el 12% de España y sue-
cia, es decir, tres o cuatro veces más de lo que podríamos esperar si la
realidad reflejara las preferencias expresadas. Y esto también afecta a las
que acaban teniendo un hijo. En este aspecto, España presenta una situa-
ción bastante atípica: por un lado, la falta de hijos es un fenómeno relati-
vamente moderado, pero, por el otro, presenta un porcentaje insólitamen-
te alto (en torno a un tercio) de mujeres que tienen un hijo (en el capítulo 2
veremos los datos en detalle). Esta particularidad nos indica que el princi-
pal déficit de bienestar en España se halla en la dificultad de ir más allá
del primer hijo.
Este mismo fenómeno, por cierto, caracterizó la caída en picado de la
fecundidad durante la depresión de los años treinta. Como muestran
Jones y tertilt (2008), el drástico descenso de nacimientos en los Estados
Unidos en aquella época se explica por el aumento de la proporción de
mujeres que no tuvieron hijos y, sobre todo, por la limitación de muchas
familias a un hijo.
Como veremos en los próximos capítulos, las posibles explicaciones son
múltiples: las mujeres aplazan la maternidad (aunque esto sucede en to-
das partes); se enfrentan a dificultades para conciliar la maternidad con
sus ambiciones profesionales; las ayudas del Estado de bienestar para las
familias es insuficiente y las parejas dudan si tener hijos debido a la incer-
tidumbre económica y social. España ha sufrido unas tasas de paro com-
parativamente elevadas en las últimas décadas, en particular, entre los
jóvenes, también ha experimentado un espectacular aumento de las tasas
de divorcio y cohabitación.
1.2. Las teorías de la fecundidad
la investigación de la fecundidad se ha visto muy influida por dos tradi-
ciones teóricas. Una procede del ámbito de la economía y especialmente
de las contribuciones de Gary Becker. la otra podríamos denominarla
una versión posmoderna de la tesis de la segunda transición demográfica.
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Teorías económicas
la teoría de la fecundidad de Becker es un modelo de demanda básico
aplicado a la toma de decisiones sobre la familia (Becker, 1960; 1981): la
demanda de hijos debería aumentar paralelamente a la riqueza y los in-
gresos porque eso implica que el coste relativo de un hijo adicional dis-
minuye. tal como lo formulan los economistas, el aumento de la prospe-
ridad relaja la restricción presupuestaria de la familia. pero dicho efecto
positivo puede verse anulado por dos motivos. El primero es que la fun-
ción de demanda de la familia depende del precio de tener hijos en rela-
ción con otros bienes (puede que papá prefiera comprarse un coche nue-
vo en lugar de tener otro hijo). Y el segundo es que cuando los ingresos
de las personas aumentan, también lo hacen los costes de oportunidad
asociados al hecho de tener hijos (los niños requieren tiempo). los costes
de oportunidad percibidos tendrían que ser especialmente elevados para
las personas con un alto potencial adquisitivo. El resultado es que la de-
manda ya no se centra tanto en tener hijos.
la decisión de los padres sobre el momento de tener los hijos (lo que los
demógrafos llaman el efecto tempo) es una variante de esta misma lógica.
Como es bien sabido, la curva de ingresos aumenta de forma más marca-
da durante los primeros años de la vida profesional y después empieza a
nivelarse. la curva presenta una pendiente más acusada para los traba-
jadores altamente especializados. si nos basamos en el clásico modelo de
la «curva edad-salario» de Mincer (1963), podríamos hacer estas predic-
ciones: a) las mujeres retrasarán el primer hijo hasta que la pareja haya
alcanzado una trayectoria de ingresos estable y previsible; b) para una
mujer que trabaja, el coste de oportunidad de tener un hijo (y de inte-
rrumpir su carrera profesional) será especialmente alto en la fase en que
su curva de ingresos haga más pendiente. Esto significa que las mujeres
con un elevado potencial de ingresos es más probable que aplacen la
maternidad, en comparación con las mujeres con un menor potencial de
ingresos (véase también Moffit, 1984).
según la teoría de Becker, los padres se enfrentan a una importante
disyuntiva: el coste de los hijos no solo depende de la cantidad, sino tam-
bién de su calidad –es decir, la inversión que hacen en sus habilidades, en
su salud o en su educación–. la teoría predice que las inversiones de los
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padres en los hijos favorecerán la calidad a medida que aumente el rendi-
miento en educación y conocimientos, otro motivo que aumenta la pro-
babilidad de que la fecundidad disminuya (Becker y lewis, 1973).
Este marco teórico ha sido muy influyente, sobre todo porque parecía
encajar de lleno con las tendencias observadas. pero volvamos al cambio
histórico: hasta la segunda mitad del siglo XIX, el trabajo infantil era muy
común. a modo de ejemplo, durante los años treinta del siglo XIX, en el
reino Unido el 25% de los niños entre 10 y 14 años trabajaban a cambio
de un salario. a partir de mediados de siglo, a medida que el trabajo in-
fantil se restringía (y se extendía la escolarización obligatoria), para mu-
chas familias los niños pasaron a ser un gasto en lugar de una fuente de
ingresos. Este cambio, como pronosticaría Becker, se asoció a una fuerte
caída de la fecundidad (Guinnane, 2010; Jones y tertilt, 2008).
Un siglo después, no hay duda de que el enorme aumento de la tasa de
empleo y la educación de las mujeres ha contribuido al descenso de la
fecundidad. observamos que las mujeres con mayor nivel educativo sue-
len aplazar la natalidad, en comparación con las mujeres menos cualifi-
cadas (o las que no se han incorporado al mercado de trabajo), y también
son más propensas a tener menos hijos o a no tenerlos. también es eviden-
te que uno de los efectos de la creciente capacidad de generar ingresos de
las mujeres es tener menos hijos (hotz y Miller, 1988; heckman y Walker,
1990), y que los rendimientos crecientes de la educación en la economía del
conocimiento han impulsado un cambio en el tiempo de dedicación de
los progenitores y en las inversiones financieras, primando la calidad por
encima de la cantidad. por ejemplo, en las últimas décadas hemos sido
testigos de un incremento significativo del tiempo que padres y madres
destinan a sus hijos (Esping-andersen, 2009).
En definitiva, la teoría de Becker pronostica una caída continuada de la
fecundidad a largo plazo, en particular, después de la transformación del
estatus económico de la mujer. no obstante, aquí es donde la teoría pa-
rece quedarse corta. Es más, los cambios en la tasa de fecundidad duran-
te las últimas décadas la contradicen frontalmente. para empezar, está
claro que la correlación entre los niveles de empleo femenino y la tasa de
fecundidad se ha invertido. En los años sesenta y setenta era negativa,
pero ahora ha pasado a ser positiva (ahn y Mira, 2002; Myrskylä, ko-
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hler y Billari, 2009; oCdE, 2011). de hecho, los niveles de fecundidad se
han recuperado más en los países –como Francia, los países escandina-
vos o Estados Unidos– donde el empleo femenino es algo habitual. En
cambio, el síndrome de fecundidad muy baja tiende a concentrarse en
países como italia o España, con una participación de la mujer en el mer-
cado de trabajo relativamente baja. por otra parte, como veremos con
mayor detalle en el capítulo 4, en algunos países ahora también se produ-
ce una inversión de la influencia de la educación en la fecundidad: la fe-
cundidad cae en las mujeres con menor nivel educativo y aumenta entre
las que tienen estudios superiores.
Este hecho no cuadra muy bien con la tesis del coste de oportunidad
económico. pero sí encaja en la perspectiva del bienestar, concretamente
con el hecho de que los ciudadanos siguen pensando que lo ideal es tener
dos hijos. El aumento de nacimientos entre las mujeres con mayor nivel
educativo en países como los escandinavos expresa, por lo tanto, que las
condiciones en estas sociedades son favorables para la realización de las
preferencias de estas mujeres. En el estudio de datta Gupta y smith
(2002) encontramos una pista del porqué esto es así: las danesas con es-
tudios superiores que priorizan la maternidad tienden a abandonar pues-
tos de trabajo mejor remunerados, en sectores de economía dura, a cam-
bio de empleos en el sector público, con sueldos inferiores, al nacer su
primer hijo. Esto es posible, naturalmente, gracias a la amplia oferta de
puestos de trabajo de economía blanda vinculados al Estado de bienestar.
no obstante, esta tendencia de reorientación profesional presenta una
lógica totalmente distinta de la que habría pronosticado Becker: en el
cálculo de coste de oportunidad de esas mujeres, el valor de tener hijos se
antepone a la dimensión económica.
Easterlin propuso una teoría económica alternativa a la de Becker (Eas-
terlin, 1966; Easterlin et al., 1980), si bien ambas comparten un punto de
partida similar, y es la influencia clave que tienen los ingresos, el modelo
de Easterlin subraya también la influencia de las relatividades. la idea bá-
sica es que las aspiraciones de los ciudadanos se definen en relación con su
punto de referencia principal, que básicamente es la generación de sus
padres. El objetivo de la generación siguiente es mejorar –o por lo menos
igualar– el nivel de vida de los padres. las generaciones menos pobladas
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pueden disfrutar de mejores oportunidades laborales (y obtener más in-
gresos), por lo que estarán más dispuestas a formar familias y a tener mu-
chos hijos. Esto significa, sin embargo, que la siguiente generación será
más numerosa, como pasó con el boom de natalidad de la posguerra
mundial (el conocido baby boom). los miembros de estas generaciones
más concurridas tendrán que competir por los puestos de trabajo y es me-
nos probable que alcancen un nivel de vida que satisfaga sus aspiracio-
nes. su reacción, por lo tanto, será casarse más tarde y aumentar la par-
ticipación de las mujeres en el mercado de trabajo; también serán más
propensos al divorcio. El efecto neto es una tasa de fecundidad más baja,
lo cual explicaría las generaciones posteriores de los años setenta y
ochenta, caracterizadas por una repentina caída de la natalidad. a su
vez, cuando estas generaciones reducidas se hacen adultas, les pasa como
a la generación de sus abuelos: al ser relativamente pocos, se benefician
económicamente y mejoran su bienestar en comparación con la genera-
ción de sus padres. de modo que ellos también deberían regresar a un
modelo familiar más tradicional y tener más hijos.
resulta interesante observar que el modelo cíclico de fecundidad de Eas-
terlin presenta algunos puntos en común con la teoría de Malthus: la pros-
peridad hace aumentar la natalidad, y en la generación siguiente hay un
efecto bumerán. a primera vista parece que esto explica bastante bien
las tendencias observadas durante el último medio siglo, pero continúa
siendo un modelo controvertido y la evolución más reciente de las tasas
de fecundidad no encajan muy bien en él. Esto es más evidente en los
países con una tasa de fecundidad muy baja, como España, donde las
generaciones reducidas fruto de la caída de la natalidad no responden a
ninguna de las dimensiones clave: su propensión a casarse está en claro
descenso, el riesgo de divorcio se dispara y el nivel de fecundidad sigue
siendo muy bajo.
La posmodernidad y la segunda transición demográfica
El marco de la transición demográfica distingue dos puntos de inflexión
históricos. la primera transición se desarrolló a partir del siglo XVIII (da-
vis, 1945; Chesnais, 1993) y se caracterizó por la caída de las tasas de nata-
lidad, impulsada básicamente por una mortalidad decreciente. Esto se
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consiguió gracias a mejoras sustanciales en salud e higiene: agua más
limpia, más comida y, posteriormente, la introducción de las vacunas
(por ejemplo, contra la viruela).(1) la rápida caída de la mortalidad infantil
tuvo el efecto de un crecimiento igualmente rápido de la población. los
ciudadanos respondieron reduciendo la tasa de natalidad. El principal ar-
gumento teórico es que los cambios en el nivel de fecundidad de esa épo-
ca se debían sobre todo a los cambios en la mortalidad.
la segunda transición demográfica, según sostienen laesthaeghe (1995;
1998) y van de kaa (1987), llega hacia la segunda mitad del siglo xx. los
rasgos más destacados de esta transición son una caída de la tasa de fe-
cundidad por debajo de los niveles de reemplazo generacional, un au-
mento de la infecundidad voluntaria, el aplazamiento del matrimonio, la
creciente inestabilidad conyugal y la extensión de la cohabitación. tanto
laesthaeghe (1998) como van de kaa (2001) hacen una interpretación teó-
rica posmoderna de la segunda transición, con el argumento de que la
caída de las tasas de nupcialidad, la inestabilidad creciente de las relacio-
nes y la reducción del número de hijos representan la difusión de valores
que promueven orientaciones y estilos de vida individualistas, la búsque-
da de identidad y la realización personal, por encima de los compromi-
sos y los vínculos a largo plazo, la religiosidad o la sumisión a los conven-
cionalismos. resulta interesante ver cómo la teoría posmoderna de la
transición acaba previendo tendencias que parecen un eco de las de Bec-
ker: la tendencia sostenida de «menos familia» en general y menos hijos
en particular.
huelga decir que hay críticos tanto de la tesis de la transición demográfi-
ca como de su versión posmoderna. Muchos sostienen que ni siquiera es
una teoría, sino poco más que una identificación descriptiva de correla-
ciones: efectivamente, la tasa de fecundidad respondía a la caída de la
tasa de mortalidad, pero al mismo tiempo había otros cambios cruciales
que podían explicar con la misma verosimilitud el descenso de la natali-
dad (Guinnane, 2010), por ejemplo, el aumento de la productividad en la
agricultura acrecentó los ingresos; la incorporación de las mujeres de
(1) las mejoras en la salud permitieron que las muertes causadas por enfermedades infecciosas en reino
Unido cayeran del 11‰ al 1‰. Guinnane (2010: 13) señala que hacia 1800 el 30% de todos los niños morían
en los primeros años de infancia.
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clase baja al mercado de trabajo (expansión de la industria textil) o la
urbanización y el coste de la vivienda, que impuso restricciones al tamaño
de la familia. además, como ya hemos mencionado, los beneficios econó-
micos de tener hijos fueron reduciéndose a medida que el trabajo infantil
desaparecía y los hijos pasaban a representar un coste neto para los pa-
dres (Caldwell, 1982).
Y como también pasaba con la teoría económica de Becker, los recientes
cambios demográficos contradicen la teoría de la posmodernidad. En casi
todos los indicadores clave de la familia encontramos una inversión del
escenario «menos familia». Esto puede apreciarse sobre todo en las mis-
mas sociedades que fueron las precursoras de la transición posmoderna,
particularmente en américa del norte y los países escandinavos, donde
en las últimas décadas las tasas de fecundidad se han recuperado. En
cambio, los países que llegaron más tarde, como italia, polonia o Espa-
ña, actualmente son los prototipos de la tendencia «menos familia». re-
sulta difícil imaginar por qué los suecos abandonaron repentinamente la
posmodernidad o, pongamos por caso, por qué los italianos y españoles
han pasado a situarse en la vanguardia mundial de los valores posmoder-
nos.(2) la validez de la teoría también es cuestionable cuando observamos
que en algunos países la tasa de fecundidad y la estabilidad conyugal
están aumentando en las clases profesionales con mayor nivel educativo,
mientras que disminuyen entre la población con menor nivel educativo.
Es difícil concebir por qué los ideales posmodernos arraigan con más
fuerza en los estratos sociales inferiores, a la vez que retroceden entre las
élites mejor educadas.
según sostienen Esping-andersen y Billari (2012), el pronóstico «menos
familia» que presentan ambas perspectivas teóricas proviene de un error
básico: considerar que la erosión de los matrimonios y del nivel de fecun-
didad que empieza en los años sesenta marca una fase transitoria y no
una nueva trayectoria permanente. su argumento alternativo es que la
(2) En realidad, la noción de posmodernidad no tiene ninguna base empírica. Como indican scott y Braun
(2006), estos cambios de valores solamente son demostrables en cuestiones relativas a la sexualidad. no solo
las preferencias sobre el número de hijos se han mantenido inalteradas, sino que los datos de las encuestas
mundiales sobre los valores nos muestran que únicamente una pequeña minoría de los ciudadanos está de
acuerdo con la afirmación: «El matrimonio está pasado de moda». por ejemplo, en países «avanzados» como
dinamarca, noruega y los Estados Unidos, los que se manifiestan de acuerdo con dicha proposición apenas
alcanzan el 10-15%.
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inestabilidad matrimonial y la baja fecundidad son consecuencias de
la revolución en los roles de la mujer. Una vez que las instituciones socia-
les (especialmente el Estado de bienestar y los mercados de trabajo) y las
parejas (relaciones más igualitarias) se adapten a las nuevas preferencias
vitales de la mujer, deberíamos ver cómo emerge un nuevo modelo de
familia más equitativo. Esto, a su vez, tendría que estabilizar los matri-
monios y estimular la natalidad (véase también Mcdonald, 2000).
1.3. ¿Qué nos dice la investigación empírica?
las principales correlaciones de la fecundidad son bastante diferentes
según que centremos la atención en el nivel macro de las sociedades o en
el nivel micro del comportamiento individual.
1.3.1. Las correlaciones a nivel macro
Prosperidad y fecundidad
En el debate en curso sobre crecimiento económico y fecundidad, la hi-
pótesis malthusiana ha sido convincentemente refutada. no obstante, hay
evidencia sustancial de que existe una correlación cíclica: los períodos
de decrecimiento económico se asocian a una fecundidad menor y vice-
versa.
si las tasas de natalidad disminuyen debido a la recesión, ello puede res-
ponder a dos lógicas muy diferentes. hay pruebas que demuestran que la
caída de la tasa de fecundidad de los Estados Unidos durante la Gran
depresión de los años treinta fue debida a un descenso general y definiti-
vo de las tasas de natalidad (Jones y tertilt, 2008). sin embargo este dato
no es aplicable a la sociedad contemporánea: la caída de las tasas de fe-
cundidad en los períodos de crisis económica se debe, principalmente, al
aplazamiento de la maternidad hasta que las condiciones mejoren (adse-
ra, 2011; kohler et al., 2002; sobotka et al., 2011).
Un estudio de Myrskylä et al. (2009) presenta una variante interesante de
la relación entre crecimiento económico y natalidad. aunque confirma la
ausencia de correlación entre el piB y los isF, demuestra que la clasifica-
ción de los países según el índice de desarrollo humano (idh) sí tiene
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una relación significativa con la fecundidad: en los niveles bajo o medio
del idh, la fecundidad tiende a ser baja; una cifra más alta del idh, en
cambio, está relacionada con una tasa de fecundidad mayor. debemos
destacar que esta relación solo es válida en las sociedades avanzadas.
Confianza general
indicadores como el idh recogen características de la sociedad que no
se limitan a lo estrictamente económico. Uno de los motivos por los que
presenta una correlación tan positiva con la tasa de fecundidad podría
ser que, implícitamente, también recoge los niveles de confianza general
en una sociedad dada. Es curioso que no se haya investigado demasiado
esta cuestión, a pesar de que su influencia podría ser considerable, en
particular, en sociedades en las que la mayoría de las mujeres trabajan y
los padres deben confiar en instituciones externas como las escuelas in-
fantiles. por otro lado, es razonable esperar que la confianza general ten-
ga una presencia más destacada a medida que las intenciones vinculadas
a la fecundidad cambien de una perspectiva más centrada en la cantidad
a otra que prime la calidad de los hijos.
hay estudios que demuestran que los niveles de confianza tienen un efec-
to positivo en la natalidad, aunque ello depende mucho de qué esferas de
confianza estén implicadas. En las sociedades en las que la confianza se
limita a las relaciones de familia y la comunidad local, como suele ser el
caso de Europa meridional, el efecto es negativo. livi-Bacci (2001) lo des-
taca con claridad al afirmar que actualmente el familismo ha pasado a
ser contraproducente para la formación de familias: «donde hay dema-
siada familia, hay muy pocos bebés».
según Yamamura y andrés (2011), un punto de aumento en la confianza
general tiene como resultado un aumento del 0,01 en el isF. España e
italia puntúan bastante bajo en el índice de confianza, mientras que los
países nórdicos presentan las máximas puntuaciones. aquí podemos ha-
cer un pequeño experimento especulativo: si España, que tiene un índice
de confianza de 32 (suecia tiene casi el doble: 60), disfrutara de un entor-
no de confianza alta como el de suecia, su isF superaría con creces el
nivel de reemplazo poblacional.
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aassve et al. (2012) sostienen un punto de vista similar, pero añaden dos
elementos muy importantes. El primero es que sus análisis contribuyen a
explicar un enigma básico: ¿por qué en los países nórdicos y anglosajones
encontramos elevadas tasas de fecundidad? Y el segundo es que demues-
tran que los niveles de confianza interactúan con el aumento del nivel
educativo de las mujeres: altos niveles de educación femenina implican
una mayor fecundidad en los países donde la confianza es generalizada,
mientras que en contextos de baja confianza el efecto es exactamente el
contrario. se trata de una conclusión importante, pues nos ayuda a en-
tender algunas de las precondiciones clave que explican por qué la rela-
ción entre educación y fecundidad se ha invertido tanto en los países es-
candinavos como en américa del norte. Es preciso profundizar mucho
más en esta línea de investigación y es realmente una lástima no poder
hacerlo en el presente estudio.
Cambio de valores
Muy pocas investigaciones se han adentrado en la relación entre la nata-
lidad y el cambio de valores de la posmodernidad, sobre todo porque
resulta muy complejo identificar estos cambios. parece que algunos de
estos valores podrían tener un efecto indirecto mediante el aplazamiento
de la fecundidad (liefbroer, 2005; Bernhardt y Goldscheider, 2006).
El Estado de bienestar
El Estado de bienestar es un tercer factor de nivel macro que ha recibido
abundante atención. la demostración de la existencia de una correlación
entre políticas sociales y fecundidad, sin embargo, no es concluyente.
Gauthier y hatzius (1997) ofrecen uno de los análisis más detallados y
encuentran efectos relativamente leves. En el caso de algunas políticas,
como los subsidios para los hijos, el efecto es nulo. la relación más bene-
ficiosa proviene de las políticas de conciliación laboral y familiar, como
los permisos de maternidad o paternidad y, especialmente, las escuelas
infantiles (Castles, 2003; sleebos, 2003). del Boca (2002) encuentra un
efecto positivo (un aumento de 0,2 puntos en el isF a partir de un aumen-
to del 10% en la cobertura de escuelas infantiles públicas) en italia. se
han identificado efectos bastante similares en noruega (kravdal, 1996) y
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en el resto de los países de la oCdE (sleebos, 2003: figura 21). El estudio
de sleebos pone de manifiesto la importancia de las escuelas infantiles
como factor determinante, ya que explica casi la mitad de toda la varian-
za transnacional en las tasas de fecundidad. otros estudios, en cambio,
no encuentran ningún efecto significativo. hank y kreyenfeld (2002), por
ejemplo, concluyen que el impacto en alemania es nulo. Eso podría ex-
plicarse por dos motivos: en primer lugar, comparativamente hay muy
pocas escuelas infantiles en alemania occidental, y en segundo lugar, en
alemania hay presiones normativas insólitamente fuertes para que las
madres de los niños de corta edad se queden en casa a cuidarlos.
aquí podemos realizar otro experimento especulativo. si tuviésemos que
aplicar los tipos de efectos analizados por del Boca y kravdal, ¿cuánto
aumentaría la tasa de fecundidad en España? actualmente las escuelas
infantiles en España cubren a poco más del 20% de la población de 0-3
años. si de la noche a la mañana, por decirlo de algún modo, se alcanza-
sen en España los niveles de dinamarca (aproximadamente el 80%), au-
mentaría el isF español en 1,6 puntos.
los estudios que centran su atención en el papel del Estado de bienestar
hallan efectos más significativos cuando examinan el calendario repro-
ductivo (tempo), como hicieron Ermisch (1988) en el reino Unido y hoem
et al. (2001) en austria. la investigación realizada en suecia muestra que
los permisos de maternidad/paternidad tienen un efecto acelerador, de
modo que las mujeres tienden a tener los hijos en rápida sucesión (an-
dersson et al., 2006; hoem, 2005).
Con todo, la investigación empírica sobre los efectos del Estado de
bienestar no parece ser concluyente, lo que puede parecer engañoso por
dos motivos. El primero es que las políticas de apoyo a la familia ape-
nas son exógenas en relación con las demandas y preferencias de los
ciudadanos (y de los electores). por tanto, es más probable que surjan
cuando las presiones para la conciliación sean lo suficientemente inten-
sas. Y el segundo, tal como subraya Mcdonald (2002), es que la recupe-
ración de la tasa de fecundidad solo es probable que ocurra cuando
tanto las instituciones como las relaciones de pareja se alineen con el
nuevo rol de la mujer.
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1.3.2. Las correlaciones a nivel micro
teniendo en cuenta la influencia del planteamiento de Becker, no es de
extrañar que la investigación empírica haya centrado la atención en la
relación entre ingresos y fecundidad. Esto implica, pues, que deberíamos
analizar cuál es la influencia del capital humano. Una segunda corriente
de investigación estudia sobre todo el impacto de otros aspectos de la
vida laboral, en particular, el desempleo y la inseguridad laboral. Una
tercera línea de investigación, más próxima a la demografía, examina el
vínculo entre los cambios de comportamiento en las relaciones de pareja
(cohabitación, aplazamiento del matrimonio, aumento del riesgo de di-
vorcio) y la maternidad. Y en los últimos años hemos asistido a una eclo-
sión de estudios que intentan establecer una conexión entre las decisiones
relativas a la natalidad y la igualdad de género.
El papel de los ingresos y el capital humano
tradicionalmente, la investigación sobre la fecundidad daba por descon-
tada la dependencia económica de la mujer y, en consecuencia, centraba
el análisis en la educación y los ingresos del hombre como factores expli-
cativos de las decisiones relativas a los hijos (hotz et al., 1997). sin em-
bargo, en los trabajos más recientes estas características de los hombres
son relativamente irrelevantes. a medida que la mujer se ha incorporado
al mercado laboral, las variables importantes han pasado a ser los ingre-
sos, el nivel educativo y la oferta de mano de obra de las mujeres (sleebos,
2003; stier et al., 2001). los estudios sobre el momento en que las mujeres
deciden tener hijos se centran en los costes de oportunidad de las inte-
rrupciones laborales causadas por la maternidad. la investigación del
fenómeno de la baja fecundidad hace hincapié en la influencia de la inse-
guridad laboral de la mujer, los riesgos de desempleo y las dificultades
para conciliar vida laboral y vida familiar (adsera, 2004; kohler et al.,
2002; kreyenfeld, 2010).
la revolución en los roles de la mujer llegó tarde a España, pero una
vez en marcha, evolucionó a una velocidad extraordinaria. Un dato re-
velador es la tasa de empleo de las madres con hijos en edad preescolar,
que casi se multiplicó por dos en poco más de una década: del 28% en
1994 al 53% en 2007 (base de datos de la oCdE sobre la familia). Este
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porcentaje sitúa a España en un nivel muy similar al de alemania. sin
embargo, las mujeres españolas se enfrentan a dificultades que las mu-
jeres de muchos otros países desconocen: restricción en la oferta de
empleo a tiempo parcial, jornadas laborales muy largas y poco favora-
bles a la conciliación familiar y una elevada incidencia de puestos de
trabajo temporales y precarios.
En el esquema propuesto por Becker, si los hijos se consideran un bien
normal, la cantidad, en teoría, tendría que aumentar paralelamente a los
ingresos. El hecho de que en general esto no ocurra así plantea una in-
cógnita. Gary Becker buscó cuadrar la teoría con la realidad empírica
mediante su argumento «cantidad-calidad», es decir, que el cálculo de cos-
tes de los padres se desplaza de la cantidad de hijos a la calidad. Esto
significa que el efecto de los ingresos de los padres repercute, sobre todo,
en cuánto invierten en los conocimientos de los hijos.
Una segunda reformulación define los ingresos como el precio oculto del
tiempo. la mayoría de los padres pronto descubren que los hijos exigen
mucho tiempo. Esto implica un coste de oportunidad que es especial-
mente oneroso para los padres con mayores ingresos (Mincer, 1963; Willis,
1973). los estudios empíricos suelen demostrar el fuerte efecto negativo
que tienen los ingresos de las mujeres en el nivel de fecundidad. no obs-
tante, actualmente se está demostrando lo contrario para los salarios de
los hombres, aunque el efecto de los ingresos masculinos es bastante re-
ducido, lo que confirma la creciente irrelevancia del estatus económico
de los hombres (heckman y Walker, 1990).
lógicamente, la educación tiene unos efectos muy similares a los de los
ingresos. las mujeres con un mayor nivel educativo tienen menos hijos y
la falta de hijos es más acusada en las mujeres con niveles educativos muy
altos (schultz, 1986). pero al contrario del efecto de los ingresos, el nivel
educativo de los hombres parece que también influye negativamente en la
fecundidad (preston y sten, 2008).
Un gran número de estudios concluye que el efecto de la educación o de
los ingresos queda mitigado por el aplazamiento, primero, de la forma-
ción de parejas, y después, de la llegada de los hijos (Joshi, 2002; lappe-
gaard, 2002; Martin, 2000). la población con más nivel educativo aplaza
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el matrimonio u opta por la cohabitación, en ambos casos se reduce la
probabilidad de tener el primer hijo (Baizán et al., 2003; 2004). En sinto-
nía con la lógica de Mincer, las mujeres con mayor nivel educativo bus-
carán minimizar los costes de oportunidad retrasando la maternidad.
a pesar de ello, la relación entre educación y fecundidad se está invir-
tiendo, como bien lo demuestran los casos de américa del norte y los
países escandinavos (hazan y hosny, 2011; kravdal y rindfuss, 2008;
Esping-andersen, 2009). Esto también está ocurriendo con la variable
salarial, ya que últimamente parece que las mujeres con más ingresos,
al menos en Escandinavia, pueden renunciar explícitamente a los ingre-
sos en favor de la maternidad (datta Gupta y smith, 2002). por tanto,
resulta problemático dar con una explicación clara del coste de oportuni-
dad económico.
La inseguridad
Una posible explicación es la incidencia de la incertidumbre en el merca-
do laboral. para empezar, es más probable que las mujeres con mayor
nivel educativo se beneficien de más estabilidad laboral y de ingresos, al
menos una vez que se hayan situado profesionalmente. datta Gupta y
smith (2002) recalcan que las profesionales danesas bien situadas buscan
explícitamente maximizar la seguridad a la hora de embarcarse en la
maternidad, aun cuando esto implique un sacrificio salarial.
podemos encontrar otra explicación en el perfil de la educación de la
mujer. Como han demostrado Martín-García y Baizán (2006), las muje-
res que han optado por campos «blandos» (enfermería, docencia, etc.)
son más propensas a tener hijos pronto. En algunos países, especialmen-
te los escandinavos, las mujeres tienden a elegir dichos campos; esto pue-
de contribuir a explicar por qué actualmente el nivel educativo presenta
una correlación positiva con la natalidad.
En tercer lugar, la inversión de la influencia socioeconómica en la tasa de
fecundidad, irónicamente, puede tener que ver con la precariedad crecien-
te entre los hombres. Esta inversión refleja, en parte, una caída de la fecun-
didad de las mujeres con menor nivel educativo y, en parte, un aumento
reciente de la natalidad en las mujeres de estatus más alto. Una explicación
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del primer fenómeno gira en torno al deterioro del mercado del matrimo-
nio para las mujeres con menor nivel educativo, ya que los hombres menos
cualificados experimentan más riesgo de desempleo y salarios menguantes
(Mclanahan, 2004). además, se está demostrando cada vez más que la
igualdad de género constituye una condición previa para una mayor fecun-
didad. dado que estas prácticas están mucho más extendidas entre la po-
blación con mayor nivel educativo, creemos que es una de las causas por
las que actualmente las mujeres más educadas tienen más hijos.
por último, la conclusión de aassve et al. (2012) de que la confianza pue-
de ser una condición previa para una tasa de fecundidad más elevada
entre las mujeres con mayor nivel educativo explica también por qué la
influencia de la educación en la natalidad se ha invertido en algunos paí-
ses y en otros no.
las dificultades en la transición de la etapa formativa al mundo laboral
plantean un tipo de inseguridad diferente. Este problema es especialmen-
te grave en el sur de Europa, donde es frecuente que los universitarios ten-
gan que esperar dos o tres años antes de conseguir un trabajo estable. se
entiende pues que se haya realizado abundante investigación en torno a
esta cuestión, como del Boca (2002) en italia y noguera et al. (2002) en
España.
En las sociedades donde la transición de la escuela al trabajo es difícil y
prolongada, hay dos factores paralelos que influyen en la formación de la
familia: en primer lugar, el desempleo prolongado y la falta de ingresos
estables; en segundo lugar, la necesidad de seguir viviendo en casa de los
padres. italia y España son casos extremos de dependencia continuada:
más del 50% de los jóvenes entre 20 y 34 años todavía viven con los pa-
dres (base de datos de la oCdE sobre la familia). En cambio, esta cifra
en dinamarca es de tan solo el 8%. sleebos (2003) concluye que ambos
factores influyen de modo significativo en el nivel de fecundidad.
Basándonos en las estimaciones de sleebos, podemos plantear una vez
más un experimento especulativo: ¿qué tasa de fecundidad habría en Es-
paña si los jóvenes fuesen capaces de independizarse al mismo ritmo que
los daneses? El cálculo sugiere que el isF español aumentaría 1,7 puntos
aproximadamente.
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Las correlaciones demográficas en la familia
la mayoría de las investigaciones que se han realizado sobre la fecundidad
han centrado la atención en dos cambios principales en el comportamiento
de la familia: el aumento de esquemas no tradicionales como la cohabita-
ción y la inestabilidad creciente en la pareja y el riesgo de divorcio.
las tasas de nupcialidad han estado descendiendo de forma ininterrumpi-
da a lo largo de las últimas décadas, aunque en algunos países más brusca-
mente que en otros. En los países escandinavos la tasa de nupcialidad se ha
mantenido bastante estable desde 1970 hasta la actualidad, pero el papel
de la cohabitación también ha sido significativo, lo que indica que las
tasas de nupcialidad de estos países siempre han sido comparativamente
más bajas. En otros países la caída ha sido espectacular, como es el caso
de España: entre 1970 y 2009 la tasa de nupcialidad ha caído práctica-
mente a la mitad, pasando de 7,3 a 3,7.(3)
Mientras tanto, los matrimonios son también cada vez más inestables,
como se aprecia en las tasas (brutas) de divorcios durante las mismas dé-
cadas. España pasó de una tasa cero en 1970 (cuando el divorcio aún no
era legal) a 2,4, cifra que la sitúa en la franja superior de la distribución
internacional y por delante de alemania, suecia, noruega y Francia.
El análisis demográfico suele concluir que el retraso a la hora de formar
parejas y la cohabitación tienen un efecto negativo sobre el nivel de fe-
cundidad, pero aquí hay que ir con mucho cuidado con los detalles. El
aplazamiento de la vida en pareja se da sobre todo entre las capas de
población con mayor nivel educativo, pero puede no tener un efecto ne-
gativo en la fecundidad si las parejas recuperan el tiempo perdido. En
suecia ocurre exactamente esto, y en el conjunto de los países escandina-
vos las mujeres con mayor nivel educativo son hoy las más propensas a
tener más de dos hijos.
asimismo es evidente que la lógica de la cohabitación difiere considera-
blemente de un país a otro. En Francia y los países escandinavos ha surgi-
(3) la tasa bruta de nupcialidad (número de matrimonios por 1.000 personas) en suecia era de 5,4 en 1970
y 5,2 en 2009. otros países que han experimentado caídas sustanciales en este período son alemania, los
países Bajos, Francia y el reino Unido. las estadísticas sobre matrimonio y divorcio proceden de la base de
datos de la oCdE sobre la familia.
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do como un equivalente funcional del matrimonio; en otros países viene a
ser una especie de rodaje que puede desembocar –o no– en el matrimonio.
Estas diferencias pueden explicar por qué los resultados de la investiga-
ción empírica son bastante contradictorios. por un lado, hay estudios que
concluyen que la cohabitación (en comparación con el matrimonio) hace
disminuir la natalidad (Brien et al., 1999; Baizán et al., 2003, 2004; heaton
et al., 1999). por otro lado, vemos que cada vez hay más nacimientos fuera
del matrimonio, como ocurre sobre todo en los mismos países en los que
la cohabitación se ha institucionalizado. En los países escandinavos, ac-
tualmente más de la mitad de todos los hijos primerizos nacen fuera del
matrimonio, y en Francia dicha proporción supera el 40%. las parejas
cohabitantes francesas tienen básicamente las mismas probabilidades de
tener hijos que las parejas casadas (toulemond y testa, 2005). En el resto
de Europa los nacimientos de las parejas cohabitantes siguen siendo poco
frecuentes (apenas el 9% en italia).
sin embargo, en esta dimensión debemos señalar que nuestros análisis
(que presentaremos en el capítulo 4) ofrecen un resultado sorprendente:
en lo que a hijos primerizos se refiere, las parejas cohabitantes españolas
tienen un comportamiento mucho más similar al de los escandinavos que
al de los holandeses, alemanes o italianos.
El impacto del riesgo creciente de divorcio en la fecundidad es muy difícil
de identificar. los motivos son diversos: en primer lugar, cualquier pareja
percibe que la longevidad de su relación es incierta simplemente porque el
divorcio es muy frecuente en su comunidad. En cualquier caso, la pareja
debe evaluar la durabilidad de su propia relación a la hora de tomar una
decisión sobre si quiere hijos o no. Y aquí topamos con la segunda dificul-
tad, porque la incertidumbre sobre la durabilidad puede derivar lógica-
mente en dos decisiones contrapuestas: unos pueden abstenerse de tener
hijos; otros pueden intentar consolidar la relación teniendo un hijo (li-
llard y Waite, 1993; Myers, 1997; rijken y liefbroer, 2009; para una visión
de conjunto, véase Balbo et al., 2012). rijken y thomson (2011) ofrecen
una respuesta especialmente interesante a esta ambigüedad, al descubrir
que la relación entre la inestabilidad de la pareja y los hijos no es lineal.
las mujeres que perciben la relación como ni buena ni mala tienen más
probabilidades de tener un hijo como forma de estabilizar la unión.
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El papel de la igualdad de género
si consideramos la «masculinización» de la vida de las mujeres, al menos
en lo que a sus trayectorias profesionales se refiere, debería ser bastante
obvio que las decisiones clave en relación con la vida de la familia depen-
derán de unas relaciones de género diferentes. Este razonamiento ya ha
pasado a ser fundamental en la investigación sobre la fecundidad. la tesis
de Mcdonald (2000; 2002) de la importancia del género en las decisio-
nes sobre fecundidad ha sido muy influyente en este sentido.
El quid del argumento de Mcdonald es que la fecundidad baja cuando
las relaciones de género no consiguen ajustarse al nuevo rol económico
de la mujer. la persistencia de un comportamiento de género tradicio-
nal, según esta tesis, es probablemente lo que mejor explica el bajo nivel
de fecundidad.
la decisión de tener hijos en el mundo actual requiere una adaptación a
los nuevos roles de la mujer tanto en el ámbito público como en el priva-
do. primero, es preciso promover políticas públicas favorables a la fami-
lia que permitan la conciliación de roles. pero es probable que estas polí-
ticas no sean realmente efectivas a menos que al mismo tiempo vayan
acompañadas de una relación de igualdad dentro de las parejas. la clave
para que esto tenga éxito es la formación de una masa crítica que pro-
mueva la difusión de expectativas normativas a favor de acuerdos igua-
litarios entre géneros (Esping-andersen y Billari, 2012; véanse también
neyer, lappegård y vignoli, 2011; sleebos, 2003).
hay una serie de estudios que prestan apoyo empírico a esta afirmación.
se ha demostrado que una contribución más equitativa de los padres a
las tareas domésticas y al cuidado de los hijos tiene una influencia positi-
va en la fecundidad, sobre todo para las mujeres con estudios superiores
(Brodmann, Esping-andersen y Güell, 2007; Cooke 2004; 2009; Craig y
siminski, 2011; delaat y sevilla sanz, 2006; duvander y andersson,
2003; Myrskylä, Billari y kohler, 2011; olah, 2003; sevilla sanz, 2010).
todos estos estudios han examinado distintos efectos del comportamien-
to igualitario en materia de género.
dado que la formación de una pareja es casi siempre un requisito previo
para tener hijos, al menos en la mayoría de Europa, el impacto de la
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igualdad de género en principio puede incidir en el comportamiento de
los individuos a la hora de formar parejas. En uno de los pocos estudios
que examinan esta selección previa, Giménez-nadal et al. (2011) descu-
bren que en aquellos lugares en donde prevalecen normas familiares muy
tradicionales, las mujeres muestran menos propensión al matrimonio y
eso, a su vez, afecta negativamente al nivel de fecundidad.
pero la mayoría de los estudios examinan la relación directa entre igual-
dad de género y nacimientos. algunos han centrado la atención en la
contribución relativa del hombre a las tareas del hogar, y aquí la conclusión
principal es que compartir las tareas de cuidado de los hijos es más deci-
sivo que las tareas domésticas (neyer et al., 2011). Unos cuantos trabajos
han estudiado cómo el uso más igualitario de los permisos de materni-
dad/paternidad tiene influencia en los nacimientos posteriores. En el
caso de suecia, se ha comprobado que este efecto es bastante positivo
(duvander et al., 2010). Un tercer enfoque lo encontramos en el estudio
de neyer et al. (2011), que analiza cómo un reparto más equitativo de las
tareas en el seno de la pareja tiene influencia sobre las intenciones futuras
de fecundidad. Estos estudios revelan algunos efectos sustanciales, sobre
todo entre las parejas con un hijo. El efecto disminuye en los padres que
tienen dos o más hijos. otra conclusión interesante es que la satisfacción
de las mujeres respecto a la división de las tareas del hogar tiene una re-
lación más sólida con las intenciones sobre fecundidad que el reparto
real de dichas tareas. Esto apoya plenamente el argumento de Esping-
andersen y Billari (2012) según el cual la percepción de la igualdad tiene
más probabilidades de ser más decisiva.
Estos mismos autores también ponen de relieve que la relación entre la
igualdad de género y la fecundidad debería tener forma de U. Esto signi-
fica que tendríamos que encontrar tasas de fecundidad elevadas en dos
tipos de equilibrio: en el régimen tradicional del hombre como único ge-
nerador de ingresos de la familia y en un acuerdo igualitario entre la
pareja. la fecundidad tocará fondo, por un lado, cuando la familia tra-
dicional se haya erosionado y, por el otro, mientras no se haya manifes-
tado un nuevo régimen igualitario. de hecho, ya se ha documentado un
efecto similar en forma de U para los Estados Unidos (Miller torr y
short, 2004).
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II. Fecundidad bajo mínimos en España:
pocos hijos, a edades tardías y por
debajo de las aspiraciones reproductivas
2.1. Introducción
durante gran parte del siglo XX España mantuvo un nivel de fecundidad
de los más elevados de Europa, pero desde mediados de los años setenta
ha experimentado una drástica caída de la natalidad. El índice sintético de
fecundidad (isF), que a comienzos de los setenta rondaba los 3 hijos por
mujer, en 1981 cayó por debajo del umbral de reemplazo(1) y siguió dismi-
nuyendo hasta alcanzar el mínimo histórico de 1,15 en 1998. a partir de
entonces se recuperó ligeramente y en 2008 llegó a 1,45. Esta recuperación
se truncó con la crisis económica: en 2011, el índice sintético de fecundi-
dad en España era de 1,35 hijos por mujer y ninguna proyección oficial
prevé la posibilidad de que en las próximas décadas dicho índice pueda
volver al nivel de reemplazo generacional.(2)
Una tasa de fecundidad por debajo de este umbral y la inquietud por sus
consecuencias –envejecimiento de la población, disminución de la pobla-
ción activa y de la población total– no son fenómenos nuevos. Entre 1920
y 1940, en muchos países occidentales la tasa de fecundidad cayó por de-
bajo del nivel de reemplazo (van Bavel, 2010), lo que despertó temores de
que la población disminuyera y popularizó algunas perspectivas catastro-
fistas (teitelbaum y Winter, 1985). la natalidad se recuperó notablemente
durante el baby boom de los años cincuenta y sesenta, pero el actual sín-
drome de baja fecundidad parece ser mucho más persistente.
(1) El nivel de reemplazo generacional se refiere al nivel de fecundidad necesario para asegurar que las
sucesivas generaciones de nacidos sean sustituidas por otras de igual tamaño: 2,1 hijos por mujer. si se man-
tuviese esa media, la población se mantendría estable en el tiempo.
(2) las proyecciones a largo plazo del instituto nacional de Estadística y de Eurostat prevén que el índice
sintético de fecundidad de España sea de 1,55 en el año 2050.
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dadas las importantes repercusiones que tiene la prolongada duración de
una tasa de fecundidad por debajo del nivel de reemplazo, esta cuestión se
ha convertido en un asunto político de primera magnitud. según el último
informe de naciones Unidas sobre las políticas de población mundiales,
hay 47 gobiernos que consideran que el nivel de fecundidad de su país es
«demasiado bajo», y el 85% afirman haber aprobado medidas para esti-
mular la natalidad (United nations, 2010). la Unión Europea también
considera la baja fecundidad como un reto fundamental. El libro verde de
la Comisión Europea (2005), Ante los cambios demográficos: una nueva
solidaridad entre generaciones, fue el primer documento exhaustivo de la
UE explícitamente preocupado por la sostenibilidad demográfica. En él se
reconocía de manera formal la necesidad de abordar las conexiones entre
natalidad, empleo y políticas públicas.
¿Es inevitable que la tasa de fecundidad se sitúe por debajo del nivel de
reemplazo en las sociedades avanzadas? En la actualidad, la mayoría de
los países europeos presentan tasas por debajo de 2,1 hijos por mujer,
aunque se observan diferencias importantes. las tasas más bajas se con-
centran en los países del sur, este y centro de Europa. los países del oeste
y el norte, que en otro tiempo fueron los precursores del descenso de la
fecundidad, son ahora los que presentan las tasas más elevadas: suecia,
Francia, reino Unido, irlanda e islandia se hallan muy cerca del nivel de
reemplazo. Más allá de Europa, las variaciones son igualmente destaca-
das: Estados Unidos, australia y nueva zelanda presentan tasas de fe-
cundidad próximas a 2 hijos por mujer, mientras que en los países ricos de
asia oriental –Japón, Corea del sur, singapur y taiwán– las tasas son si-
milares a las de los países europeos con fecundidad muy baja (Jones,
2011).
Este capítulo se propone efectuar un repaso de la evolución de la natali-
dad en España desde una perspectiva comparativa europea. describire-
mos la dinámica subyacente a la caída de la tasa de fecundidad y se explo-
rarán los factores demográficos, sociales y económicos que explican esta
baja fecundidad, con el objetivo de identificar posibles estrategias para su
recuperación.
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2.2. La fecundidad por debajo del nivel de reemplazo: de excepción
a norma
la fecundidad por debajo del nivel de reemplazo, en otro tiempo un rasgo
exclusivo de las sociedades económicamente avanzadas, se está extendien-
do rápidamente por todo el mundo (gráfico 2.1). según la división de
población de naciones Unidas, en el período 2005-2010 un total de 75 paí-
ses –que suman casi la mitad de la población mundial– tenían tasas de
fecundidad por debajo de 2,1 hijos por mujer.
grÁfiCo 2.1
Índices sintéticos de fecundidad (ISF) pasados y estimaciones
de los futuros en las principales regiones del mundo (1950-2110)






















































































































































































fuente: Naciones Unidas, World Population Prospects: The 2010 Revision.
Mientras que en los países desarrollados la tasa de fecundidad alcanzó los
bajos niveles actuales tras un largo y progresivo declive, en numerosos
países en desarrollo este proceso se produce más tarde, pero de forma mu-
cho más rápida (Bongaarts, 2002). España necesitó más de un siglo para
que su índice sintético de fecundidad cayera de los 5 hijos por mujer a fi-
nales del siglo XIX hasta los 2 hijos de 1980. En cambio, el isF de turquía
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ha disminuido de 5 a 2 hijos en apenas cuatro décadas, de 1970 a 2010. En
las próximas décadas, se estima que el número de países que pasarán a
tener una fecundidad por debajo del nivel de reemplazo prácticamente se
duplicará: los 75 países de 2005-2010 serán 136 en 2045-2050. Esto signi-
fica que hacia mediados del siglo actual, aproximadamente el 78% de la
población mundial vivirá en países con una tasa de fecundidad media in-
ferior a 2,1 hijos por mujer (United nations, 2011).
la fecundidad por debajo del nivel de reemplazo probablemente será la
norma global en las próximas décadas, pero durante los años noventa hubo
algunos países que experimentaron mínimos históricos. a principios de esa
década, España e italia fueron los primeros países del mundo en registrar
un isF por debajo de 1,3 hijos por mujer, una cifra que los demógrafos han
denominado «fecundidad muy baja» (lowest-low fertility) (kohler, Billari y
ortega, 2002; Billari y kohler, 2004). a partir de entonces, este fenómeno
se ha extendido al resto de Europa del sur, al centro y al este del continente,
y también a los países más desarrollados de asia oriental. naturalmente,
también ha aumentado la preocupación por las repercusiones demográfi-
cas de esta baja tasa de fecundidad sin precedentes: en ausencia de migra-
ciones, una tasa de fecundidad persistente de 1,3 implica que la población
total se reducirá a la mitad en un plazo de 45 años.
no obstante, desde comienzos de los años 2000, hay algunas señales de recu-
peración de la tasa de fecundidad en muchos países desarrollados (Myrs-
kylä, kohler y Billari, 2009). El número de países con una tasa inferior a 1,3
ha disminuido considerablemente, de 21 en 2003 a 4 en 2008 –todos en asia
oriental (Goldstein, sobotka y Jasilioniene, 2009)–. simultáneamente, unos
cuantos países avanzados como Estados Unidos, australia, suecia, noruega
y Francia han alcanzado tasas de fecundidad cercanas al nivel de reemplazo.
Esta inversión de la tendencia se explica sobre todo por una ralentización del
retraso de la maternidad y la «recuperación» de la fecundidad pospuesta
entre las mujeres de más edad (Bongaarts y sobotka, 2012). asimismo, el
aumento de la inmigración y las políticas sociales de apoyo a las familias
pueden haber contribuido a la recuperación (luci y thévenon, 2012).
España también experimentó una moderada recuperación de su isF, que
pasó de 1,15 en 1998 a 1,46 en 2008. Como veremos más adelante en este
capítulo, son diversos los factores que explican tal aumento: la ralentiza-
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ción del retraso del primer hijo, la llegada de inmigrantes jóvenes y con
tasas de fecundidad más altas que las de la población nativa, y la difusión
de nuevas formas de convivencia familiar entre las generaciones jóvenes.
TaBla 2.1
Índice sintético de fecundidad (ISF) en el año de fecundidad más baja,
2008 y 2011. Selección de países con baja fecundidad









austria 2001 1,33 1,41 0,08 1,42 0,01
francia 1993 1,66 1,99 0,33 2,00 0,01
alemania 1994 1,24 1,38 0,14 1,36 –0,02
irlanda 1995 1,84 2,07 0,23 2,05 –0,02
Países Bajos 1983 1,47 1,77 0,30 1,76 –0,01
Suiza 2001 1,38 1,48 0,10 1,52 0,04
reino Unido 2001 1,63 1,96 0,33 1,98 0,02
Países nórdicos
Dinamarca 1983 1,38 1,89 0,51 1,75 –0,14
finlandia 1987 1,59 1,85 0,26 1,83 –0,02
Noruega 1983 1,66 1,96 0,30 1,88 –0,08
Suecia 1999 1,50 1,91 0,41 1,90 0,00
Europa del sur
grecia 1999 1,24 1,51 0,27 1,43 –0,08
italia 1995 1,19 1,42 0,23 1,41 –0,01
Portugal 2007 1,34 1,37 0,04 1,35 –0,02
España 1998 1,16 1,46 0,30 1,36 –0,10
Europa central
república Checa 1999 1,13 1,50 0,36 1,43 –0,07
Hungría 1999 1,28 1,35 0,07 1,23 –0,12
Polonia 2003 1,22 1,39 0,17 1,30 –0,09
Eslovaquia 2002 1,19 1,32 0,14 1,45 0,13
Eslovenia 2003 1,20 1,53 0,33 1,56 0,03
Europa del este
Bulgaria 1997 1,09 1,57 0,48 1,51 –0,06
rumanía 2002 1,25 1,35 0,10 1,25 –0,10
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Estonia 1998 1,28 1,65 0,37 1,52 –0,13
letonia 1998 1,11 1,44 0,33 1,34 –0,10
lituania 2002 1,24 1,47 0,23 1,53 0,06
rusia 1999 1,16 1,49 0,34 1,56 0,07
Ucrania 2001 1,09 1,46 0,37 1,47 0,01
Asia oriental
Hong Kong 2003 0,90 1,06 0,16 1,19 0,13
Japón 2005 1,29 1,37 0,08 1,39 0,02
Corea del Sur 2005 1,08 1,19 0,12 1,24 0,05
Singapur 2005 1,26 1,28 0,02 1,20 –0,08
Taiwán 2010 0,90 1,05 1,06 0,01
Otros países con ISF bajo
australia 2001 1,73 1,90 0,17 1,89 –0,02
Canadá 2000 1,49 1,68 0,19 1,66 –0,02
Cuba 2006 1,39 1,59 0,20 1,69 0,10
Estados Unidos 1976 1,74 2,09 0,35 1,89 –0,19
fuente: Eurostat; Population Reference Bureau, 2012; European Demographic Datasheet, 2012; Goldstein,
Sobotka y Jasilioniene, 2009.
El deterioro de la situación económica mundial a partir de 2008 ha tenido
como resultado el estancamiento o la disminución de la tasa de fecundi-
dad en numerosos países (tabla 2.1). En 2011 algunos países de Europa del
este como hungría, polonia o rumanía habían regresado a una situación
de fecundidad muy baja, y los países del sur del continente les seguían a
corta distancia. la crisis económica también ha tenido efectos negativos
en los flujos migratorios y la formación de parejas (sobotka, skirbekk y
philipov, 2011). En el pasado, los descensos de la tasa de fecundidad du-
rante las recesiones económicas se explicaban sobre todo por el aplaza-
miento de la maternidad, y posteriormente quedaban compensados por
una tasa más elevada en los años de prosperidad. sin embargo, los efectos
de la actual crisis económica podrían ser duraderos, sobre todo en los
países más afectados, como los del sur de Europa, que ya partían de un
bajo isF. En España el desempleo alcanzó la cifra récord del 26% a finales
de 2012 –y del 46% entre los menores de 25 años– y no hay indicios de que
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vaya a disminuir en un horizonte cercano. En este contexto, es difícil ima-
ginar una recuperación significativa de la tasa de fecundidad.
2.3. Evolución reciente de la tasa de fecundidad en España
En 1975 España salía de casi cuatro décadas de dictadura, un período en el
que la iglesia católica controlaba las políticas educativas y de familia y en el
que se fomentaban valores familiares basados en relaciones de género asi-
métricas y un estricto código sexual para las mujeres (nash, 1991). En esos
años el isF español era de 2,8 hijos por mujer, bastante por encima de la
media europea (2,1). tan solo dos décadas después, sin embargo, la tasa de
fecundidad de España era la más baja del mundo. de hecho, en algunas
regiones del norte –como asturias, Cantabria, Galicia o el país vasco– la
tasa cayó por debajo de 1 hijo por mujer durante los años noventa.(3)
¿Cómo se explica que España, una sociedad que llegó tarde a los procesos
históricos de cambio familiar y descenso de la natalidad, pasara a encabe-
zar el grupo de países con una tasa de fecundidad muy baja a comienzos
de los años noventa? para encontrar una respuesta, primero hay que ana-
lizar los componentes demográficos de la caída observada de la tasa de
fecundidad. En particular, centraremos la atención en el aplazamiento de
la maternidad, el número final de hijos por generaciones y la probabilidad
de tener un hijo adicional, así como en las preferencias sobre el número de
hijos deseados. Cuando los datos lo permitan, exploraremos las diferen-
cias por nivel educativo para ofrecer una panorámica más completa del
cambio en las tasas de fecundidad por estratos sociales.
¿Hay menos nacimientos si se aplaza la maternidad?
El descenso de la tasa de fecundidad guarda una estrecha relación con el
retraso progresivo de la maternidad. los métodos anticonceptivos han
permitido un mayor control en la decisión de si tener hijos o no y cuándo
tenerlos. los espectaculares avances en la educación de las mujeres y su
participación creciente en el mercado laboral han promovido el aplaza-
miento de la maternidad. Cada vez es más frecuente que tanto las mujeres
(3) El isF más bajo que se registró fue de 0,8 en asturias en el período 1994-1999.
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como los hombres deseen situarse profesionalmente antes de asumir el rol
de padres. Esta tendencia a retrasar la formación de la familia se observa
en todas las sociedades avanzadas (Billari, liefbroer y philipov, 2006;
Mills et al., 2011) y ha sido uno de los factores que más ha contribuido al
descenso de la fecundidad (Billari et al., 2007; sobotka, 2010).
El aplazamiento de la formación de la familia es solo uno de los rasgos que
caracterizan la tardía transición de los jóvenes a la vida adulta, tan típica de
las sociedades del sur de Europa (Buchmann y kriesi, 2011). Es un hecho
generalizado que los jóvenes tienden a estudiar más años, se incorporan
más tarde al mercado laboral, pasan más tiempo buscando pareja, abando-
nan el hogar de los padres más tarde y se convierten a su vez en padres a una
edad más avanzada que en el pasado. sin embargo, en el sur de Europa, el
retraso de todos estos procesos ha sido particularmente intenso (Billari et
al., 2002). los elevados índices de desempleo y las dificultades para encon-
trar un trabajo estable (adsera, 2004), la escasez de viviendas asequibles
(holdsworth e irazoqui, 2002), la falta de políticas de apoyo a los jóvenes y
los fuertes lazos familiares intergeneracionales (reher, 1998; dalla zuanna,
2000) son algunos de los factores que explicarían el llamado «síndrome del
retraso» (livi-Bacci, 2001). Este retraso afecta especialmente a transiciones
como la de tener hijos, que requieren compromisos a largo plazo.
El aplazamiento de la transición a la paternidad ha sido notable en Espa-
ña: en el período 1980-2011, la edad media de los padres a la hora de tener
el primer hijo ha aumentado de 25 a 30,1 años entre las mujeres y de 30,1
a 33,3 años entre los hombres. España, junto con italia, alemania y el
reino Unido, se encuentra entre los países en los que las mujeres se con-
vierten en madres a una edad más avanzada (oCdE, 2011).
El gráfico 2.2 muestra cómo el calendario de la fecundidad se ha despla-
zado progresivamente hacia edades cada vez más avanzadas durante las
tres últimas décadas. En este período, la maternidad adolescente ha pasa-
do a ser marginal y la tasa de fecundidad de las mujeres menores de 25
años ha caído en picado. la edad en la que se concentran más nacimientos
se sitúa en 32-34 años y los nacimientos entre las mujeres mayores de 35
años ahora representan el 18% del total.(4) aunque la tasa de fecundidad
(4) El retraso a la hora de tener hijos también es evidente en el caso de los hombres. En 2011, en el 49% del
total de los nacimientos los padres tenían más de 35 años.
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de las mujeres de más de 40 años sigue siendo baja, la proporción de pri-
meros nacimientos de las madres «tardías» (40+) se ha multiplicado por
más de 4: de 0,9% en 1996 ha pasado a 3,9% en 2011.
grÁfiCo 2.2
Tasas específicas de fecundidad por edad en España (1980-2010)
1990 2000 20101980































EDAD DE LAS MUJERES
fuente: iNEbase (www.ine.es).
paralelamente al retraso de la maternidad, en la mayoría de los países se
ha dado una progresiva relajación de las normas que regulan el calendario
de las transiciones familiares (liefbroer y Billari, 2010). En el pasado, las
normas sociales sobre la edad apropiada de la maternidad constituían una
barrera para las mujeres a la hora de tener hijos más allá de la «edad nor-
mativa». actualmente las actitudes respecto al momento adecuado para
formar una familia son mucho más flexibles. Un análisis del módulo sobre
el calendario vital de la Encuesta social Europea muestra que la materni-
dad tardía en España coincide con el aumento de la edad ideal para ser
padres (Martín-García y Castro-Martín, 2008). de hecho, la edad ideal
para ser madre (27,3 años de media) de las mujeres españolas es la más
elevada de toda Europa (gráfico 2.3). todavía se observa una diferencia
sustancial entre la edad ideal y la real para tener el primer hijo. pero a
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medida que las condiciones óptimas para tener hijos (haber completado la
educación, un empleo estable, estabilidad de la pareja y vivienda en pro-
piedad) se vuelven cada vez más difíciles de alcanzar, el marco temporal
normativo para la formación de la familia también se dilata.
grÁfiCo 2.3
Edad ideal media para las primeras transiciones familiares de la mujer.





























fuente: Martín-garcía y Castro-Martín (2008).
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la tendencia al aplazamiento implica que una proporción creciente de
mujeres llega a la maternidad a edades en las que, desde un punto de vista
biológico, la fertilidad disminuye rápidamente (leridon, 2008). algunos
estudios subrayan las consecuencias adversas de la maternidad tardía
para la salud de la madre y del recién nacido: complicaciones del embarazo,
abortos, partos prematuros o bajo peso al nacer son algunos de los proble-
mas potenciales que aumentan exponencialmente con la edad de la madre
(luke y Brown, 2007). En cambio, los estudios sociológicos tienden a ha-
cer hincapié en los aspectos positivos de la maternidad tardía, como ma-
yor estabilidad familiar, mayores recursos económicos de los padres y un
perjuicio menor para las trayectorias profesionales tanto de las madres
(Miller, 2010) como de los padres (henwood, shirani y kellett, 2011).
las técnicas de reproducción asistida (tra) han contribuido a ampliar
significativamente la capacidad reproductora de la mujer, si bien con limi-
taciones, ya que el índice de éxito de dichas técnicas disminuye mucho con
la edad. desde 1978, cuando nació el primer bebé concebido por fecunda-
ción in vitro, el uso de las tra ha aumentado considerablemente. varios
estudios apuntan que la reproducción asistida tiene un efecto reducido
pero no insignificante sobre la tasa de fecundidad (habbema et al., 2009;
sobotka et al., 2008). España, junto con Francia y alemania, se halla en-
tre los países europeos con mayor utilización de las técnicas de reproduc-
ción asistida. según datos recientes, se calcula que aproximadamente el
3% de todos los niños nacidos en España han sido concebidos gracias a las
tra (de Mouzon et al., 2010). En España, las técnicas de reproducción
asistida han estado al alcance de todas las mujeres –independientemente
de si están casadas o no– a través del sistema sanitario público desde 1988
(Melo-Martín, 2009). la extensión del uso de las tra ha contribuido al
rápido aumento de partos múltiples: del 2,5% del total de partos en 1996
se ha pasado al 4,1% en 2011.
las adopciones también han aumentado, en parte por el aplazamiento
de la maternidad (y la reducción consiguiente de la fertilidad) y en par-
te por la expansión de las «familias por elección». la mayoría de las
adopciones son de carácter internacional. Estados Unidos, Francia y
España son, por orden de importancia, los principales países de destino
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(United nations, 2009). aunque la adopción sigue siendo relativamente
infrecuente (menos del 1% de los nacimientos en cualquier año dado),
ha contribuido de forma importante a la creciente diversidad de las for-
mas de familia. En muchos países se ha observado una reciente tenden-
cia a la baja en las adopciones internacionales (selman, 2012); esto tam-
bién incluye a España (gráfico 2.4), donde el número de adopciones
internacionales ha caído más de la mitad desde el máximo de 2004 (5.541
adopciones) hasta 2011 (2.573), no porque la demanda se haya reducido,
sino sobre todo porque los países de origen ponen cada vez más barreras
a estas adopciones.
grÁfiCo 2.4
Adopciones nacionales e internacionales en España (1998-2010)
Adopciones nacionalesAdopciones internacionales









fuente: Estadística Básica de Medidas de Protección a la infancia. Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales
e igualdad.
volvamos ahora a la pregunta que nos planteábamos al inicio de esta
sección: el aplazamiento de la maternidad ¿implica necesariamente una
menor fecundidad? a nivel individual, el retraso del primer hijo se asocia
a un menor número final de hijos, ya que la fertilidad femenina y mascu-
lina disminuye con la edad; a las parejas les quedan menos años para te-
ner los hijos que desean. asimismo, cuanto más tiempo vivan sin hijos,
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mayor es la probabilidad de que revisen a la baja sus intenciones repro-
ductivas debido a la competencia de otros intereses vitales. sin embargo,
a nivel agregado, una elevada edad media al tener el primer hijo no siem-
pre se traduce en una tasa de fecundidad muy baja. En muchos países
europeos con tasas de fecundidad comparativamente elevadas, como
Francia, los países Bajos o suecia, la edad media a la que las mujeres
tienen el primer hijo se sitúa alrededor de los 30 años, una edad muy si-
milar a la de España. En la mayoría de los países de Europa del este, en
cambio, la edad a la que las mujeres tienen el primer hijo es significativa-
mente menor, pero también lo es la tasa de fecundidad.
la cuestión clave es hasta qué punto el retraso de la maternidad se com-
pensa a edades más avanzadas. El grado de recuperación difiere según los
países, y esto es lo que genera importantes diferencias entre sociedades
con una fecundidad mayor o menor. numerosos estudios muestran que el
retraso de la maternidad no implica una disminución de la tasa de fecun-
didad en los países del oeste y del norte de Europa, pero sí tiene ese efecto
en los del centro y el sur (sánchez Barricarte y Fernández Carro, 2007).
también hay importantes diferencias en el grado de recuperación según el
orden de nacimiento. En la mayoría de los países se observa una intensa
recuperación en cuanto a las tasas del primer nacimiento, pero se aprecian
diferencias sustanciales en la probabilidad de tener un segundo y especial-
mente un tercero (sobotka et al., 2011).
La fecundidad desde una perspectiva longitudinal
los demógrafos hace tiempo que son conscientes de las distorsiones que
el calendario reproductivo provoca en los indicadores de fecundidad
–el índice sintético de fecundidad (isF)– (ryder, 1964). El aplazamiento,
por ejemplo, extiende los nacimientos que se habrían producido en un
año a lo largo de un período más dilatado, lo que hace disminuir la tasa
de fecundidad en un año concreto, sin modificar el número final de hijos
que tenga cada mujer a lo largo de su vida fértil. Una disminución de las
tasas de fecundidad, pues, puede reflejar el aplazamiento de la natalidad
(tempo) así como una reducción del número de hijos que las mujeres tie-
nen a lo largo de la vida (quantum). de hecho, una parte de la explica-
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ción de las tasas de fecundidad muy bajas observadas en España duran-
te los años noventa tiene que ver con el rápido aumento de la edad a la
que las mujeres tenían los hijos.
Existen distintos métodos de ajuste para corregir estos sesgos del isF y
proporcionar un indicador de la fecundidad que no se vea distorsionado
por los cambios en el calendario reproductivo (Bongaarts y Feeney, 1998;
kohler y ortega, 2002). sin embargo, la división de Europa en países con
una tasa de fecundidad muy baja y países con una tasa cercana al nivel de
reemplazo es similar cuando se utilizan indicadores de fecundidad ajus-
tados y no ajustados por el efecto calendario. En el caso de España, el
isF ajustado se situaba muy por encima del isF observado en los años
noventa y principios de 2000, pero el isF ajustado de 2008 era de 1,54,
muy similar al isF observado (1,46) (European demographic data sheet,
2012). por lo tanto, las bajas tasas de fecundidad que se registran actual-
mente ya no pueden atribuirse al efecto distorsionador del retraso repro-
ductivo.
ahora bien, es aconsejable examinar también la fecundidad desde una
perspectiva longitudinal. El análisis de la fecundidad por generaciones
–basado en el número final de hijos nacidos en cohortes sucesivas– no se
ve afectado por los cambios en el calendario reproductivo y proporciona
una medida precisa de las tendencias en el número de hijos. no obstante,
un inconveniente importante es que la descendencia final solo puede ob-
servarse en las generaciones que ya hayan completado su ciclo reproducti-
vo. por lo tanto, los indicadores basados en generaciones proporcionan
información sobre la fecundidad con un cierto retraso temporal. El gráfi-
co 2.5 muestra la evolución de la fecundidad para sucesivas generaciones
de mujeres que ya han finalizado su ciclo reproductivo. En algunos países,
como suecia, el número de hijos ha sido sorprendentemente estable para
todas las generaciones nacidas en el siglo XX. En España, en cambio, mien-
tras que las mujeres nacidas en 1900 tuvieron una media de 3,4 hijos, las
nacidas en 1965 –la última generación que había completado su ciclo re-
productivo en 2011– tuvieron una media de 1,6 hijos a lo largo de su vida.
aunque no son del todo comparables, tanto las tasas de fecundidad obser-
vadas en un período como por generaciones confluyen en una conclusión
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similar: España ocupa el furgón de cola de Europa en natalidad. además,
una previsión reciente apunta que el número final de hijos de la generación
de españolas nacidas en 1975 seguirá siendo muy bajo (1,40) (Myrskylä,
Goldstein y Cheng, 2013).
grÁfiCo 2.5
Número final de hijos, según generación de nacimiento de la madre
(1900-1965)






















fuente: iNED, Developed countries database (www.ined.fr/en/pop_figures/developed_countries/developed_
countries_database).
El descenso del número medio de hijos puede deberse a una proporción
creciente de mujeres que no tienen hijos o a una disminución del número
de hijos por mujer. En las últimas décadas, el tener o no tener hijos se ha
convertido en una opción cada vez más personal (Morgan y Berkowitz
king, 2001) y las parejas sin hijos han aumentado considerablemente
(González y Jurado-Guerrero, 2006). para algunas personas, no tener hi-
jos es una elección deliberada, mientras que para otras, el aplazamiento
puede tener como resultado no tenerlos, si el momento apropiado nunca
llega (tanturri y Mencarini, 2008).
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la variación entre los países europeos en cuanto a la infecundidad es con-
siderable, y no hay una correlación clara entre su frecuencia y el nivel
agregado de fecundidad. En algunos países, como alemania o austria,
existe una estrecha relación entre una elevada proporción de infecundidad
definitiva y una baja tasa de fecundidad por generaciones. En otros, sin
embargo, dicha relación es débil. En los países del sur y el este de Europa,
con tasas de fecundidad muy bajas, la falta de hijos no es un fenómeno
generalizado, mientras que en algunos países con tasas de fecundidad mo-
deradamente altas, como es el caso del reino Unido, alrededor del 20% de
las mujeres que han completado el ciclo reproductivo no tienen hijos (Fre-
jka, 2008). El gráfico 2.6 ilustra la divergencia por países en la proporción
de mujeres de 45 años sin hijos.
grÁfiCo 2.6
Proporción de mujeres sin hijos a los 45 años, según generación
de nacimiento (1930-1965)
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fuente: oECD family database (www.oecd.org/els/social/family/database).
En España la infecundidad definitiva ha aumentado en las generaciones
recientes, pero solo moderadamente. alrededor del 13% de las mujeres
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nacidas en 1965 no han tenido hijos al final de su ciclo reproductivo, en
comparación con el 9% de las nacidas en 1940. aun así, la tasa española
se mantiene por debajo del 20% observado en austria o el reino Unido,
donde la falta de hijos es un fenómeno muy concentrado entre las muje-
res de alto nivel educativo.(5) El hecho de que la fecundidad de España
sea muy baja, no se puede atribuir a un creciente rechazo de la materni-
dad, sino que hay que buscar la explicación en los bajos índices de pro-
gresión hacia el segundo hijo e hijos posteriores.
El gráfico 2.7a presenta la distribución por número final de hijos de varias
generaciones de españolas que han completado su ciclo reproductivo. la
proporción de familias numerosas ha caído en picado: apenas el 12,5% de
las mujeres nacidas en 1965 tenía tres o más hijos, comparado con el 60,7%
de las mujeres nacidas en 1940. por otro lado, el porcentaje de las mujeres
nacidas en 1965 con un hijo (27,6%) casi cuadruplica el de las nacidas en
1940 (7,4%). las familias con un hijo –y por lo tanto el número de niños
que crecen sin hermanos– ha aumentado mucho más en España que en
otros países. En inglaterra observamos una situación bastante distinta: la
proporción de las mujeres que no tienen hijos es relativamente elevada,
pero en cambio son pocas las que solo tienen uno (gráfico 2.7b). En este
país, la progresión hacia un segundo y un tercer hijo sigue siendo un hecho
frecuente.
El gráfico 2.8 presenta las tendencias en la probabilidad de crecimiento
de la familia –la proporción de mujeres que pasan a tener un hijo adicio-
nal– y confirma los patrones que hemos mencionado más arriba. En Es-
paña, la progresión de no tener hijos a tener uno se mantiene relativamen-
te alta (el 87% de las mujeres de la generación de 1965), y no ha variado
demasiado en las últimas décadas. En cambio, la progresión al segundo
y al tercer hijo ha pasado a ser cada vez menos frecuente. Entre las muje-
res que tenían un hijo, solo el 68% pasaron a tener el segundo, y entre las
que tenían dos, apenas el 21% pasaron a tener el tercero. En países con
tasas de fecundidad más elevadas, la transición del primer al segundo
(5) los niveles actuales de infecundidad definitiva en España tampoco son particularmente elevados en
perspectiva histórica. Cerca del 20% de las generaciones de mujeres nacidas en 1910-1920 no tuvieron hijos.
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hijo tiende a ser más frecuente. En los países Bajos, por ejemplo, el 79%
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a) DISTRIBUCIÓN POR NÚMERO FINAL DE HIJOS DE LAS GENERACIONES DE MUJERES
QUE HAN COMPLETADO SU CICLO REPRODUCTIVO. ESPAÑA
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b) DISTRIBUCIÓN POR NÚMERO FINAL DE HIJOS DE LAS GENERACIONES DE MUJERES
QUE HAN COMPLETADO SU CICLO REPRODUCTIVO. INGLATERRA Y GALES
fuente: España: cálculos de Tomas Sobotka basados en los registros de nacimiento por edad y orden de
nacimiento de Eurostat y el iNE. inglaterra y gales: oNS (www.ons.gov.uk).
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fuente: España: cálculos de Tomas Sobotka. Países Bajos: Human fertility Database (www.humanfertility.org)
y frejka y Sardon (2007).
2.4. La importancia creciente de la inmigración en la evolución
de la natalidad
En los últimos años se ha prestado cada vez más atención a la posibilidad
de que los inmigrantes, con una estructura de edad más joven y una tasa
de fecundidad más elevada, puedan contribuir a mitigar las tendencias
previsibles del envejecimiento y de la reducción de las poblaciones euro-
peas (lutz y scherbov, 2002).
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Con una afluencia anual neta de más de 600.000 extranjeros en el período
2000-2008, España se convirtió en uno de los principales países receptores
de Europa, hasta el comienzo de la actual crisis económica. la proporción
de extranjeros sobre el total de población aumentó rápidamente: si en 1998
era el 1,6%, en 2010 había pasado al 12,2%; actualmente se ha estabilizado.
la migración neta es responsable de más del 90% del crecimiento poblacional
en España. al mismo tiempo, tras varias décadas de descenso ininterrumpi-
do, el número anual de nacimientos aumentó pasando de 365.193 en 1998 a
519.779 en 2008. Este aumento se explica sobre todo por la proporción rela-
tivamente alta de mujeres inmigrantes en edad fértil. también se constató un
aumento significativo del índice sintético de fecundidad, que pasó de 1,15
hijos por mujer en 1998 a 1,46 en 2008, lo que permitió a España superar el
umbral de fecundidad muy baja. pero ¿cuál fue el papel real de la población
inmigrante en esta reciente inversión de tendencia en la fecundidad?
las estadísticas de nacimientos de 2011 indican que aproximadamente
uno de cada cuatro recién nacidos en España (el 23,1%) tienen un padre o
una madre extranjeros. sin embargo, varios estudios muestran que el im-
pacto global de la población inmigrante en las tasas de fecundidad, a pe-
sar de no ser insignificante, es bastante modesto (roig y Castro-Martín,
2007). Castro-Martín y rosero-Bixby (2011) estimaron que la contribu-
ción de los inmigrantes al isF en 2004-2006 fue del 6,6%. Esta contri-
bución sorprendentemente reducida se debe a que la población extranjera
representa una proporción pequeña del total de la población en edad fértil
y, por otra parte, a que las tasas de fecundidad de las mujeres extranjeras
han experimentado un descenso progresivo.
El gráfico 2.9a muestra que la tasa de fecundidad de las mujeres extranje-
ras residentes en España disminuyó de 2,05 hijos en 2002 a 1,55 en 2011,
una cifra no mucho mayor que la tasa correspondiente a las mujeres au-
tóctonas (1,32). Este descenso puede atribuirse en parte a los cambios que
afectan a la composición de la población extranjera: una elevada propor-
ción de inmigrantes recientes proceden de países de Europa del este, con
unas tasas de fecundidad muy bajas. por otro lado, y como también se ha
observado en otras sociedades (andersson, 2004), a medida que aumenta
el tiempo de residencia en el país de acogida, la tasa de fecundidad de la
población inmigrante tiende a converger con la de la población autóctona.
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aunque la contribución de la población inmigrante al índice sintético de
fecundidad de España ha sido modesta, es importante señalar que el he-
cho de que las mujeres extranjeras tiendan a tener el primer hijo más tem-
prano –la media de edad en 2011 era 27,2 años, en comparación con 30,8
años entre las españolas (gráfico 2.9b)– ha contribuido significativamente
a ralentizar el aumento de la edad media de la maternidad.
grÁfiCo 2.9
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hay otro efecto de la inmigración en la fecundidad española que vale la
pena mencionar. En España, como en otros países desarrollados, las mu-
jeres inmigrantes han llenado el vacío que había en el sector del cuidado
de las personas y se han hecho cargo de los ancianos, los discapacitados y
los niños. aun cuando su contribución directa a la tasa de fecundidad sea
modesta, la contribución indirecta es importante. teniendo en cuenta la
escasez de escuelas infantiles en España y la limitada participación de los
hombres en las responsabilidades de cuidado, normalmente la concilia-
ción entre la maternidad y la participación de la mujer en el mercado la-
boral se da gracias a la ayuda no remunerada de los abuelos y a los traba-
jos de cuidado mal o poco remunerados de los inmigrantes (tobío, 2001).
por lo tanto, si las tasas de fecundidad hoy en día son muy bajas, lo serían
aún más sin la contribución de los inmigrantes al cuidado infantil.
2.5. La distancia entre los hijos deseados y la fecundidad real
aunque en la mayoría de las sociedades desarrolladas la tasa de fecundi-
dad ha caído por debajo del nivel de reemplazo, el número medio de hijos
deseados se ha mantenido estable, alrededor de los dos hijos (Bongaarts,
2001). El ideal de los dos hijos –preferiblemente uno de cada sexo (Mills y
Begall, 2010)– prevalece en la mayoría de los países occidentales, incluso
en aquellos con una fecundidad muy baja, lo que significa que la natalidad
real a menudo se aleja de las preferencias declaradas.
¿por qué los ciudadanos no logran cumplir sus aspiraciones reproducti-
vas? ¿Cuáles son los obstáculos? la persistente brecha entre la fecundidad
deseada y la fecundidad real ha despertado inquietudes por la insatisfac-
ción ciudadana en relación con sus objetivos en materia de procreación, lo
cual a su vez da argumentos de peso para la implantación de políticas so-
ciales orientadas a eliminar obstáculos como la inestabilidad de las condi-
ciones laborales o las dificultades en la conciliación de la vida familiar y
laboral (oCdE, 2007).
los datos sobre preferencias reproductivas han recibido críticas desde va-
rios frentes: los encuestados tienden a dar respuestas socialmente desea-
bles, numerosos individuos cambian de opinión sobre los hijos deseados a
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lo largo de la vida, y siempre hay un alto grado de incertidumbre en las
intenciones reproductivas (ní Bhrolcháin y Beaujouan, 2012). a pesar de
estos puntos débiles, las preferencias sobre el número de hijos deseado
desempeñan un papel crucial en la toma de decisiones sobre esta cuestión
y suelen considerarse como un pronóstico influyente de la evolución futu-
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fuente: Eurobarómetro 75.4 (2011).
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los datos recientes sobre intenciones reproductivas que recoge el Euroba-
rómetro 75.4 en 2011 confirman que la norma de los dos hijos está muy
consolidada en todos los países europeos (testa, 2012a). El gráfico 2.10
muestra el número ideal, el número que se tiene intención de tener y el nú-
mero efectivo de hijos entre las mujeres y los hombres de 20 a 49 años de
cinco países europeos. El número ideal expresa el número de hijos que le
gustaría tener a una persona, independientemente de si es posible o no. por
consiguiente, es probable que en la respuesta influyan las normas sociales.
En todos los países examinados, el número ideal de hijos, tanto para los
hombres como para las mujeres, supera los 2 y llega casi a 2,5 hijos entre
las mujeres francesas y suecas. El número previsto de hijos, en cambio, tie-
ne en cuenta las diversas limitaciones o restricciones en la vida de una per-
sona. Con la excepción de Francia y el reino Unido, el número previsto de
hijos está por debajo del número ideal, pero aun así se acerca al nivel de
reemplazo. El nivel más bajo en el número previsto lo observamos en las
mujeres y los hombres españoles (1,9 hijos) y entre los hombres alemanes
(1,75 hijos). En todos los países, el número de hijos que se tiene intención
de tener supera la tasa de fecundidad observada, medida por el índice sin-
tético de fecundidad. Este es especialmente el caso de España, donde en
2011 la diferencia entre el número previsto (1,9) y el número efectivo de
hijos (1,36 según el isF) era, en promedio, de 0,5 hijos aproximadamente.
la diferencia entre el número deseado de hijos y el número de hijos que
se tienen suele ser particularmente elevada entre las mujeres de mayor
nivel educativo, que tienden a manifestar un objetivo idéntico al de las
mujeres con menor educación, pero al final acaban teniendo menos hijos
(testa, 2012b; iacovou y tavares, 2011), aunque esto no es así en todos los
países. El gráfico 2.11 muestra, por ejemplo, que en suecia las mujeres
con estudios universitarios se proponen tener más hijos que las que tie-
nen un menor nivel educativo, y los datos empíricos sobre su fecundidad
real –a pesar de ser incompletos, puesto que muchas mujeres todavía no
han completado su ciclo reproductivo– muestran que las diferencias en
las tasas de fecundidad según el nivel educativo son relativamente peque-
ñas. En España, en cambio, el número deseado de hijos es muy similar
entre mujeres de distintos niveles educativos, pero la tasa de fecundidad de
las mujeres con estudios universitarios se sitúa bastante por debajo de la
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de las mujeres con estudios secundarios (primer ciclo). según un estudio
reciente de testa (2012b), el efecto de la educación sobre el déficit de fecun-
didad también presenta diferencias de género: en comparación con las
menos educadas, las mujeres con estudios superiores se enfrentan a más
dificultades a la hora de hacer realidad sus ideales reproductivos que los
hombres con estudios superiores.
grÁfiCo 2.11
Número ideal, número previsto y número efectivo de hijos (medias)
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fuente: Eurobarómetro 75.4 (2011).
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2.6. Factores sociales, económicos y relacionales que impulsan
o inhiben la fecundidad
a continuación, examinamos algunos de los principales factores socioeco-
nómicos subyacentes a las tendencias observadas. Centraremos la aten-
ción sobre todo en tres factores: la expansión masiva de la educación fe-
menina, el rápido aumento en la incorporación de la mujer al mercado
laboral y la naturaleza cambiante de las relaciones de pareja. hay diferen-
cias de opinión sobre qué causa en última instancia el cambio en la evolu-
ción de la fecundidad –factores estructurales o ideológicos–, pero existe
un amplio consenso sobre el importante papel que desempeñan las aspira-
ciones y los logros educativos de la mujer, su compromiso más estrecho
con el mercado laboral, y las dinámicas de pareja respecto a la familia y
los hijos (Balbo, Billari y Mills, 2013). a pesar de ello, como veremos, los
efectos no son lineales ni uniformes en el tiempo y en el espacio.
El nivel educativo de las mujeres y la maternidad: ¿está disminuyendo
el efecto negativo de la educación?
El progreso en la educación de las mujeres es uno de los cambios sociales
más impresionantes que se ha producido en España en las últimas déca-
das. los datos del censo de 2001 muestran que menos del 5% de las
mujeres nacidas a finales de los años treinta tuvieron acceso a la educa-
ción universitaria. sin embargo, casi un tercio de las nacidas al inicio de
los años setenta fue a la universidad, superando incluso a los hombres
en 10 puntos porcentuales. según datos de Eurostat, en 2011 el porcen-
taje de mujeres españolas entre 25 y 34 años con título universitario no
solo era superior al de hombres (44,1% frente a 34,4%), sino también a
la media femenina para ese grupo de edad en la UE-25 (39,5%) (gráfico
2.12). la rápida difusión de la educación universitaria entre las mujeres
ha modificado las pautas tradicionales de homogamia/heterogamia en la
formación de parejas, ya que las mujeres con mayor nivel educativo bus-
can parejas con un nivel educativo similar (Esteve et al., 2012). hay
quienes sostienen que la inversión del desequilibrio de género en educa-
ción dificulta el emparejamiento y afecta la probabilidad, el calendario y
la estabilidad en la formación de parejas, con consecuencias sobre la fe-
cundidad (van Bavel, 2012).
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grÁfiCo 2.12
Distribución de la población de 15-64 años y 25-34 años por nivel
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El aplazamiento de la maternidad fue un fenómeno inicialmente encabe-
zado por las mujeres de alto nivel educativo. En la Nueva economía de la
familia, Becker (1981) sostiene que los costes de oportunidad de la mater-
nidad son más elevados para las mujeres con más educación y mejores
perspectivas profesionales ya que las interrupciones de sus trayectorias
laborales imponen penas superiores en cuanto a los ingresos y la devalua-
ción del capital humano. no es de extrañar, pues, que las mujeres con
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mayor potencial de ingresos encabezaran el retraso de la maternidad
(Mills et al., 2011).
Con el tiempo el retraso se ha extendido a todos los estratos sociales, aun-
que sigue habiendo diferencias importantes en cuanto al momento de ser
madres por nivel educativo (rendall et al., 2010). En España, no obstante,
el aplazamiento de la maternidad es generalizado: en 2010 la media de
edad a la que tener el primer hijo era 32,9 años para las mujeres con estu-
dios universitarios, 30,8 para las que habían completado el segundo ciclo
de estudios secundarios y 28,2 para las que tenían el primer ciclo (gráfico
2.13).
grÁfiCo 2.13






































las diferencias sociales en la edad en que las mujeres tienen el primer hijo
son más acusadas en los países con regímenes de bienestar «liberales»,
como el reino Unido y Estados Unidos. En estos países, las mujeres con
estudios universitarios tienen el primer hijo después de los 30 años, mien-
tras que las mujeres con el nivel educativo más bajo son madres a una
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edad más temprana y bastante a menudo son madres adolescentes (sigle-
rushton, 2008). Existe, por lo tanto, un riesgo de polarización social en la
formación de la familia. Mclanahan (2004) sostiene que el síndrome de la
maternidad a edad temprana y de las madres solas entre las mujeres con
menor nivel educativo está relacionado con una posición económica cada
vez menos ventajosa. En cambio, en Francia y los países nórdicos, las dis-
paridades sociales en la edad de la maternidad son menos acusadas (ren-
dall et al., 2010).
El efecto de la educación puede observarse no solo en la edad para el pri-
mer hijo, sino también en el número total de hijos. actualmente, la rela-
ción entre nivel educativo y número final de hijos es negativa en la mayoría
de los países europeos. no obstante, en los países nórdicos parece que este
efecto negativo se está debilitando o incluso desapareciendo. Un reciente
estudio (kravdal y rindfuss, 2008) muestra que las mujeres noruegas con
estudios superiores son madres a una edad más avanzada, pero recuperan
y tienen más hijos con posterioridad, de modo que la maternidad tardía
no tiene un impacto disuasorio en el nacimiento del segundo o el tercer
hijo. andersson et al. (2009) también documentan una importante recu-
peración de los nacimientos en edades avanzadas entre las mujeres con un
alto nivel educativo en dinamarca, Finlandia, noruega y suecia, de modo
que acaban reduciéndose las diferencias en el número final de hijos por
grupos de educación. En España, los datos de la Encuesta sobre Fecundi-
dad, Familia y valores de 2006 indican que el efecto de la educación en el
número final de hijos sigue siendo negativo. las mujeres de 40 a 49 años
con estudios universitarios tienen una media de 1,5 hijos, mientras que la
media de las mujeres que tienen como mucho estudios secundarios de pri-
mer ciclo es de 1,9 hijos.
En los países con menores desigualdades sociales y de género, y un mayor
apoyo a las madres trabajadoras, es más frecuente que los efectos de la
educación sobre el nivel de fecundidad sean neutros o incluso positivos
(andersson et al., 2009). de hecho, la inversión de este efecto de la educa-
ción sobre la fecundidad en los países escandinavos se ha atribuido a las
políticas favorables a la familia, por ejemplo, una red universal y de alta
calidad de escuelas infantiles (kravdal y rindfuss, 2008). En los países
donde las mujeres tienen dificultades para alcanzar un buen equilibrio en-
fECUNDiDaD BaJo MíNiMoS EN ESPaÑa 77
tre trabajo y familia, como los del sur de Europa, las diferencias de fecun-
didad por nivel educativo son mayores (solera y Bettio, 2013).
por otra parte, se ha constatado que el tipo de educación tiene también
una influencia en la edad de inicio de la maternidad y en el número total
de hijos (lappegård y rønsen, 2005; hoem, neyer y andersson, 2006;
van Bavel, 2010). En España, Martín-García y Baizán (2006) demuestran
que las disciplinas relacionadas con el cuidado de las personas o que po-
nen el énfasis en las aptitudes interpersonales –en las que la presencia de
las mujeres es mayoritaria– tienen una influencia positiva en el momento
elegido para tener el primer hijo, independientemente del nivel educativo.
Uno de los factores que podrían contribuir a estos hallazgos son los rela-
tivos a la selección. las mujeres más orientadas a la maternidad suelen
elegir itinerarios educativos y puestos de trabajo donde les resulte más
factible combinar la vida laboral con la familiar. pero la dificultad de com-
binar trabajo e hijos también varía según el tipo de trabajo seleccionado
(Mills et al., 2011). por otra parte, los efectos socializadores de la educa-
ción pueden influir a la hora de reforzar o alterar las aspiraciones repro-
ductivas iniciales.
La participación de la mujer en el mercado laboral: ¿obstáculo
o requisito previo a la hora de tener hijos?
la incorporación progresiva de la mujer al mercado laboral ha ido acom-
pañada de un descenso continuo de la fecundidad. Una vez más, sin em-
bargo, encontramos importantes inversiones de tendencia tanto a nivel
micro como macro. El estudio de ahn y Mira (2002) concluye que, a nivel
macro, la relación tradicionalmente negativa entre participación femenina
en el mercado laboral y nivel de fecundidad es positiva desde mediados de
los años ochenta (gráfico 2.14). la tendencia es justo la opuesta en rela-
ción con el desempleo femenino: la correlación entre países cambia de
positiva a negativa. no obstante, individualmente, la asociación entre par-
ticipación femenina en el mercado laboral y fecundidad es negativa, aun-
que hay importantes diferencias entre países y cohortes (Matysiak y vig-
noli, 2008). El impacto del empleo femenino en la fecundidad es positivo
en el norte de Europa (andersson, 2000), pero es negativo en los países del
sur del continente (Baizán, 2005).
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fuente: oCDE (www.oecd.org/statistics).
las aspiraciones profesionales de la mujer y su participación en el mer-
cado de trabajo han cambiado drásticamente en España. a partir de los
años ochenta, la participación femenina en el mercado laboral aumenta
con rapidez, aunque todavía es inferior a la de muchos países europeos.
actualmente el 52% de las mujeres españolas entre 15 y 64 años trabaja,
en comparación con el 60% en francia, el 65% en el reino unido, el 68%
en alemania o el 72% en suecia (Eurostat, 2013). sin embargo, los indi-
cadores generales a menudo inducen a error, ya que no tienen en cuenta
las grandes diferencias entre cohortes. las generaciones más jóvenes
muestran un índice de participación laboral similar al de los demás paí-
ses europeos. En 2007, la tasa de empleo femenina en España del grupo
entre 25 y 39 años (70%) se situaba muy cerca de la de alemania (71%), el
reino unido (72%) o francia (74%), y por encima de la de italia (60%)
(naldini y Jurado, 2013). dicho de otro modo, España está dejando atrás
el modelo de familia de «varón sustentador» y protagoniza un cambio
muy rápido hacia el modelo de «doble sueldo». sin embargo, la crisis
económica iniciada en 2008 ha tenido como resultado una fuerte caída
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de las tasas de ocupación femenina, especialmente entre las mujeres más
jóvenes, y esto podría retrasar el cambio hacia el modelo de dos sueldos
y dos trabajos (león y Migliavacca, 2013).
El alto nivel de desempleo es un problema endémico en España. la tasa
media de paro se situaba en torno al 17% en los años ochenta y al 19% en
los noventa; descendió al 10% durante el período 2000-2007 y se ha dis-
parado en los últimos años (18% en 2008-2011, llegando al 26% en 2013).
El desempleo ha sido sistemáticamente mucho más elevado entre las mu-
jeres y los jóvenes, lo cual afecta a la formación de las familias. por ejem-
plo, en 2011 el 42% de las mujeres y el 41% de los hombres menores de 30
años estaba en paro. El riesgo de desempleo disminuye conforme aumen-
ta el grado de educación, pero aun así el 16% de las mujeres y el 14% de
los hombres de 25-39 años con un título universitario no encuentra traba-
jo. varios estudios muestran que el hecho de que uno o ambos miembros
de una pareja esté en el paro tiene un efecto particularmente intenso en
la caída de la fecundidad en España (Baizán, 2005; Gutiérrez-domènech,
2008; adsera, 2011).
El mercado laboral español se ha caracterizado durante las últimas déca-
das por una marcada dualidad entre trabajadores con contratos indefini-
dos y trabajadores con contratos temporales –generalmente con sueldos
bajos, perspectivas laborales poco halagüeñas y redes de seguridad limi-
tadas– (häusermann y schwander, 2011). desde mediados de los años
ochenta se han puesto en marcha diversas reformas para flexibilizar el
mercado laboral que no han hecho más que profundizar este proceso de
dualización de los trabajadores españoles, y que afectan sobre todo a las
mujeres y los jóvenes (polavieja, 2006). En 2011, el 27% de las mujeres y el
24% de los hombres tenían un contrato temporal en España (frente al 15%
y el 14% en la UE-25). Entre los jóvenes, España también ocupa una de las
primeras posiciones del ranking europeo: en 2011, el 34% de los trabajado-
res españoles menores de 40 años tenían un contrato temporal (frente al
22% en la UE-25). según algunos autores, la inseguridad laboral y de in-
gresos es uno de los principales motivos que desalientan la formación de
familias en España (de la rica e iza, 2005; vignoli, drefahl y de santis,
2012). Uno de los requisitos previos para emanciparse y tener hijos es dis-
frutar de una estabilidad mínima (González y Jurado-Guerrero, 2006).
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suele considerarse que los empleos a tiempo parcial tienen un efecto po-
sitivo sobre la fecundidad, pues facilitan la reincorporación de la mujer
al mercado laboral tras el parto. pero la regulación del trabajo a tiempo
parcial varía considerablemente de un país a otro. En España, la inciden-
cia de este tipo de empleos es baja (el 14%(6) frente al 19% en la UE-25). a
diferencia de otros países, como los escandinavos o los países Bajos, en
España el empleo a tiempo parcial no supone una estrategia satisfactoria
para conciliar la vida laboral y el cuidado de los hijos. por un lado, la
mayoría de los empleos a tiempo parcial contratan a mujeres poco cuali-
ficadas en el sector de servicios con ingresos bajos, condiciones laborales
precarias, elevada temporalidad y limitadas oportunidades de promo-
ción (lapuerta, 2012). por otro lado, la mayoría de los empleos a tiempo
parcial responden más a la demanda del sector de servicios que al deseo
de las mujeres de tener una jornada laboral más corta que les permita
compatibilizarla con su rol familiar. de hecho, a menudo los trabajado-
res a tiempo parcial se ven obligados a aceptar un horario laboral fuera
de lo habitual, lo que dificulta incluso más la conciliación de vida laboral
y vida social y familiar (ibáñez, 2011). las investigaciones realizadas mues-
tran que el empleo a tiempo parcial solo tiene un efecto positivo sobre la
fecundidad en los países donde la demanda es generalizada y se puede
elegir voluntariamente (ariza, de la rica y Ugidos, 2005).
los puestos de trabajo en el sector público constituyen una fuente excep-
cional de empleo seguro y estable antes y después de la maternidad. En
los países con un alto índice de empleo femenino, el empleo en el sector
público contribuye en buena medida a ello (Mandel y semyonov, 2006).
además, el nivel de fecundidad tiende a ser más alto en los países con
sectores públicos mayores (Bernhardt, 1993), y las mujeres que trabajan
en el sector público suelen tener una fecundidad más elevada que las que
trabajan en el sector privado (adsera, 2011; Esping-andersen, 2007; Es-
ping-andersen et al., 2002; Martín-García y Castro-Martín, 2013; solera
y Bettio, 2013). Estas mujeres son también más propensas a seguir traba-
jando después del nacimiento (Gutiérrez-domènech, 2008). de igual for-
ma, las mejores condiciones laborales en el sector público alientan a los
hombres a reclamar los permisos de paternidad (Geisler y kreyenfeld,
(6) El 23,4% entre las mujeres y el 5,9% entre los hombres.
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2011) y a involucrarse más en las tareas de cuidado de los hijos, lo que a
su vez tiene un efecto positivo sobre la fecundidad (Esping-andersen et
al., 2007).
En España hay menos oportunidades laborales en el sector público que
en los países nórdicos. El empleo en el sector público representa aproxi-
madamente el 12% del total, por debajo de la media del 15% de la oCdE
(oCdE, 2011). En noruega, dinamarca o suecia dicho porcentaje supe-
ra con creces el 25%. las mujeres españolas están más representadas en
el sector público que en el conjunto de la economía, pero aun así solo su-
ponen el 54% del total del empleo público, en comparación con el 70% en
noruega (rønsen y skrede, 2010).
ahora bien, algunos estudios indican que a la hora de tener hijos lo im-
portante no es solo tener trabajo o no tenerlo, la duración del contrato o
la jornada laboral (Begall y Mills, 2011); hay otros factores que cada vez
tienen más peso en la conciliación de la vida familiar con la laboral,
como los horarios de trabajo y la flexibilidad horaria, además de carac-
terísticas del puesto de trabajo (drobnič y Guillén rodríguez, 2011). Un
estudio reciente documenta que hay diferencias significativas en la fecun-
didad de las mujeres según sus opciones profesionales. En España las que
trabajan en los sectores sanitario y docente tienen ventajas a la hora de
armonizar trabajo y maternidad (Martín-García, 2010). las condiciones
de trabajo y los horarios pueden ser factores particularmente importan-
tes cuando existe un déficit de políticas de apoyo a las madres trabajado-
ras, como es el caso de España.
En pocas palabras, la investigación empírica demuestra que la creciente
participación de la mujer en el mercado laboral no tiene por qué llevar
necesariamente a una baja fecundidad. la relación entre empleo y fecun-
didad se halla en gran medida condicionada por convenios y normativas
institucionales, políticas de bienestar, relaciones de género, el funciona-
miento del mercado laboral y la organización social del trabajo. Como
hemos ido viendo, en España ninguna de estas dimensiones es propicia a
la fecundidad.
82 El DÉfiCiT DE NaTaliDaD EN EUroPa
¿Hasta qué punto los cambios en las familias y las relaciones
de pareja afectan negativamente a la fecundidad?
En las últimas décadas, la vida familiar y las dinámicas de pareja han
experimentado profundos cambios en todas las sociedades occidentales
(Bumpass, 1990; Billari, 2005). algunas de las transformaciones clave
han sido el aumento en la edad de inicio de las uniones conyugales, la
importancia decreciente del matrimonio, la difusión de la cohabitación y
de relaciones en las que los miembros de la pareja viven separados, el
aumento de separaciones y divorcios, y el incremento de segundas unio-
nes y familias reconstituidas (seltzer, 2000; kiernan, 2001).
El retroceso de los matrimonios y la inestabilidad creciente de las rela-
ciones de pareja se han vinculado a menudo a una baja tasa de fecundi-
dad. de hecho, tiene sentido pensar que los largos períodos que los jóve-
nes adultos pasan fuera de una unión conyugal pueden contribuir a que
tengan menos hijos o los tengan más tarde, o que la creciente inestabili-
dad de las parejas impida que tengan el número de hijos al que inicial-
mente aspiraban. sin embargo, la relación entre la dinámica de las rela-
ciones de pareja y la fecundidad no está clara. si analizamos los datos de
varios países, los resultados apuntan en la dirección opuesta: actualmen-
te la tasa de fecundidad es más elevada en los países donde los índices de
cohabitación, hijos nacidos fuera del matrimonio y separaciones son
también más altos (Billari y kohler, 2004). aunque algunas de estas asocia-
ciones a nivel macro podrían ser transitorias y espurias, lo que hacen es
poner de manifiesto que la importancia decreciente del matrimonio, la
expansión de formas de vivir alternativas y la inestabilidad creciente de
la vida en pareja no desembocan necesariamente en tasas de fecundidad
muy bajas.
El gráfico 2.15 ilustra la fuerte correlación que existe actualmente a nivel
de país entre el índice sintético de fecundidad y la proporción de hijos
que nacen fuera del matrimonio. En casi todos los países donde la tasa de
fecundidad se acerca al nivel de reemplazo, la proporción de nacimientos
fuera del matrimonio oscila entre el 40 y el 50%. la débil relación entre
matrimonio y fecundidad está estrechamente vinculada a la rápida ex-
tensión de la cohabitación. En casi todos los países europeos, la gran
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mayoría de los nacimientos fuera del matrimonio están planificados y
corresponden a uniones estables de cohabitación.
España llegó tarde al proceso global de cambio familiar. a finales del
siglo XX, era el país de Europa en el que las parejas se casaban más tarde.
inicialmente, el declive del matrimonio no se vio compensado por un
aumento paralelo de la cohabitación, como había sido la norma en la
mayoría de los países europeos. por consiguiente, el porcentaje de muje-
res españolas entre 20 y 34 años (es decir, en las edades más fértiles) que
aún no habían formado su primera unión conyugal se encontraba entre
los más altos de Europa en el año 2001: el 62% (Castro-Martín et al.,
2008).
grÁfiCo 2.15
Correlación entre el porcentaje de hijos nacidos fuera del matrimonio
y el índice sintético de fecundidad, países de la OCDE, 2009





































fuente: oECD family Database (www.oecd.org/social/family/database).
pero como veremos en el capítulo 4, los cambios han sido muy rápidos.
la cohabitación se ha convertido en una opción de emparejamiento cada
vez más común: a los 35 años, la primera unión conyugal del 39% de las
mujeres nacidas en los años setenta había empezado en régimen de coha-
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bitación, en comparación con el 17% de las mujeres nacidas en los años
sesenta y el 6% de las nacidas en los cincuenta (domínguez-Folgueras
y Castro-Martín, 2013). Este estudio también muestra que, si bien las
mujeres con estudios universitarios eran las claras precursoras de la co-
habitación a mediados de los años noventa, las diferencias por nivel edu-
cativo ya no son estadísticamente significativas. El efecto decreciente de
la educación puede interpretarse como un indicador de la difusión de la
cohabitación en todos los estratos sociales. Como veremos también en el
capítulo 4, las parejas de hecho en España son bastante estables.
algunos estudios recientes muestran que la probabilidad de ruptura con-
yugal, tradicionalmente baja en España, ha aumentado sustancialmente
entre los matrimonios recientes (Bernardi y Martínez-pastor, 2011). El
aumento de las separaciones podría repercutir en la expansión de la co-
habitación, ya que muchas personas divorciadas que se emparejan de
nuevo optan por cohabitar en lugar de volverse a casar (Wu y schimme-
le, 2005).
sin embargo, la transformación más sorprendente que ha vivido España
en el ámbito de la familia tiene que ver con el contexto de pareja en el
que se tienen hijos (Castro-Martín, 2010). El porcentaje de nacimientos
fuera del matrimonio pasó del 4% en 1980 al 11% en 1995, y desde enton-
ces el aumento ha sido muy rápido, llegando hasta el 37% en 2011. dicho
aumento se explica sobre todo por los hijos de parejas que cohabitan,
una pauta común en muchos otros países (raley, 2001) (gráfico 2.16). En
2011, la natalidad entre las familias cohabitantes representaba el 23% de
todos los nacimientos. Este dato es similar al documentado por Manlo-
ve et al. (2010) para los Estados Unidos e indica que la cohabitación en
España se ha convertido en un contexto socialmente aceptado para te-
ner y criar hijos.
fECUNDiDaD BaJo MíNiMoS EN ESPaÑa 85
grÁfiCo 2.16
Porcentaje de nacimientos de madres casadas, cohabitantes y solas





























fuente: iNE, microdatos de nacimientos.
2.7. Posibles vías para aumentar la fecundidad
hemos observado que existe una amplia variación en los niveles de fecun-
didad de las sociedades avanzadas. En 2010, el índice sintético de fecundi-
dad iba del 1,17 de letonia al 2,2 de islandia en Europa, y del 1,23 de
Corea del sur al 3,03 de israel entre los países de la oCdE. Como nos
recuerdan los demógrafos, las consecuencias a medio y largo plazo de una
tasa de fecundidad por debajo de 1,3 son radicalmente diferentes de las
que pueda tener una tasa que esté por encima de 1,7. Esta última, con
moderados niveles de inmigración, puede garantizar la estabilidad de la
población. En el primer caso, sin embargo, para contrarrestar un rápido
envejecimiento y la reducción de la población, la única alternativa es que
los flujos inmigratorios sean masivos y sostenidos.
la división norte-sur en materia de fecundidad que prevaleció en Europa
durante buena parte de los siglos XIX y XX se ha invertido desde los años
noventa (Castles, 2003), de modo que el mapa actual de la fecundidad
muestra una configuración regional completamente nueva. los países eu-
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ropeos del norte y el oeste, que habían sido los precursores de la primera y
la segunda transiciones demográficas, ahora presentan tasas de fecundidad
próximas al nivel de reemplazo. sin embargo, los países del sur y el este de
Europa, que habían llegado con retraso a ambas transiciones demográfi-
cas, presentan tasas de fecundidad muy bajas. son varios los factores socia-
les, económicos e institucionales que pueden explicar esta nueva configura-
ción regional. la natalidad tiende a ser más elevada en aquellas sociedades
donde los hijos son percibidos como un bien privado y público al mismo
tiempo, donde los costes y el cuidado de los niños son compartidos entre la
familia y el Estado, y donde la igualdad de género contribuye a hacer posi-
ble la conciliación de la vida laboral con la familiar. sin embargo, desde
una perspectiva de políticas sociales, podemos distinguir dos grandes gru-
pos de países con fecundidad comparativamente elevada (sobotka, 2004).
El primer grupo está formado por los países escandinavos, Francia y otros
países, como los países Bajos, que ofrecen una fuerte protección laboral
para las madres trabajadoras, prestaciones relativamente generosas para los
hijos, cuidados infantiles subvencionados y políticas sociales universales
que promueven la igualdad de género y ayudan a las familias en las que
ambos padres trabajan a alcanzar un equilibrio entre trabajo y familia (oláh
y Bernhardt, 2008). En estos países, las diferencias en fecundidad y vida
familiar entre los distintos estratos sociales tienden a ser relativamente pe-
queñas (toulemon, pailhé y rossier, 2008; andersson et al., 2009).
En un segundo grupo –compuesto por irlanda, el reino Unido y los Esta-
dos Unidos– encontramos también tasas de fecundidad comparativamen-
te altas. En estos países, tanto la regulación del mercado laboral como las
políticas familiares –que tienden a dirigirse a los más necesitados– son
escasas (Mcdonald y Moyle, 2010). a pesar de que el apoyo público a las
familias y a los hijos es débil, la tasa de fecundidad se mantiene relativa-
mente alta, en parte porque los grupos sociales desfavorecidos tienden a
tener hijos a edades tempranas –a menudo sin haberlos planificado–, y en
parte porque la población inmigrante y algunos grupos étnicos mantienen
tasas de fecundidad relativamente elevadas (sigle-rushton, 2008). Como
consecuencia de estas pautas diferenciadas, existe una creciente polariza-
ción social en torno a la edad de la maternidad, el número total de hijos y
el contexto familiar. las mujeres con mayor nivel educativo tienden a no
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tener hijos o a tener pocos, y las mujeres con menor nivel educativo tien-
den a tenerlos antes –a menudo fuera del matrimonio– y en mayor canti-
dad (kiernan et al., 2011). En este contexto, una fecundidad elevada está
vinculada a un alto nivel de desigualdad social. a su vez, el comporta-
miento reproductivo y conyugal contribuye a perpetuar las desigualdades
sociales existentes.
En pocas palabras, la experiencia de numerosos países avanzados indica
que la modernización económica, la educación de la mujer y su participa-
ción más activa en el mercado laboral no desembocan necesariamente en
una fecundidad muy baja. sin embargo, parece que hay dos vías para que
las tasas de fecundidad sean moderadamente elevadas: el modelo nórdico,
basado en el apoyo público a la familia de doble sueldo y políticas favora-
bles a la familia que faciliten la conciliación de trabajo y vida familiar
para madres y padres, y el modelo anglosajón, basado en la persistencia
de nichos de alta fecundidad.
2.8. Conclusiones
resumiendo los estudios demográficos recientes y presentando nuevas evi-
dencias empíricas, hemos intentado disipar varias ideas falsas sobre la baja
fecundidad que son bastante comunes, en particular, la idea de que una
tasa de fecundidad muy baja es el resultado inevitable del desarrollo econó-
mico, de la incorporación masiva de la mujer a la enseñanza superior y al
mercado laboral, y del retroceso continuado del matrimonio. los datos
empíricos revelan que esto no es así. diversas sociedades avanzadas con
una población femenina educada y económicamente activa y con débiles
vínculos entre matrimonio y reproducción han logrado mantener un nivel
de fecundidad próximo al reemplazo. En cambio, la tasa de fecundidad en
España se ha mantenido por debajo de 1,5 hijos por mujer durante más de
dos décadas, aunque el número deseado de hijos se sitúa en torno a 2 por
término medio. El aumento moderado que se registró a principios del nue-
vo siglo no solo fue modesto sino también transitorio.
hemos identificado tres obstáculos clave que impiden la satisfacción de
las preferencias sobre el número de hijos. En primer lugar, destaca la im-
portancia de las condiciones a nivel macro relacionadas con las estructu-
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ras y oportunidades del mercado laboral. dado que la estabilidad laboral
se ha convertido en un requisito previo para la formación de una familia,
la elevada tasa de desempleo entre los jóvenes y la precariedad de muchos
de los que trabajan son claramente obstáculos de primer orden que inhi-
ben la procreación.
En segundo lugar, el marco institucional y político también importa. En
España el apoyo público a mujeres y hombres para que puedan conciliar la
vida laboral y las responsabilidades familiares nunca ha sido una priori-
dad. la mayoría de las políticas no han ido más allá de compromisos abs-
tractos, abundante retórica e intervenciones poco sistemáticas. la crisis
económica actual, con el desempleo y la inseguridad laboral en aumento y
la implantación de programas de austeridad, dificulta aún más la posibili-
dad de que en un futuro inmediato se incremente el apoyo a las familias.
por último, son cada vez más los estudios que establecen una correlación
sólida entre (des)igualdad de género y tasa de fecundidad (Esping-ander-
sen, 2009; Mcdonald, 2000; Goldscheider, 2000; neyer, lappegård y vig-
noli, 2011). El cambio en las relaciones de género ha sido asimétrico, ya
que la vida de la mujer ha cambiado mucho más que la del hombre. ade-
más, la transformación ha avanzado a una velocidad superior en algunas
esferas, como la educación y el empleo, que en otras, como las prácticas
familiares o la adaptación del Estado de bienestar (England, 2010). no
hay que olvidar que las (des)igualdades de género son relevantes en las
decisiones reproductivas.
¿Cómo evolucionará la tasa de fecundidad en España? si no se abordan
con éxito los problemas de la precariedad laboral, las desigualdades de
género y los desequilibrios trabajo-familia, el pronóstico es simple: la tasa
de fecundidad muy baja se mantendrá indefinidamente. solo si los costes
y el cuidado de los hijos son compartidos entre la familia y el Estado, y
también equitativamente entre ambos progenitores, es probable que la di-
ferencia entre el número de hijos deseados y reales vaya reduciéndose (Fol-
bre, 2008). pero mientras tanto, la pregunta clave que planteaban England
y Folbre (1999), «¿quién debe pagar por los hijos?» –tanto en tiempo como
en dinero– continúa sin respuesta.
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III. Educación, empleo y fecundidad
3.1. Introducción
Un mayor nivel educativo puede ejercer una doble influencia en la fecun-
didad: además de promover el retraso del primer nacimiento (efecto tem-
po), también hace probable que en conjunto se tengan menos hijos (efecto
quantum). los estudios que se centran en el primer fenómeno suelen con-
cluir que hay un claro efecto de aplazamiento (rindfuss et al., 1996; Mar-
tin, 2000; lappegaard y rønsen, 2005). lo mismo ocurre en el caso de
España (noguera et al., 2002), aunque los datos más recientes indican que
las españolas con un menor nivel educativo también retrasan cada vez más
la entrada en la maternidad (véase el capítulo 1).
El aplazamiento del primer hijo, naturalmente, acorta el período fértil de
la vida de una mujer. aun así, hay dos motivos por los que el efecto del
aplazamiento sobre la cantidad total de hijos no está claro. El primero es
que quienes comienzan a tener hijos más tarde pueden «ponerse al día»
acelerando los nacimientos posteriores. Esta práctica, de hecho, es muy
común en los países escandinavos. El segundo es que la influencia causal
del nivel educativo puede ser espuria o bien depender de la situación labo-
ral de la mujer. algunos estudios centrados en el ámbito educativo, por
ejemplo, demuestran que las mujeres que tienen muy claro que quieren
tener hijos eligen especializaciones y trayectorias profesionales más favo-
rables a la maternidad (lappegaard y rønsen, 2005; Martín-García y Bai-
zán, 2006).
El efecto de la educación en el número total de hijos guarda relación con
los mayores costes de oportunidad económica a los que deben hacer fren-
te las mujeres con mayor nivel educativo en el momento en que se ven
Daniela Bellani y Gøsta Esping-Andersen
90 El DÉfiCiT DE NaTaliDaD EN EUroPa
obligadas a interrumpir sus carreras profesionales. no obstante, la inves-
tigación histórica plantea ciertas dudas sobre esta explicación. Jones y
tertilt (2008) al examinar las tasas de fecundidad de los Estados Unidos
desde principios del siglo XIX observaron que el efecto (negativo) de la
educación sobre la fecundidad se ha mantenido básicamente estable du-
rante más de un siglo, a pesar de que el empleo femenino ha sido un fenó-
meno marginal durante buena parte de ese período.
En conjunto, la evidencia que existe respecto a esta cuestión es bastante
ambigua. si bien los datos indican que las mujeres con un mayor nivel
educativo tienen menos hijos (skirbekk, 2008), los estudios que analizan
las generaciones femeninas más recientes no encuentran una correlación
clara y, en algunos casos, sugieren que el efecto de la educación podría
haberse invertido (kravdal y rindfuss, 2008; Mencarini y tanturri, 2006;
Mills et al., 2008; sobotka, 2004). En todo caso, como hemos visto en el
capítulo 1, no hay diferencias apreciables por estratos educativos en cuan-
to a las preferencias de las mujeres sobre los hijos que querrían tener.
a lo largo de la mayor parte de la historia moderna, el nivel educativo de
las mujeres ha estado muy por detrás del alcanzado por los hombres. En
la actualidad, esta situación se ha revertido en la mayoría de los países
avanzados. desde la década de los ochenta, el número de mujeres con es-
tudios superiores ha superado al de los hombres (Unesco, 2010).(1) En el
gráfico 3.1 se presenta el porcentaje de mujeres entre los alumnos matricu-
lados en estudios superiores en distintos países europeos en los años 1971,
1992 y 2010. podemos observar que en el año 2010 las mujeres constituyen
una mayoría dentro de la educación superior en todos los países, con los
nórdicos al frente.
las mujeres también han superado a los hombres en los índices de finali-
zación de estudios. Con todo, siguen existiendo enormes diferencias de gé-
nero en la elección de disciplinas.(2)
(1) Global Education digest, Unesco 2010.
(2) las mujeres y los hombres siguen estudiando disciplinas diferentes, con ello se perpetúa la segregación
de género por campos de estudio (Mills et al., 2012).
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grÁfiCo 3.1
Porcentaje del total de alumnos matriculados en estudios superiores










FranciaAustria Dinamarca Finlandia Grecia Italia Países BajosNoruega PortugalEspaña SueciaReino Unido
Nota: los datos para francia en 1971 no están disponibles.
fuente: UNESCo.
a continuación exploraremos la relación cambiante entre el nivel educati-
vo y la fecundidad. El primer paso será realizar un metaanálisis para sis-
tematizar el gran número de estudios que, centrándose en diversos países
europeos y diferentes períodos del último siglo, han indagado en ello.
En segundo lugar, se examinarán las interacciones micro-macro con el fin
de analizar cómo las consecuencias de la educación a nivel micro afectan
a la intención de tener otro hijo en varios escenarios a nivel macro. En este
sentido, el presente capítulo representa una contribución adicional al aná-
lisis de la relación entre educación y fecundidad, al introducir medidas
empíricas de factores institucionales que pueden influir en los niveles de
fecundidad.
En la primera parte del capítulo pondremos a prueba la validez de una
hipotética relación en forma de U entre el nivel educativo y la tasa de fe-
cundidad a nivel agregado en distintos países. Con el fin de investigar esta
cuestión, se realiza de entrada un repaso bibliográfico estructurado sobre la
evidencia empírica que existe en torno a ello. paralelamente, se analizan los
datos de la Encuesta social Europea 2004-2005 (EsE, 2.ª ola) junto con
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los de la Encuesta Mundial de valores (1981-2008) para explorar de qué
manera el nivel educativo influye en la fecundidad.(3) posteriormente, se
presentarán y discutirán los resultados del análisis (el mencionado me-
taanálisis). En este tema, la adopción de una perspectiva comparada es
sumamente importante, ya que los estudios existentes sugieren que los
países de Europa son muy heterogéneos en cuanto a las tendencias de fe-
cundidad.
a modo de adelanto de nuestras conclusiones, lo que observamos es una
inversión del efecto de la educación en el nivel de fecundidad precisamen-
te en los países que no solo han sido pioneros en la transición demográfi-
ca, sino también en la transformación de los roles económicos de la mujer.
la incógnita, en este contexto, es: ¿por qué en algunos países (los escandi-
navos) se está dando un aumento de la fecundidad entre las mujeres con
estudios superiores y una disminución entre las de menor nivel educativo,
mientras que en otros países (los del sur de Europa) no? Un gran número
de estudios indican que las políticas laborales y de bienestar –particular-
mente las medidas de apoyo a las madres trabajadoras– desempeñan un
papel primordial en este sentido. los avances más recientes en la investi-
gación de la fecundidad demuestran que la propensión de las mujeres a
tener hijos no depende tanto de la capacidad adquisitiva de sus parejas
como de las percepciones del propio coste de oportunidad. los permisos
de maternidad y los servicios de atención a la infancia pueden, por lo tan-
to, ejercer una influencia decisiva sobre la intención de tener hijos. del
mismo modo, las características del mercado laboral que contribuyen a
facilitar la conciliación entre empleo y vida familiar pueden ayudar a re-
ducir los costes de oportunidad de la maternidad.
para ver de qué manera los factores mencionados afectan a la tasa de fe-
cundidad, sobre todo entre las mujeres con mayor nivel educativo, se ana-
lizará la intención de tener otro hijo teniendo en cuenta aspectos como la
posibilidad de trabajar a tiempo parcial, la disponibilidad de puestos de
trabajo en el sector público y la incidencia de los contratos temporales.
partiendo de los datos de la Encuesta social Europea de 2004-2005, se
(3) Estos datos presentan algunas restricciones: las muestras son relativamente pequeñas, la información
sobre el nivel educativo no es muy precisa y no podemos seguir la evolución de los encuestados en el tiempo.
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examinará la conexión entre el nivel educativo y las intenciones reproduc-
tivas en distintos escenarios del mercado laboral. así, se mostrará que las
políticas laborales favorables a la familia pueden incidir en la intención de
tener otro hijo. En los países con una proporción elevada de puestos de tra-
bajo en el sector público, la intención de tener hijos es significativamente
mayor entre las mujeres con estudios superiores.
3.2. Metaanálisis de las investigaciones previas
son numerosos los estudios que han analizado la relación entre el nivel
educativo y la fecundidad, pero casi todos se han centrado en un solo país
y en un período de tiempo determinado, por lo que las conclusiones en
cuanto a patrones y tendencias en este ámbito no son muy firmes. Una vía
para descifrar el rompecabezas es recurrir al metaanálisis, un instrumento
que proporciona un modo claro y sistemático de comparar, sintetizar y
armonizar la evidencia empírica obtenida en diferentes estudios previos.
para llevar a cabo el metaanálisis se ha recopilado una amplia muestra de
contribuciones científicas centradas en examinar la relación entre educa-
ción y fecundidad. a continuación se ha elaborado una base de datos con
resultados comparables en el tiempo y entre países, de cuyo análisis se
desprende muy claramente que el signo de la relación entre el nivel educa-
tivo y la probabilidad de tener un segundo hijo ha cambiado en las últimas
décadas.
3.2.1. Diseño de la investigación
El primer paso ha sido identificar estudios (a partir de revistas científicas,
libros, documentos de trabajo e informes internacionales) que analicen ex-
plícitamente la relación entre educación y fecundidad en Europa occi-
dental a lo largo del siglo pasado. hemos centrado nuestra atención en
investigaciones en las que las variables clave reciben el siguiente modo:
• El nivel educativo de la mujer se mide como una variable dicotómica
(con CinE 1-2 frente a CinE 5-6) o como una variable categórica (con
CinE 1-2, CinE 3-4 y CinE 5-6).
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• Los datos sobre fecundidad se miden como dos variables dicotómicas: te-
ner o no tener un segundo hijo, y tener hijos o no tenerlos (esta última es
simétrica respecto a la variable tener como mínimo un hijo o no tenerlo).
los estudios pertinentes se identificaron a través de tres webs (Web of
knowledge, Google scholar y Google), introduciendo en las bases de da-
tos una serie de palabras claves: «educación», «educación superior», «ni-
vel educativo» (y similares), en combinación con «no tener hijos» o «infe-
cundidad», «transición al primer (segundo/tercer) hijo», «tener el primer
(segundo/tercer) hijo», «procreación», «fecundidad», «maternidad», «quan-
tum», «hermanos», «paridad» o «número medio de hijos», «aumento del
número de hijos», «probabilidad de tener un hijo más», «orden de naci-
miento» y similares, en tres lenguas diferentes: inglés, italiano y español.
asimismo, se realizó un seguimiento de todos los estudios de interés cita-
dos en los artículos que se ajustaban a nuestros criterios de búsqueda. En
total se recopilaron más de 90 contribuciones. no obstante, buena parte
de estos estudios no se pudieron incluir en el metaanálisis porque no se
ajustaban a nuestros criterios de selección –las estimaciones no estaban
disponibles de forma separada para cada sexo; las cohortes de edad con-
sideradas eran demasiado amplias (más de 10 años); los resultados dispo-
nibles no eran comparables debido a diferentes cálculos de nuestras varia-
bles clave (por ejemplo, en algunos estudios el nivel educativo se trataba
como una variable continua); o se incluían mujeres menores de 38 años –.
En cambio, se tuvieron en cuenta los resultados descriptivos de los países
occidentales que forman parte de la Encuesta Mundial de valores y la
Encuesta social Europea.
por último, elaboramos una base de datos compuesta de 113 estimaciones
(correspondientes exclusivamente a mujeres) distribuidas del siguiente
modo: 47 coeficientes se refieren a la probabilidad de tener un segundo hijo
y 66 a la probabilidad de no tener ningún hijo.(4)
En lo concerniente a los estudios centrados en el segundo hijo, dos coefi-
cientes corresponden a las cohortes de nacimiento de 1935 a 1939, doce a
las de 1940 a 1944, cinco a las de 1945 a 1949, seis a las de 1955 a 1959,
(4) no todos los estudios seleccionados tenían como objetivo analizar el efecto del nivel educativo de las
mujeres sobre su fecundidad; algunos incluían el nivel educativo como variable de control.
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diecinueve a las de 1960 a 1964, catorce a las de 1965 a 1969 y once a las
generaciones nacidas entre 1970 y los años ochenta. respecto a los estu-
dios sobre la infecundidad, tres estimaciones corresponden a las cohortes
de nacimiento de 1935 a 1939, dos a las de 1940 a 1944, nueve a las de 1945
a 1949, diez a las de 1950 a 1954, once a las de 1955 a 1959, seis a las de
1960 a 1964, dos a las de 1965 a 1969 y dos a las generaciones nacidas en
los años setenta y ochenta. En la tabla 3.1 se presenta la distribución por
países; en la bibliografía se especifican todas las referencias utilizadas en el
metaanálisis.
TaBla 3.1
Composición del metaanálisis: número de coeficientes recogidos







Países Bajos 4 3







reino Unido 4 4
Total 66 47
fuente: elaboración propia.
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se estandarizaron todos los coeficientes recogidos(5) transformándolos en
cocientes de razones de probabilidad (odds ratios); es decir, en el riesgo re-
lativo de tener un segundo hijo o de no tener ningún hijo, comparando a
las mujeres de nivel educativo elevado con las de nivel educativo bajo (sien-
do esta última la categoría de referencia).(6) la base de datos generada con-
tiene la información de cada contribución en el siguiente orden: autor(es),
título, país, cohortes de nacimiento de las mujeres, fuente de datos, mues-
tra, metodología, variables de control y coeficientes de interés.
Con el fin de identificar la asociación entre educación y fecundidad en el
tiempo, realizamos una estimación con una función lineal y otra con una
función cuadrática. Esta última encaja mejor con la hipótesis en forma
de U relativa a la probabilidad de tener un segundo hijo (y con la hipóte-
sis en forma de U invertida en lo que se refiere a no tener hijos).(7)
3.2.2. Cambios en el efecto de la educación sobre los niveles
de fecundidad en países europeos: una visión de conjunto
En esta sección se presenta la magnitud de los efectos analizados. si co-
menzamos por la probabilidad de no tener hijos, observamos en el eje ver-
tical del gráfico 3.2 el cociente de razones de probabilidad (odds ratio) de
no tener ningún hijo para las mujeres con un nivel educativo alto en rela-
ción con las de bajo nivel educativo (como ilustración, un valor de 2 signi-
fica que las mujeres de un nivel educativo elevado tienen el doble de pro-
babilidad de no tener hijos que las de un nivel educativo bajo). El ajuste
lineal del modelo presentado en el gráfico 3.2 indica que no ha habido
ningún cambio sustancial en la asociación entre el nivel educativo y el no
tener hijos a lo largo del siglo pasado.
(5) En la mayoría de los casos, son el resultado de un análisis de regresión.
(6) Muchos estudios recogían más de dos categorías educativas; nosotros solamente consideramos dos: sin
estudios secundarios y con estudios universitarios.
(7) En nuestro análisis no tenemos en cuenta las variables explicativas utilizadas en los estudios originales.
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grÁfiCo 3.2
Probabilidad de no tener hijos, todos los países, cohortes














































































Nota: para el significado de las siglas de los países, véase la tabla 3.2.
fuente: elaboración propia.
no obstante, cuando consideramos los países nórdicos por separado, ob-
servamos una pauta distinta. la ausencia de cambio en los efectos refleja-
da en el gráfico 3.2 parece ser el resultado de dos escenarios diferentes. En
los países nórdicos se aprecia que el efecto positivo del nivel educativo
sobre la falta de hijos está disminuyendo a lo largo del tiempo, mientras
que en los demás países europeos esta asociación está aumentando (grá-
fico 3.3).
dicho de otro modo, el efecto del nivel educativo sobre la probabilidad de
no tener hijos se está desvaneciendo en los países escandinavos, a la vez que
se está reforzando en el resto de Europa.
En el gráfico 3.4 se presenta la asociación entre el nivel educativo y la pro-
babilidad de tener un segundo hijo. En este caso, la relación tampoco es
inequívoca. Cuando separamos los países nórdicos de los demás, observa-
mos una vez más que la asociación ligeramente positiva que se aprecia en
conjunto se debe a dos relaciones opuestas.
98 El DÉfiCiT DE NaTaliDaD EN EUroPa
grÁfiCo 3.3
Probabilidad de no tener hijos, países nórdicos (a) y otros países






























































































Nota: para el significado de las siglas de los países, véase la tabla 3.2.
fuente: elaboración propia.
grÁfiCo 3.4
Probabilidad de tener un segundo hijo, todos los países, cohortes de
nacimiento correspondientes al período 1935-1974



















































Nota: para el significado de las siglas de los países, véase la tabla 3.2.
fuente: elaboración propia.
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En particular, el ajuste con una función cuadrática presentado en el gráfi-
co 3.5a (países nórdicos) revela que se ha producido un cambio de una
asociación educación-fecundidad negativa para las generaciones nacidas
a partir de los años treinta a una asociación positiva para las nacidas a par-
tir de los años cincuenta. En otros países europeos (gráfico 3.5b), el efecto
del nivel educativo sobre la fecundidad parece que, en general, es (ligera-
mente) negativo.
grÁfiCo 3.5
Probabilidad de tener un segundo hijo, países nórdicos (a) y otros
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Nota: para el significado de las siglas de los países, véase la tabla 3.2.
fuente: elaboración propia.
3.3. Contexto nacional y fecundidad: un modelo jerárquico
El marco institucional determina la asociación entre el nivel educativo de
las mujeres y la fecundidad. las políticas laborales desempeñan un papel
importante al respecto: algunas pueden agravar la llamada «doble jorna-
da» de la mujer; mientras que otras, en cambio, pueden contribuir a la
conciliación de la vida familiar y laboral. En nuestro análisis partimos del
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supuesto de que los efectos de estas políticas variarán en función del nivel
educativo de las mujeres.
En otras palabras, la heterogeneidad entre países que observábamos en la
sección anterior al analizar la relación entre educación y fecundidad po-
dría estar vinculada a factores del nivel macro, como la disponibilidad de
empleos a tiempo parcial, la incidencia del empleo en el sector público y la
proliferación de puestos de trabajo temporales. Como se explicará más
adelante, un puesto de trabajo en el sector público suele ofrecer una mayor
seguridad y flexibilidad a las mujeres que un puesto de trabajo a tiempo
parcial. En cambio, el aumento de la contratación temporal puede perci-
birse como un impedimento para la maternidad.
En la siguiente sección, intentaremos buscar una respuesta a dos pregun-
tas: ¿ejerce la disponibilidad de empleos a tiempo parcial o en el sector
público una influencia positiva en las intenciones reproductivas? ¿de qué
manera varían estos efectos según el nivel educativo?
Basándonos en la segunda ola de la Encuesta social Europea, llevamos a
cabo un análisis multinivel en el que se tienen en cuenta tanto las variables
individuales como las nacionales. de este análisis se desprende que las
condiciones a nivel macro ejercen una influencia positiva sobre la fecundi-
dad. Más concretamente, observamos que la probabilidad de tener más de
un hijo aumenta en los países en los que existen abundantes oportunida-
des de empleo en el sector público, un fácil acceso a trabajos a tiempo
parcial y bajos niveles de inseguridad laboral. El efecto de la disponibili-
dad de puestos de trabajo en el sector público es particularmente evidente
en el caso de las mujeres con un mayor nivel educativo.
Los contratos temporales
Estudios anteriores han demostrado que la inseguridad laboral implica
una disminución de la tasa de fecundidad. los contratos temporales tie-
nen costes ocultos que pueden afectar negativamente a la fecundidad (so-
bre el caso español, véase Bonet et al., 2013 y adsera, 2006; sobre italia,
Modena et al., 2011). En primer lugar, el hecho de tener un hijo cuando se
está trabajando con un contrato temporal puede ser interpretado como
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una señal de compromiso débil por el empleador, lo que a su vez puede
reducir las posibilidades de conseguir un contrato indefinido. En segundo
lugar, los contratos temporales normalmente no ofrecen el grado de esta-
bilidad económica que se requiere cuando se hacen planes para tener hijos
(Baizán, 2005).
la incidencia de los contratos temporales varía considerablemente entre
los países. Como se observa en la tabla 3.2, en el año 2005 el 37,4% de las
mujeres españolas de 15 a 45 años ocupadas tenía un contrato temporal
(sin que se aprecien diferencias significativas por nivel educativo). En cam-
bio, este porcentaje era de apenas el 3% en irlanda. Estas enormes diferen-
cias podrían tener un impacto importante en el comportamiento repro-
ductivo, en particular, entre las mujeres con un mayor nivel educativo, ya
que, tras haber invertido mucho en su educación, tienen más probabilida-
des de enfrentarse a un grave conflicto entre trabajo y familia si su situa-
ción laboral es precaria.
El empleo a tiempo parcial
El empleo a tiempo parcial puede constituir una estrategia viable para
conciliar las responsabilidades familiares con las aspiraciones profesiona-
les (schmitt, 2012). sin embargo, la oferta de empleo a tiempo parcial
varía mucho de un país a otro: es notablemente escasa en los países medi-
terráneos, en Eslovaquia y en hungría (menos del 5%), mientras que en
los países escandinavos y de Europa occidental es más generalizada (tabla
3.2). En los países Bajos, el trabajo a tiempo parcial representa cerca del
42% del empleo femenino entre las mujeres de 15 a 45 años. En el grupo
de países en los que esta modalidad de trabajo es frecuente, los contratos
a tiempo parcial están regulados por generosos derechos de reincorpora-
ción y una amplia protección jurídica. por el contrario, en los países en los
que es poco común, las mujeres se ven obligadas a elegir entre quedarse en
casa o un empleo a tiempo completo, esta última opción difícilmente es
compatible con la maternidad. de hecho, en los países donde el acceso al
empleo a tiempo parcial está generalizado, es más probable que las ma-
dres permanezcan en el mercado laboral después de tener hijos (del Boca
et al., 2005).
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El empleo en el sector público
normalmente, el empleo en el sector público ofrece mejores condiciones
para conciliar la maternidad con el trabajo (Martín García y Castro-
Martín, 2013). los trabajadores públicos están mejor protegidos contra el
desempleo y tienden a tener horarios más flexibles, así como menos pre-
siones a la hora de acogerse a permisos por maternidad o paternidad lar-
gos (rønsen y skrede, 2010). asimismo, en el sector público hay, por lo
general, menos discriminación salarial (Cavalli, 2012).
las variaciones existentes entre los distintos países en materia de empleo
público son considerables (tabla 3.2). los países nórdicos destacan no so-
lamente por el tamaño relativo de su sector público, sino también por la
notable presencia femenina en dicho sector (que se observa para todos los
niveles educativos).
TaBla 3.2








aT (austria) 13,7 12,1 6,5
BE (Bélgica) 30,6 17,2 10,4
CH (Suiza) 18,6 29,0 7,0
CZ
(república Checa) 25,0 26,0 8,1
DE (alemania) 15,6 12,0 15,6
DK (Dinamarca) 49,1 17,3 12,0
EE (Estonia) 32,5 5,7 3,1
ES (España) 19,3 11,1 37,4
fi (finlandia) 39,7 10,0 19,5
fr (francia) 30,0 16,2 15,9
gB (reino Unido) 24,6 16,4 5,3
gr (grecia) 23,9 4,6 14,0
HU (Hungría) 36,3 2,5 8,8
iE (irlanda) 21,9 14,5 3,0
iS (islandia) – 19,7 8,7







lU (luxemburgo) 13,6 10,2 5,9
Nl (Países Bajos) 24,4 41,6 14,2
No (Noruega) 37,7 26,2 11,7
Pl (Polonia) 37,7 7,7 30,7
PT (Portugal) – 10,6 27,5
SE (Suecia) 48,0 17,1 18,2
Si (Eslovenia) 39,0 7,5 22,8
SK (Eslovaquia) 27,9 1,7 5,0
Tr (Turquía) 11,9 6,5 8,8
Ua (Ucrania) 26,4 – –
fuentes: microdatos de la Encuesta de Población activa de la UE, ilo laborstat, oCDE, Eurostat, UNECE
(Comisión Económica de las Naciones Unidas para Europa).
3.3.1. Hipótesis
dado que los empleos a tiempo parcial y en el sector público contribuyen
a reducir el conflicto entre trabajo y familia, el hecho de que su oferta sea
abundante debería ejercer una influencia positiva sobre la tasa de fecundi-
dad. por el contrario, dado que los contratos temporales intensifican los
conflictos entre trabajo y familia, una prevalencia relativamente elevada
de estos debería tener un efecto negativo en la fecundidad.
teniendo en cuenta que las mujeres con un mayor nivel educativo, por lo
general, tienen lazos más firmes con el mercado laboral, las políticas de
apoyo a la familia podrían tener un mayor impacto positivo para este gru-
po. por este motivo, suponemos que si abundan los puestos de trabajo en
el sector público, el coste de oportunidad de tener más hijos será menor,
especialmente para las mujeres con un nivel educativo más elevado.
por consiguiente, nuestra hipótesis principal es la siguiente: Las políticas
laborales favorables a la familia ejercerán una influencia positiva en la inten-
ción de tener más de un hijo. asimismo, también planteamos la siguiente
hipótesis: Las mujeres con un nivel educativo elevado acusarán especialmen-
te el impacto de las políticas laborales favorables a la familia.
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3.3.2. Datos, variables y metodología
nuestros análisis empíricos están basados en la segunda ola de la Encues-
ta social Europea (EsE, 2004-2005). la EsE es una encuesta social bianual
que mide los valores y el comportamiento de los ciudadanos europeos, así
como de qué manera estos cambian con el tiempo. El cuestionario corres-
pondiente a cada ola contiene un módulo básico, siempre idéntico, además
de módulos rotatorios adicionales. El módulo básico realiza un segui-
miento de la continuidad y los cambios relativos a una serie de variables
socioeconómicas, políticas y demográficas. la segunda ola de la EsE re-
sulta útil para nuestro objetivo porque contiene información sobre la fa-
milia, el trabajo y el bienestar, incluyendo una pregunta específica sobre el
equilibrio entre trabajo y familia, así como preguntas generales sobre la
familia y las opciones de fecundidad.
nuestra selección incluye todos los países encuestados. hemos restringido
los análisis a una submuestra de mujeres con edades comprendidas entre
los 18 y los 41 años con al menos un hijo pero menos de tres, así como a
una submuestra de hombres cuyas parejas se ajustan a dichas característi-
cas (n=6.448).
para poner a prueba nuestras hipótesis hemos realizado una estimación a
partir de un modelo multinivel. la base de datos de la EsE tiene una es-
tructura jerárquica compuesta por dos niveles: las unidades del nivel 1 son
individuos que forman parte de las unidades del nivel 2; estas últimas son
los países. las técnicas de análisis multinivel que empleamos resultan ade-
cuadas para una estructura jerárquica de datos y presentan además nume-
rosas ventajas en comparación con el análisis de regresión estándar. En
particular, permiten explorar la heterogeneidad que existe entre distintos
países respecto a la probabilidad de la intención de tener otro hijo e inves-
tigar hasta qué punto esta variación se explica por factores contextuales.
la variable dependiente es la intención por parte del encuestado de tener
otro hijo en los próximos tres años (frente a la intención de no tenerlo). la
pregunta exacta formulada en el cuestionario es la siguiente: «¿planea us-
ted tener un hijo en los próximos tres años?». los encuestados podían es-
coger entre cuatro respuestas: «seguro que sí», «probablemente sí», «pro-
bablemente no», «seguro que no»; o bien podían no responder o responder
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que no lo sabían. hemos creado dos categorías fusionando las dos prime-
ras respuestas y las dos siguientes;(8) es decir, nuestra variable dependiente
asume el valor 1 si las parejas que ya tienen un hijo tienen la intención de
tener otro o si las parejas con dos hijos tienen la intención de tener el ter-
cero, y el valor 0 si las parejas con un hijo o las parejas con dos hijos no
tienen la intención de tener otro más.(9)
En el primer conjunto de modelos (1 y 2) incluimos como variables expli-
cativas las características sociodemográficas de las mujeres: la edad, la
edad al cuadrado, si tienen uno o dos hijos, la religiosidad, la edad del hijo
más joven, el sexo de la persona encuestada, la matriculación en centros
de enseñanza y los años de escolarización. En los modelos 3 y 4 incluimos
medidas de nivel 2: la regulación del mercado laboral, el porcentaje de las
mujeres con contrato temporal, el porcentaje de las mujeres empleadas en
el sector público y el porcentaje de las mujeres con empleo a tiempo par-
cial. Estos factores resultan claves para identificar hasta qué punto la re-
gulación del mercado laboral puede disminuir o aumentar el coste de opor-
tunidad potencial de un nuevo nacimiento. las variables mencionadas se
han medido empleando otras fuentes (microdatos de la Encuesta de po-
blación activa de la UE, así como estadísticas laborales de la oit, la
oCdE, Eurostat y UnECE) e incluyendo solamente a mujeres con eda-
des comprendidas entre los 15 y los 45 años. para algunos países, los datos
sobre el porcentaje de las mujeres que trabajan en el sector público no es-
tán disponibles. En estos casos, hemos asignado los valores correspon-
dientes al porcentaje total del empleo público. se ha excluido a islandia,
portugal y Ucrania del análisis debido a la falta de datos sobre uno o va-
rios de los indicadores relacionados con el mercado laboral.
al estar los individuos clasificados por países, hemos estimado un modelo
de regresión con dos niveles. Como la variable dependiente es binaria,
hemos recurrido a una regresión logística multinivel.
(8) En la submuestra seleccionada, ninguno de los encuestados optó por no responder o por responder que
no lo sabía. los valores perdidos representan el 8,4% de nuestra submuestra.
(9) al igual que hacen vitali et al. (2009) y Mills et al. (2008), efectuamos un único análisis para las parejas
que tienen uno o dos hijos.
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3.3.3. Resultados
El gráfico 3.6 presenta los resultados del modelo multinivel con la estima-
ción correspondiente a las intenciones de fecundidad, mostrando el efecto
de la educación en los diversos países con un intervalo de confianza del
95%. podemos observar que en la parte superior derecha del gráfico apa-
recen los países nórdicos (con la excepción de dinamarca) junto a Francia
e irlanda. En estos casos, el intervalo de confianza no cruza la línea del
cero, lo que implica una probabilidad más alta de planificar un nuevo na-
cimiento durante los próximos tres años. Como cabía prever, las intencio-
nes reproductivas son menores en alemania y austria. los países medite-
rráneos no muestran una tendencia clara.
grÁfiCo 3.6



































































































































































Nota: para el significado de las siglas de los países, véase la tabla 3.2.
fuente: elaboración propia a partir de los datos de la ESE.
Estos resultados reflejan los «efectos nacionales» y no tienen en cuenta las
variables explicativas a nivel individual. para examinar de qué manera in-
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fluye el contexto nacional en los distintos grupos de mujeres, primero
agregamos las siguientes variables individuales a nuestro modelo: edad de la
mujer, edad al cuadrado, número de hijos (uno o dos), religiosidad, edad
del hijo más joven, sexo del encuestado que responde a la pregunta sobre
la intención de tener otro hijo y nivel educativo. los resultados se presen-
tan en forma de cociente de razones de probabilidad (odds ratios), en el
modelo 1 de la tabla 3.2.
Como frecuentemente se ha constatado, vemos que la religiosidad está
asociada de manera positiva a las intenciones reproductivas. lo mismo
sucede con la edad de la mujer, cuando se introduce en el modelo en su
forma lineal. sin embargo, la edad al cuadrado, el hecho de tener ya dos
hijos y la edad del hijo menor reducen la probabilidad relativa de desear
un nuevo hijo.
El modelo 2 de la tabla 3.2 incorpora además los años de educación de la
madre, como una variable continua y centrada alrededor de la media. po-
demos observar que el efecto es positivo y significativo, lo que indica que
las mujeres con un mayor nivel educativo presentan una mayor probabili-
dad de desear otro hijo.
En el modelo 3 se han añadido las tres medidas de empleo definidas a nivel
de país: el porcentaje de las mujeres entre 15 y 45 años con contratos tem-
porales, el porcentaje de las mujeres entre 15 y 45 años con empleo en el
sector público y el porcentaje de las mujeres entre 15 y 45 años que traba-
jan a tiempo parcial. la proporción de las mujeres con empleo a tiempo
parcial muestra una asociación positiva y significativa con las intenciones
reproductivas. los dos indicadores laborales restantes siguen la dirección
causal que habíamos planteado como hipótesis: la variable de contratos
temporales presenta un efecto negativo, mientras que el impacto del em-
pleo en el sector público es positivo, pero los coeficientes no son estadísti-
camente significativos.
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TaBla 3.3
Resultados del análisis multinivel





















































































































N 6448 6339 5785 5785
Países 25 25 22 22
fuente: elaboración propia, datos de la ESE, microdatos de la EPa-UE, oiT laborstat, oCDE, Eurostat, UNECE.
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El modelo 4 incluye la interacción entre los años de educación y las varia-
bles relativas al mercado laboral. En este caso, se observa que una inciden-
cia (relativamente) alta de empleo público aumenta de forma significativa
las intenciones reproductivas de las mujeres con mayor nivel educativo. si
analizamos la interacción entre el porcentaje de las mujeres empleadas a
tiempo parcial y los años de educación, comprobamos que la generaliza-
ción de los contratos a tiempo parcial influye positivamente en las inten-
ciones reproductivas de las mujeres con un mayor nivel educativo. resulta
sorprendente, en cambio, que la interacción de la incidencia del empleo
temporal con el nivel educativo de las mujeres no sea significativa.
En conclusión, las condiciones que rigen en los mercados laborales ejercen
una influencia importante en las intenciones reproductivas de las mujeres,
tanto de modo general como específicamente entre las que tienen un ma-
yor nivel educativo. los países con políticas laborales más favorables a la
familia también parecen presentar mayores probabilidades de tener una
tasa de fecundidad comparativamente elevada.
3.4. Conclusiones
En general, en demografía nunca se ha cuestionado la asociación negativa
entre el nivel educativo de las mujeres y la tasa de fecundidad. ha sido una
gran sorpresa, por lo tanto, constatar que esta tendencia se ha invertido,
tanto en los países escandinavos como en otras sociedades. de hecho, este
resultado produce cierta perplejidad, ya que los motivos por los que debe-
ríamos presuponer una correlación negativa son evidentes: las mujeres
con un mayor nivel educativo tienden a tener hijos más tarde y eso signifi-
ca que su ciclo fértil se acorta. si bien es cierto que pueden recuperar el
tiempo perdido, las mujeres con un nivel educativo alto también se enfren-
tan a costes de oportunidad mucho más elevados a la hora de tener hijos,
en particular cuando se plantean tener un segundo o tercer hijo.
En este capítulo hemos vuelto a examinar este fenómeno con atención. El
primer paso que hemos realizado es un metaanálisis basado en la eviden-
cia econométrica existente. hemos encontrado que los países de la Europa
mediterránea y continental siguen exhibiendo el patrón clásico: las muje-
res con un mayor nivel educativo tienen una menor probabilidad de tener
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un segundo hijo y una mayor probabilidad de no tener hijos en compara-
ción con las mujeres con un menor nivel educativo. sin embargo, nuestros
análisis también parecen confirmar que en los países nórdicos se ha pro-
ducido una inversión (parcial) del efecto de la educación sobre la tasa de
fecundidad, pues en estos contextos las mujeres con mayor nivel educativo
parecen ser más propensas a tener un segundo hijo y tener menos proba-
bilidades de permanecer sin hijos que las de menor nivel educativo. resul-
ta interesante comprobar que estos países (junto con Francia) no solo son
aquellos en los que las mujeres con un nivel educativo elevado tienen ma-
yores probabilidades de tener un hijo más, sino también sociedades cuyo
índice sintético de fecundidad tiende a ser relativamente alto.
Esta coincidencia sugiere que las decisiones reproductivas de las mujeres
con mayor nivel educativo pueden resultar cruciales para el nivel de fecun-
didad global de un país. de hecho, debido a la expansión tan formidable
que ha experimentado la educación femenina en las últimas décadas, las
mujeres con título universitario representan entre las generaciones más
jóvenes aproximadamente un tercio de la población femenina total.
Con el fin de profundizar en la investigación de este fenómeno, hemos
explorado mecanismos socioeconómicos claves relacionados con el víncu-
lo entre la educación y la fecundidad, centrando especialmente la atención
en tres aspectos de los mercados laborales que deberían ejercer una influen-
cia importante en la capacidad de la mujer para conciliar la maternidad
con su trayectoria profesional: el acceso al empleo a tiempo parcial, la
incidencia de los contratos temporales y la disponibilidad de puestos de
trabajo en el sector público.
nuestros resultados indican que una elevada incidencia del empleo a tiem-
po parcial se asocia positiva y significativamente a la intención de tener más
hijos.
la disponibilidad de puestos de trabajo en el sector público parece ser un
factor clave que favorece la maternidad entre las mujeres con un mayor
nivel educativo. En los países en los que existe un sector público amplio,
como los escandinavos, las mujeres con mayor nivel educativo presentan
una mayor probabilidad de querer otro hijo. El sector público suele ofre-
cer jornadas laborales más cortas, horarios más flexibles y una mayor to-
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lerancia hacia los permisos de maternidad o paternidad largos que el sector
privado en general y que los sectores con una fuerte competencia masculina
en particular (rønsen y skrede, 2010).
somos conscientes de que este estudio presenta limitaciones importantes.
En primer lugar, no hemos tenido en consideración el papel de la educa-
ción de la pareja masculina. Una idea muy arraigada es que los hombres
con mayor nivel educativo son mucho más propensos a participar activa-
mente en las tareas domésticas y en el cuidado de los hijos, lo que debería
contribuir a promover la conciliación laboral y familiar. lo mismo podría
decirse de las políticas sociales en general y las escuelas infantiles en par-
ticular, una cuestión que se explorará en el capítulo 7.
otra limitación de esta investigación es que no ha explorado el comporta-
miento reproductivo de las mujeres con un nivel educativo bajo. de hecho,
hay indicios de que las mujeres con un bajo nivel educativo están reducien-
do su nivel de fecundidad. En los Estados Unidos, hay datos que apuntan
a un fuerte descenso de los hombres «casaderos» con menor nivel educativo,
especialmente entre la comunidad negra (Wilson, 1987). Es posible que los
países europeos se encuentren ante una tendencia similar, teniendo en
cuenta el empeoramiento del estatus económico de los hombres con un
menor nivel de formación. a pesar de ello, nuestro análisis subraya la per-
tinencia de la reforma del mercado laboral si se pretende mejorar signifi-
cativamente la tasa de fecundidad.
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 IV. ¿Influye la inestabilidad de la pareja
en la fecundidad?
4.1. Introducción
Como hemos visto en el capítulo 1, son dos los marcos teóricos que han
predominado en la investigación sobre el cambio familiar: el enfoque eco-
nómico neoclásico de Gary Becker y la tesis de la segunda transición de-
mográfica. por motivos muy distintos, ambos marcos teóricos prevén que
la convergencia entre mujeres y hombres en materia de empleo y trayecto-
rias profesionales aumentará la inestabilidad de las parejas, debilitará los
compromisos conyugales y desembocará en una caída de la fecundidad.
la evidencia empírica parece avalar estos argumentos, aunque solo hasta
cierto punto. En las últimas décadas, algunos países han experimentado
un giro radical en la relación entre estabilidad conyugal y fecundidad. Es-
tos países son precisamente aquellos donde hay mayor igualdad de género
respecto al nivel de ingresos y tasa de empleo. Este cambio en el signo de
la relación nos sugiere que debemos replantear los enfoques teóricos sobre
las tendencias a largo plazo.
En cualquier caso, hay algo evidente: la formación de uniones y el com-
portamiento reproductivo están estrechamente relacionados. lo que no es
tan evidente es la naturaleza de esta relación. ¿El incremento de divorcios
implica necesariamente un descenso de nacimientos? ¿repercute el au-
mento de la cohabitación no matrimonial en la baja fecundidad?
Estas preguntas han inspirado una gran cantidad de investigaciones empí-
ricas, pero aun así no tenemos conclusiones definitivas. El principal pro-
blema radica en la dificultad de establecer conexiones causales inequívo-
cas. Como veremos más adelante, la suposición lógica es que las parejas
Mathew Creighton, Gøsta Esping-Andersen, Roberta Rutigliano
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estables deberían ser más propensas a tener hijos. pero también es posible
el razonamiento inverso: el desencanto en la pareja puede propiciar la de-
cisión de tener hijos para apuntalar la relación.
En esta misma línea, las nuevas formas de vida en pareja –como la coha-
bitación– pueden influir o no en la fecundidad, según el papel que ejerzan
en el sistema familiar. ¿Es la cohabitación equivalente al matrimonio o
refleja más bien las dudas de la pareja a la hora de comprometerse? En el
primer caso, no debería haber diferencias significativas en la fecundidad
de parejas casadas y parejas de hecho. En el segundo caso, podríamos
suponer que las parejas de hecho no tendrán hijos, al menos, hasta que
decidan formalizar su unión en un matrimonio.
Como en la mayoría de los capítulos de este libro, prestaremos especial
atención al caso de España, aunque en un marco comparativo internacio-
nal. durante las últimas décadas, España ha exhibido una combinación
bastante excepcional de dinámicas familiares. desde los años setenta, ha
experimentado uno de los descensos más espectaculares de la tasa de fe-
cundidad en el contexto europeo. asimismo, desde que se legalizó el di-
vorcio en 1981, la tasa de divorcios ha experimentado un extraordinario
aumento. España ya no representa el modelo convencional que giraba en
torno al matrimonio; la cohabitación ha ampliado considerablemente el
abanico de opciones de vida en pareja. aunque estamos lejos de un mode-
lo en el que predominen las uniones de hecho, como sucede en algunos
países del norte de Europa, la tendencia ascendente de la cohabitación
apunta a una diversidad creciente de las opciones aceptables de vivir en
pareja y formar una familia.
4.2. Teorías sobre fecundidad y estabilidad conyugal
las teorías que postulan un vínculo entre la estabilidad de las relaciones
de pareja y la fecundidad se pueden agrupar, en líneas generales, en dos
grandes perspectivas. la primera perspectiva considera la (in)estabilidad
de la relación conyugal como un factor determinante del comportamiento
reproductivo. dicho de otro modo, las relaciones estables influyen en la
decisión de tener hijos. Es preciso destacar, sin embargo, que el efecto puede
ser positivo o negativo; todo depende de si la intención es estabilizar la
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relación o terminarla. la segunda perspectiva defiende una causalidad
inversa: la decisión de tener hijos afecta a la estabilidad posterior de la
relación. Esto quiere decir que el nacimiento de un hijo proporciona una
mayor estabilidad a la pareja, independientemente de si la decisión de
procrear está relacionada con la visión que tienen los miembros de la
pareja de su relación.
tanto una perspectiva como la otra cuentan con apoyo empírico. los
datos del Eurobarómetro parecen corroborar el primer planteamiento
(es decir, que la estabilidad favorece la fecundidad), ya que muestran
sistemáticamente que la estabilidad de la relación es un factor crucial en
la decisión de procrear (Comisión Europea, 1997; Malpas y lambert
1993; testa 2006). Un estudio sobre la calidad de las relaciones conyuga-
les y la intención de tener el primer hijo en alemania (Berninger et al.,
2011) llega a conclusiones similares. Con anterioridad, thornton (1978)
descubrió que en los Estados Unidos la discordia conyugal inhibe la re-
producción. asimismo, las parejas estables tienden a tener un mayor nú-
mero de hijos en Francia (thomson et al., 2012) y en los países Bajos
(rijken y thomson, 2011), y un riesgo mayor de ruptura de la relación
reduce la probabilidad de tener hijos en Estados Unidos (lillard y Waite,
1993; Myers, 1997), italia y España (Coppola y Cesare, 2008).
a comienzos de los años noventa surgió una tesis contrapuesta basada
en la teoría de la elección racional, con el argumento de que la inestabi-
lidad en la pareja podría desembocar en una tasa de fecundidad más
elevada. El razonamiento clave es que tener hijos puede ser una estrate-
gia para reducir la incertidumbre en una relación (Friedman et al., 1994).
aunque la lógica es persuasiva –ya que puede explicar la fecundidad más
elevada de las parejas que pasan por circunstancias sociales y económi-
cas adversas–, su articulación original era puramente teórica, y los po-
cos datos disponibles no proporcionan suficiente apoyo empírico a esta
tesis (Myers, 1997).
la segunda perspectiva (la fecundidad afecta a la estabilidad) se acerca
a la tesis de que las parejas tienen hijos con la idea de reducir la incerti-
dumbre. El argumento central es que el hecho de tener hijos, al ser algo
irreversible y compartido, refuerza los vínculos de la relación. según
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lillard y Waite (1993), tener un hijo indica un compromiso a largo plazo
y aumenta la satisfacción conyugal, favoreciendo la estabilidad. El cálcu-
lo económico desempeña un papel importante en este planteamiento: los
progenitores, independientemente de si están casados o cohabitan, debe-
rán afrontar costes más elevados si rompen su relación en comparación
con las parejas que no tienen hijos. Existen varios estudios empíricos que
apoyan este argumento: en los Estados Unidos, la estabilidad de la rela-
ción está positivamente asociada al nacimiento del primer o segundo hijo
(Waite y lillard, 1991); las investigaciones realizadas en italia y España
también concluyen que los hijos reducen el riesgo de disolución de las
uniones (Coppola y Cesare, 2008).
En definitiva, no hay consenso sobre cuál de estos argumentos causales
se ajusta mejor a la realidad. los estudios empíricos apoyan ambas pers-
pectivas (es decir, que la estabilidad favorece los nacimientos y que los
nacimientos favorecen la estabilidad). por ejemplo, el estudio de Coppo-
la y Cesare (2008) sobre italia y España concluye que una mayor proba-
bilidad de ruptura de la pareja disminuye la fecundidad y que los hijos
aumentan la estabilidad de las parejas.
Esta ambigüedad tiene repercusiones importantes: si la primera perspec-
tiva es correcta –es decir, que un cambio en la estabilidad de las uniones
precede a un cambio en la fecundidad–, los esfuerzos por influir en las
tendencias de fecundidad deberían centrarse en la calidad de las relacio-
nes. kneip y Bauer (2007) se hacen eco de este razonamiento al concluir
que «los cambios en las pautas de divorcio han contribuido al descenso
de la fecundidad en Europa». sin embargo, si la segunda perspectiva es
acertada –es decir, si la fecundidad afecta a la estabilidad–, entonces las
tendencias observadas en la formación de las parejas y en la estabilidad
de las relaciones serían, en parte, el resultado de cambios en el compor-
tamiento reproductivo. desde esta perspectiva, sería un error intentar
comprender la fecundidad a partir de las tendencias en la estabilidad de
las relaciones. a la hora de diseñar políticas, sería mejor examinar otros
factores, como las normas reproductivas, en lugar de atribuir un rol cau-
sal a los tipos de unión emergentes (como la cohabitación) o a las tasas
crecientes de divorcio.
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4.3. Evolución del divorcio y la fecundidad en España
En las últimas décadas, España ha experimentado tendencias bien defi-
nidas en lo que se refiere a las tasas de divorcio y fecundidad. la tasa
bruta de divorcios (tBd) muestra una trayectoria ascendente continua-
da.(1) En 1990, España e italia no se diferenciaban mucho a escala inter-
nacional, con una tBd baja, típica del modelo familiar mediterráneo.
En 2010, la tBd de España era bastante superior a la de italia(2) –debido
sobre todo a un rápido aumento a partir del año 2000– y se situaba entre
austria y alemania. respecto a los niveles de divorcio, por lo tanto, Es-
paña se ha alejado claramente del modelo del sur de Europa y parece
estar convergiendo con Europa del norte (gráfico 4.1).
grÁfiCo 4.1
Evolución de la tasa bruta de divorcios (TBD) (1990-2010)










(1) la tBd mide el número de divorcios por cada 1.000 parejas casadas.
(2) la gran distancia entre ambos países podría explicarse por las diferencias en sus respectivas leyes de
divorcio. En 2005, una reforma de la ley en España suprimió la obligatoriedad de la separación antes del
divorcio formal.
¿iNflUYE la iNESTaBiliDaD DE la ParEJa EN la fECUNDiDaD? 117
Como hemos visto en capítulos anteriores, España ha experimentado
una de las caídas más rápidas y súbitas en la tasa de fecundidad, que tocó
fondo hacia finales de los años noventa. no obstante, en la primera déca-
da de este siglo se produjo una recuperación significativa. a diferencia
del divorcio, aquí encontramos trayectorias similares para España e ita-
lia: ambos países presentan un índice sintético de fecundidad (isF) muy
bajo a nivel internacional (~1,2) y en 2010 se han «recuperado» hasta al-
canzar un isF ligeramente más elevado, en torno a 1,4 (gráfico 4.2).
vistas en conjunto, estas tendencias plantean más preguntas que res-
puestas, sobre todo en el caso español. si España se distancia claramente
del patrón de italia en cuanto a divorcios, ¿por qué no se distancia tam-
bién en materia de fecundidad? dicho de otro modo: ¿por qué la tasa de
divorcios de España es tan similar a la de sus vecinos europeos y, en
cambio, la tasa de fecundidad es tan diferente? los tres objetivos especí-
ficos que se propone abordar este capítulo girarán en torno a aclarar es-
tos interrogantes.
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4.4. Objetivos de la investigación
Con el fin de examinar el vínculo entre estabilidad conyugal y fecundidad,
el primer paso consiste en explorar las tendencias recientes en la estabili-
dad de las parejas en España, alemania, noruega, austria e italia. dis-
tinguimos entre parejas casadas y cohabitantes y planteamos las siguien-
tes preguntas: ¿Es mayor la probabilidad de separación entre las parejas
de hecho que entre las parejas casadas? ¿difieren las pautas observadas en
España de las observadas en Escandinavia (noruega), Europa continen-
tal (alemania y austria) y el sur del continente (italia)?
El segundo paso consiste en evaluar las diferencias en materia de fecundi-
dad entre las parejas casadas y las parejas de hecho, sobre la base de esta
misma comparación entre países. El análisis considera separadamente el
nacimiento del primer hijo y del segundo hijo para plantear las siguientes
preguntas: ¿tienen las parejas de hecho menos probabilidades de tener un
primer o segundo hijo que las parejas casadas? y ¿es similar el patrón ob-
servado en España al de los demás países europeos?
El tercer y último paso consiste en analizar los vínculos entre la propen-
sión al divorcio y la fecundidad. En lugar de considerar los dos indicado-
res como mutuamente independientes, nos proponemos considerarlos
conjuntamente. la pregunta es clara y sencilla: las parejas que presentan
un mayor riesgo de separarse ¿tienen más o menos probabilidades de te-
ner hijos?
Datos y métodos
En estos análisis utilizamos dos conjuntos de datos diferentes: para ale-
mania, italia, austria y noruega usamos la Encuesta de Generaciones y
Género (Generations and Gender Survey o GGs) 2007/2008; para España,
analizamos la Encuesta de Fecundidad y Familia (Fertility and Family
Survey o FFs) de 2006. la encuesta GGs centra la atención en la fecun-
didad, la relación de pareja, la transición a la vida adulta y la actividad
económica. Contiene información retrospectiva que permite realizar aná-
lisis intergeneracionales y longitudinales. aunque la GGs incluye datos
de 19 países, hemos decidido limitar nuestras comparaciones a Europa
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occidental. algunos países se han tenido que excluir porque no contaban
con información completa sobre trayectorias conyugales y reproductivas.
la encuesta FFs contiene información retrospectiva sobre fecundidad y
familia; es la mejor fuente de datos sobre las tendencias recientes de la
fecundidad en España.
por motivos de comparabilidad y siguiendo el principio de parsimonia,
hemos seleccionado solamente a las mujeres que formaron una unión des-
pués de los 21 años y antes de los 46 (el final del período reproductivo de
la mujer). descartamos las uniones formadas a edades inferiores porque
podrían ser muy inestables e introducir un sesgo en los resultados. limita-
mos los análisis a la primera relación y excluimos las parejas formadas por
personas que ya habían formado alguna pareja anteriormente (que tam-
bién han demostrado ser menos estables). todas las parejas que pasan de
la cohabitación al matrimonio (con la misma pareja) se consideran casa-
das.(3) restringimos el período de análisis de 1980 a 2007-2008 (2006 para
España). aunque este intervalo de tiempo es relativamente breve, abarca
el período central donde se produce la caída y la recuperación de la tasa
de fecundidad, así como el rápido ascenso de la cohabitación.
llevamos a cabo dos tipos de análisis para investigar la conexión entre la
estabilidad conyugal y la fecundidad. En primer lugar, con las curvas de
supervivencia de kaplan-Meier, exploramos las diferencias entre países en
la estabilidad de las parejas, comparando las uniones matrimoniales y co-
habitantes, y posteriormente examinamos las diferencias en su comporta-
miento reproductivo (transiciones al primer y al segundo hijo). En segun-
do lugar, analizamos la relación entre la inestabilidad de las parejas y la
fecundidad con modelos multivariables de análisis de eventos con tiempo
discreto. En estos modelos efectuamos una estimación de la relación entre
las separaciones (nuestra medida de la inestabilidad de la pareja) y la pro-
babilidad de tener el primer y el segundo hijo. nos centramos en el mo-
mento de la concepción en lugar de en el del nacimiento del hijo, por dos
razones: algunas parejas pueden decidir tener un hijo antes de vivir juntos
y, por otro lado, hay parejas que pueden acabar separándose en el período
(3) se han realizado otros análisis que consideraban a los cohabitantes prematrimoniales como un grupo
aparte. a pesar de ello, ni sus curvas de supervivencia ni la prueba de rango logarítmico muestran diferencias
significativas en comparación con las parejas casadas, de modo que las hemos fusionado en un solo grupo.
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de nueve meses entre la concepción y el parto. dicho de otro modo, cen-
tramos la atención en la decisión de tener un hijo más que en el momento
real en el que nace.
4.5. Diferencias en la estabilidad de parejas de hecho y parejas
casadas
durante el período 1980-2006, el 17% de las mujeres españolas habían
cohabitado en algún momento, muy por debajo del 43% de austria y no-
ruega. recientemente la cohabitación ha experimentado un importante
aumento en España, en la actualidad representa más del 15% de todas las
uniones. para una visión general, véase el gráfico 4.3.
al interpretar la fecundidad de las parejas de hecho, debemos tener en
cuenta las diferencias nacionales en el significado de la cohabitación y la
selección de los cohabitantes. En noruega, la cohabitación se ha institu-
cionalizado y en la práctica no se diferencia del matrimonio. Esto implica
que no hay una selección social evidente que determine quién cohabita.
kiernan (2002) sostiene que la cohabitación en los países mediterráneos
aún se encuentra en una fase inicial y que, por consiguiente, las parejas
que cohabitan probablemente pertenecen a una reducida vanguardia. En
esta fase inicial, según kiernan, no es muy probable que las parejas que
cohabitan tengan hijos. Como veremos más adelante, el argumento de kier-
nan no parece ser válido para España, ya que, en primer lugar, la cohabi-
tación es bastante estable y, en segundo lugar, está asociada a una fecun-
didad relativamente elevada, al menos en cuanto a los primeros hijos. de
hecho, parece que la cohabitación española está convergiendo con el ma-
trimonio.
por lo que respecta a los hijos, observamos un número ligeramente mayor
de concepciones en España que en otros países: el 60% de las parejas te-
nían al menos un hijo y el 44% al menos dos. la edad media de la muestra
española es de 33 años y la duración media de las uniones es de 7,8 años.
En el 7% de los casos hubo una separación, un porcentaje inferior al de
alemania, austria o noruega (donde la tasa de separaciones fue del 18%,
el 26% y el 30%, respectivamente).
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Examinamos, en primer lugar, las diferencias en la inestabilidad de
las parejas casadas y cohabitantes, basándonos en las estimaciones de las
curvas de supervivencia de kaplan-Meier.(4) seguimos a las parejas duran-
te un período máximo de 15 años (medidos en meses). dejamos de obser-
var a las mujeres cuando llegan a los 45 años, ya que después de esa edad
prácticamente no se observan casos de un primer o un segundo hijo.
grÁfiCo 4.3
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(4) Como en algunos países el período analizado se ha caracterizado por importantes cambios sociales y
económicos, de entrada lo hemos dividido en dos: de 1980 a 1990 y a partir de 1990. aplicamos un modelo
para cada período y una prueba de rango logarítmico para evaluar si existen diferencias significativas en el
riesgo estimado dentro de cada país y para cada tipo de relación (cohabitantes frente a casados). para las pa-
rejas casadas y en todos los países, encontramos que no existen diferencias significativas entre ambos perío-
dos. la única excepción es italia, que muestra un descenso más rápido de la curva de supervivencia tras 1990.
sin embargo, italia es un caso peculiar en Europa en lo que se refiere a divorcios. Una posible explicación del
valor del rango logarítmico de italia es la reforma de la ley del divorcio que se aprobó en 1987, que redujo
el plazo de los procedimientos para divorciarse de cinco a tres años. Esta reforma puede haber causado un
repentino aumento de los divorcios, que se reflejaría en la rápida caída de la curva kaplan-Meier inmediata-
mente después de 1990. para las parejas de hecho, la tendencia de divorcios no difiere entre ambos períodos
en austria, noruega y España, mientras que sí lo hace en alemania e italia (los valores de la prueba de rango
logarítmico son significativos). si soslayamos el caso de italia, donde la incidencia de la cohabitación es muy
baja, encontramos una gran diferencia entre 1980 y 1990 para las parejas de hecho alemanas (valor de rango
logarítmico 24,16***). Es razonable pensar que esto es una consecuencia de la reunificación de alemania.
En 1990 las culturas del este y el oeste empezaron a mezclarse, y eso pudo dar lugar a un efecto de contagio
en cuanto a la difusión de los hábitos de cohabitación entre las parejas. a pesar de esta discontinuidad en
alemania, decidimos examinar los dos períodos conjuntamente para todos los países.
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El gráfico 4.4 muestra que en todos los países el matrimonio es claramen-
te más estable que la cohabitación, aunque en italia y España las diferen-
cias entre ambos tipos de unión son menos acentuadas. Entre las parejas
de hecho hay una cierta convergencia en alemania, austria y noruega:
transcurridos 15 años (180 meses), casi el 65% de las uniones se han di-
suelto. En noruega la cohabitación está muy generalizada pero también
es bastante inestable.
En este primer grupo de países, observamos un descenso continuado de
parejas intactas que empieza inmediatamente después del tercer año de
la relación. En italia y España se observa más estabilidad; después de 15
años solo el 24% (España) y el 50% (italia) de las parejas de hecho se ha-
bían separado. además, teniendo en cuenta la merma de la muestra en la
última parte de la curva, encontramos tasas de separación incluso más
bajas (después de 100 meses, el 40% de las parejas de hecho italianas y el
18% de las españolas se habían separado). para las parejas italianas, el
riesgo es mayor entre el segundo y el tercer año y, una vez más, en torno
al quinto año. la curva de supervivencia para España es gradual hasta el
décimo año. Es llamativo que España destaque en términos de estabili-
dad entre las parejas de hecho. Una prueba de rango logarítmico lo con-
firma: italia y España son significativamente diferentes (21,6***).
En comparación, los matrimonios son claramente mucho más estables.
aquí encontramos dos grupos diferenciados de países: el primero lo for-
man alemania, noruega y austria, con tasas de divorcio que rondan el
15-18%, y en el segundo encontramos a España e italia, con tasas muy
inferiores (8-9%) (gráfico 4.4).(5)
(5) las pruebas de rango logarítmico nos indican que, en cuanto a la cohabitación, España e italia difieren
sistemáticamente de los demás países. austria es diferente de italia y España, pero converge con alemania
y noruega. Finalmente, austria y noruega no muestran una diferencia significativa en el riesgo de divorcio.
para las parejas casadas, no encontramos diferencias sustanciales entre los países. En conclusión, el matri-
monio es claramente más estable que la cohabitación, con la excepción de España, donde los dos tipos de
unión parecen ser bastante estables.
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4.6. El primer hijo
Efectuamos un seguimiento de las parejas durante los primeros 5 años de
relación. incluimos también a las parejas que empezaron a convivir des-
pués del embarazo. El gráfico 4.5 centra la atención en la probabilidad de
tener el primer hijo.
grÁfiCo 4.5
Transición al primer hijo. Curvas de supervivencia Kaplan-Meier para
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las parejas que cohabitan en España y en noruega siguen una trayectoria
muy similar en cuanto al primer hijo. al final del quinto año, casi el 40%
de las mujeres habían sido madres en ambos países. alemania y austria
también muestran un patrón similar: hacia el final del período de 60 me-
ses, aproximadamente el 30% de las mujeres de ambos países habían teni-
do su primer hijo. En italia, en cambio, las mujeres que cohabitan presen-
tan tasas de fecundidad excepcionalmente bajas: el 87% de las mujeres
continúan sin tener hijos cinco años después de vivir en pareja. Una carac-
terística común a todos los países es el claro descenso de las mujeres sin
hijos tras 20 meses de vivir en pareja. Como nuestro «reloj» empieza 8
meses antes del parto, eso significa que un gran número de parejas conci-
ben su primer hijo aproximadamente un año después del inicio de la coha-
bitación. Una vez más, aquí observamos que España se desvía claramente
de su vecino mediterráneo y en cambio converge con noruega.
En cuanto a las parejas casadas, observamos probabilidades bastante más
elevadas de tener hijos en todos los países. italia y España muestran tasas
de fecundidad comparativamente más altas entre las parejas casadas: al
final del quinto año, alrededor del 77% de las mujeres casadas se han con-
vertido en madres. la probabilidad de tener el primer hijo es especialmen-
te alta en el segundo año de matrimonio. alemania, noruega y austria
presentan dinámicas similares: el 65% de las mujeres casadas han tenido
su primer hijo en el período de 5 años, con el mayor nivel de fecundidad en
torno al primer año.(6)
4.7. El segundo hijo
El análisis que realizamos del segundo hijo implica un cambio de calenda-
rio. ahora examinamos a las parejas 24 meses después de la primera con-
cepción y hacemos un seguimiento durante 5 años. Como viene siendo
práctica habitual en estas investigaciones, definimos un período infértil de
24 meses. El evento de interés es si nace o no un segundo hijo (gráfico 4.6).
(6) Una vez más, para determinar si las diferencias que encontramos son significativas, llevamos a cabo
pruebas de rango logarítmico. para las parejas de hecho, advertimos diferencias significativas entre los paí-
ses. alemania y austria presentan perfiles similares, y España y noruega también (rango logarítmico =
10,22; p = 0,22). sobre las parejas casadas, italia y España son significativamente diferentes de los demás
países. España es similar a noruega respecto a las parejas que cohabitan, pero forma parte del mismo grupo
que italia en cuanto a las parejas casadas.
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grÁfiCo 4.6.
Transición al segundo hijo. Curvas de supervivencia Kaplan-Meier para

























al examinar el segundo hijo encontramos una pauta muy diferente. Co-
menzamos una vez más con las parejas que cohabitan. lo primero que
observamos es que las parejas noruegas tienen una probabilidad mucho
mayor (16%) de tener un segundo hijo que las parejas de cualquiera de los
otros países examinados. los gráficos sugieren que la transición al segun-
do hijo se realiza a un ritmo bastante constante. para los demás países, la
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pauta es muy similar: muy pocas mujeres que cohabitan (el 4%, aproxima-
damente) tienen un segundo hijo.
la probabilidad de tener un segundo hijo es evidentemente mucho mayor
entre las parejas casadas. aquí, una vez más, noruega destaca con tasas
de fecundidad mucho más elevadas: aproximadamente el 55% de las mu-
jeres tienen un segundo hijo en un período de 5 años desde la concepción
del primer hijo. austria y alemania ocupan una posición intermedia: el
46% y el 49%, respectivamente, de las mujeres casadas de estos países tie-
nen un segundo hijo en 5 años desde la concepción del segundo hijo. Es-
paña e italia se comportan de un modo muy similar en este caso y ambas
presentan una tasa de fecundidad muy baja; apenas un tercio de las muje-
res casadas tienen un segundo hijo.(7)
4.8. El riesgo de divorcio y la probabilidad de tener hijos
Con el fin de identificar el grado de estabilidad en las relaciones, utilizamos
una técnica estadística que predice el riesgo de divorcio de las parejas. Esti-
mamos un modelo de análisis de eventos con tiempo discreto, en el que
predecimos el riesgo de separación o divorcio en función de una serie de
variables que sabemos asociadas a dicho riesgo gracias a estudios anteriores.
hemos seleccionado estas variables basándonos en dos revisiones del estado
de la cuestión, uno centrado en los años ochenta (White, 1990) y otro en los
años noventa y 2000 (lyngstad y Jalovaara, 2010). hemos estandarizado la
medida del riesgo de divorcio pronosticada (para cada país) y la hemos uti-
lizado como variable independiente en los modelos que estiman las probabi-
lidades de tener hijos. por motivos de identificación, es importante incluir
algunas variables en el modelo de separación que no estén asociadas a la
probabilidad de tener hijos. a este respecto, hemos incluido la experiencia
de un divorcio de los padres antes de los 18 años de edad y la tasa de divor-
cios (que varía en el tiempo) en el país. otras variables importantes, como la
clase social, la religiosidad y la homogamia de edad no se han podido incluir
porque no disponemos de esta información para los cónyuges.
(7) para las parejas que cohabitan observamos diferencias significativas entre los países. España, que era
similar a noruega en el primer hijo, ahora presenta una fuerte desviación (rango logarítmico = 19,66***).
aun así, esto no significa que España se ajuste a la «lógica mediterránea»; sorprendentemente, los datos de
España son ahora muy similares a los de alemania y austria. para las parejas casadas, también advertimos
diferencias significativas entre los países.
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Concepción del primer hijo
Empezamos con una estimación de la probabilidad de tener el primer hijo.
En la tabla 4.1 observamos que la inestabilidad de la pareja tiene una in-
fluencia global negativa en la fecundidad; no obstante, este efecto solo es
estadísticamente significativo en España. El incremento de una desviación
estándar en el riesgo de separación estimado reduce la probabilidad de
tener un primer hijo en un 20% aproximadamente. En el caso de España,
representamos la relación entre el riesgo de separación y el nacimiento del
primer hijo para cada edad en el panel izquierdo del gráfico 4.7. Seguimos
a las mujeres entre 22 y 45 años para analizar la probabilidad de que con-
ciban un primer hijo. La probabilidad anual varía entre 0,008 y 0,016. Las
mujeres que se enfrentan a un riesgo de divorcio menor tienen sistemática-
mente más probabilidades de tener un hijo a cualquier edad que las muje-
res cuyas relaciones implican un riesgo mayor de separarse. También ob-
servamos que esta probabilidad disminuye proporcionalmente a medida
que las mujeres se van haciendo mayores.
TaBla 4.1
Probabilidad de tener el primer hijo. Análisis de eventos en tiempo
discreto
ESPaÑa iTalia alEMaNia aUSTria NorUEga
riesgo de
divorcio estimado –0,211*** –0,061 –0,017 –0,050 –0,024
Cohabitantes –0,470*** –0,813*** –0,805*** –0,817***
Duración de la unión –0,008*** –0,011*** –0,007*** –0,006*** –0,005***
Edad











Pseudo-R2 0,023 0,021 0,030 0,047 0,023
N de mujeres-meses 81.542 53.714 55.039 55.906 82.209
N de mujeres 2.082 1.695 1.095 1.150 1.776
N de eventos 1.347 988 697 616 1.133
Nota: los modelos controlan, de acuerdo con la situación laboral de la mujer en el momento de la entrevista, su
nivel educativo, si ha nacido en el país, el grado de urbanización del lugar de residencia y el número de hermanos.
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Una vez más, observamos que las mujeres que cohabitan tienen menos
probabilidades de tener hijos en los cinco países. En España, por ejemplo,
la probabilidad de tener el primer hijo de las mujeres que cohabitan es un
37% inferior a la de las mujeres casadas. Esta asociación es incluso más
pronunciada en los otros cuatro países.
grÁfiCo 4.7
Probabilidades de tener el primer y el segundo hijo en función
de la edad en España
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Nota: probabilidad de un primer y un segundo embarazo para las mujeres (de 22 a 45 años) según el riesgo de
separación (bajo = –0,50 desviación estándar; medio; alto = 0,50 desviación estándar), según los modelos
de las tablas 4.1 y 4.2, ffS 2006, España, 1980-2006. Estimación para mujeres con empleo a tiempo completo,
con un nivel educativo medio, autóctonas, que viven en la capital y con padres no divorciados cuando tenían
18 años.
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nuestros análisis también tienen en cuenta la duración de la unión y la
edad de las mujeres. En sintonía con otros estudios, hemos comprobado
que la probabilidad de tener un hijo disminuye en función de la duración
de la relación. a modo de ilustración, el incremento de un año de relación
está asociado a una disminución del 9% en la probabilidad de tener el pri-
mer hijo. además, como era de esperar, las mujeres de mayor edad tienen
menos probabilidades de concebir su primer hijo que las mujeres más jó-
venes; un incremento de un año de edad está asociado a un 2% de dismi-
nución en la probabilidad de embarazo. por lo tanto, una mujer de 45 años
tiene una probabilidad de tener su primer hijo un 32% inferior a la de una
mujer de 22 años.
Concepción del segundo hijo
si examinamos los segundos nacimientos en la tabla 4.2, observamos que
los efectos del riesgo de divorcio sobre la probabilidad de tener un segun-
do hijo son ahora más débiles. En España, un incremento de una desvia-
ción estándar en la escala de riesgo de separación supone una reducción
del 18% en la probabilidad de tener un segundo hijo. El efecto es menor
que en el caso del primer hijo, como se puede apreciar en el gráfico 4.7 (pa-
nel derecho): las líneas que representan a las mujeres con diferentes ries-
gos de divorcio están mucho más próximas entre sí que en el caso del pri-
mer hijo.
la tabla 4.2 pone de manifiesto diferencias notables entre los distintos
países. En España y austria, encontramos el efecto negativo del riesgo de
divorcio sobre los segundos hijos que habíamos previsto. pero en italia y
alemania se da el efecto contrario: la inestabilidad de la pareja tiene un
efecto positivo en la fecundidad. Este efecto apoyaría la tesis de que las
parejas tienen hijos como una forma de afianzar una relación inestable. la
razón de que sea así en el caso del segundo hijo pero no del primero no es
obvia a simple vista. Una posible explicación puede tener que ver sencilla-
mente con la duración de las relaciones: a medida que el tiempo transcu-
rre, el riesgo de divorcio aumenta (al menos hasta cierto punto). Una se-
gunda explicación podría ser que las parejas perciben la necesidad de que
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el primer hijo tenga un hermano. Aun así, el hecho de que esta lógica sirva
para Italia y Alemania pero no para los demás países es desconcertante.
TaBla 4.2
Probabilidad de tener el segundo hijo según modelos de eventos
en tiempo discreto
ESPaÑa iTalia alEMaNia aUSTria NorUEga
riesgo de
divorcio estimado –0,198* 0,111* 0,214* –0,346* –0,061
Cohabitantes –0,001 –0,692*** –0,279 –0,317*
Duración de la unión –0,005*** –0,003** –0,007*** –0,004** –0,001
Edad
(varía en el tiempo) –0,032*** –0,029** –0,052*** –0,067*** –0,061***











Pseudo-R2 0,012 0,011 0,043 0,035 0,014
N de mujeres-meses 102.222 84.276 59.798 43.754 64.538
N de mujeres 1.667 1.377 976 914 1.505
N de eventos 993 814 581 565 1.100
Nota: los modelos controlan la situación laboral de la mujer en el momento de la entrevista, el nivel educativo, si
han nacido en el país, el grado de urbanización del entorno residencial y el tamaño de la familia. Solo se toman en
consideración las mujeres que tienen la probabilidad de tener un segundo hijo en un momento dado.
También constatamos que las parejas que cohabitan en Alemania y No-
ruega son menos propensas a concebir un segundo hijo que las parejas
casadas, pero en España y Austria no hay diferencias significativas. Asimis-
mo, como en el modelo anterior, la duración de la relación y la edad de la
mujer siguen estando negativamente asociadas con la concepción de un
segundo hijo.
4.9. Conclusiones
Este capítulo presenta varios resultados que coinciden, en buena medida,
con estudios realizados con anterioridad. Sin embargo, otros resultados
revelan aspectos sorprendentes de la vida familiar en España.
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Empezamos resumiendo los resultados que coinciden con los de los estu-
dios previos. En primer lugar, y como era de esperar, las parejas que pre-
sentan un mayor riesgo de divorcio tienen menos probabilidades de llegar
a ser padres. Este efecto es evidente para el primer hijo, pero para el segun-
do hijo parecen operar lógicas diferentes según el país. En austria y Espa-
ña se confirma la relación prevista: cuanto mayor es el riesgo de divorcio,
menor es la probabilidad de tener un segundo hijo. sin embargo, en ale-
mania e italia, por motivos que no somos capaces de explicar, un mayor
riesgo de divorcio aumenta la probabilidad de tener un segundo hijo. Esto
podría reflejar una estrategia orientada a estabilizar relaciones frágiles a
través de los hijos, como sostienen algunas hipótesis teóricas. pero la ra-
zón por la cual esto es así en algunos países y no en otros sigue siendo una
incógnita. debe tenerse en cuenta, no obstante, que la medición que efec-
tuamos del riesgo de divorcio es indirecta, basada en predicciones y no en
observaciones verificables, por lo tanto, debemos interpretar los resulta-
dos con cautela.
En los estudios sobre demografía y comportamiento de la familia, España
suele ser clasificada como una sociedad que encaja perfectamente en el
grupo mediterráneo, con un elevado índice de familismo, relaciones de
género bastante tradicionales y, naturalmente, una tasa de fecundidad muy
baja. de hecho, como bien expresó livi-Bacci (2001), estos países parecen
haber caído en un síndrome en el que el exceso de familia resulta contra-
producente para la natalidad. nuestro estudio, en cambio, pone de mani-
fiesto que España se desvía significativamente del supuesto modelo medi-
terráneo. En España, la cohabitación es una institución relativamente
nueva, pero hemos constatado que las parejas españolas que cohabitan
tienden a ser muy estables. además, su comportamiento en relación con el
primer hijo se asemeja mucho más al modelo escandinavo, representado
aquí por noruega. sin embargo, cuando analizamos los datos sobre el
segundo hijo, esta convergencia con el modelo escandinavo ya no se da y
España, una vez más, vuelve a encajar en el modelo mediterráneo.
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V. La fecundidad y la difusión de
los valores de igualdad de género
5.1. Introducción
Como hemos visto en el capítulo 1, «menos familia» ha sido la tendencia
general en el último medio siglo. todos los países desarrollados han expe-
rimentado un descenso de los matrimonios, acompañado de un aumento
de los divorcios y de la cohabitación, y las tasas de fecundidad han caído
a niveles históricamente bajos. aunque los países nórdicos y anglosajones
han experimentado una recuperación de dichas tasas en las últimas déca-
das, no ha sido así en los países mediterráneos y de Europa del este, donde
persiste una situación de fecundidad muy baja, es decir, de menos de 1,3
hijos por mujer (kohler et al., 2002; Billari y kohler, 2004). a la hora de
explicar las diferencias en las tendencias de la fecundidad entre los distin-
tos países, conviene centrar la atención en algunos factores a nivel macro,
en particular los factores estructurales, las instituciones y los cambios de
valores.
algunos estudios se centran sobre todo en las condiciones macroeconómi-
cas. Como Balbo et al. (2013) indican, no hay una asociación clara entre
el piB y el índice sintético de fecundidad (isF), pero si utilizamos un indi-
cador más amplio de bienestar y desarrollo socioeconómico, como es el
índice de desarrollo humano (idh), la situación cambia considerable-
mente. Myrskylä et al. (2009) documentan un fenómeno interesante: para
la gran mayoría de los países, la relación entre el idh y el isF se invierte
(de negativa a positiva) a medida que los países alcanzan niveles de idh
muy elevados. otros estudios han analizado algunas dimensiones econó-
micas específicas, especialmente el impacto del desempleo y de la tasa de
empleo femenino. El efecto negativo del desempleo en la tasa de fecundi-
Bruno Arpino, Gøsta Esping-Andersen y Léa Pessin
134 El DÉfiCiT DE NaTaliDaD EN EUroPa
dad es inequívoco y sistemático (por ejemplo, Örsal y Goldstein, 2010).
sin embargo, del mismo modo que el idh, la participación de la mujer en
el mercado laboral muestra una relación en forma de U con la tasa de fe-
cundidad; es decir, encontramos un nivel de fecundidad elevado en países
que presentan tasas muy altas o muy bajas de empleo femenino (ahn y
Mira, 2002; luci y thevenon, 2010).
las diferencias institucionales y las características del Estado de bienestar
en particular también parecen incidir en las tasas de fecundidad. Una cues-
tión clave aquí es hasta qué punto las políticas laborales y familiares faci-
litan la conciliación entre maternidad y trabajo y, más en general, hasta
qué punto las políticas contribuyen a «desfamiliarizar» las responsabili-
dades de bienestar (Esping-andersen, 2009; sleebos, 2003). En líneas ge-
nerales, los países del sur y del este de Europa presentan los niveles más
bajos de desfamiliarización y dinamarca el más alto (saraceno, 2010).
Este capítulo se centra en el impacto del cambio de valores en la evolución
de la fecundidad. Como hemos visto en el primer capítulo, la mayoría de
las explicaciones basadas en los valores han optado por una interpreta-
ción posmoderna y argumentan que el individualismo creciente y la prio-
rización de los ideales de realización personal tienen como resultado un
debilitamiento del compromiso con la familia (lesthaeghe, 1995). sin em-
bargo, esta tesis no cuenta con demasiado apoyo empírico y en realidad se
contrapone a las tendencias más recientes de «más familia» observadas en
algunos países.
aquí queremos centrarnos en el impacto de los valores de la igualdad de
género. En un estudio anterior, arpino y tavares (2013) concluyeron que
los aumentos más notables de la fecundidad en Europa se han dado en los
países donde han coincidido, por un lado, un aumento del individualismo
en las relaciones y en la autonomía individual y, por otro lado, una dismi-
nución del individualismo con respecto a los niños. sus resultados confir-
man la teoría de Mcdonald (2004) según la cual la igualdad de género en
las instituciones sociales (es decir, en la educación formal y el mercado
laboral) y en las relaciones de pareja es una condición necesaria para que
aumente la tasa de fecundidad. Cuando solamente prevalece la primera,
es probable que la fecundidad permanezca baja. En esta misma línea,
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Myrskylä et al. (2011) muestran que la igualdad de género(1) es una condi-
ción necesaria para que se produzca una relación positiva entre la tasa de
fecundidad y los altos niveles de desarrollo económico. Estos resultados
son coherentes con la idea de que las sociedades pueden alcanzar un mejor
equilibrio en materia de fecundidad una vez que consiguen conciliar efi-
cazmente la maternidad con la participación de la mujer en el mercado
laboral.
Mientras que otros trabajos anteriores se han centrado en la relación entre
igualdad de género y fecundidad a escala nacional o individual, lo que aquí
nos interesa es investigar si la tasa de fecundidad está relacionada con la
difusión de los valores igualitarios de género dentro de los países. Como
ilustra el gráfico 5.1, anticipamos que la tasa de fecundidad será más baja
allí donde la familia tradicional se esté debilitando y aún no haya apareci-
do con fuerza un nuevo modelo igualitario. sin embargo, una vez que se
haya completado esa transición, anticipamos una recuperación de las tasas
de fecundidad (aassve et al., 2012; Esping-andersen y Billari, 2012).
grÁfiCo 5.1






(1) En Myrskylä et al. (2009), la igualdad de género se mide recurriendo al índice Mundial de la Brecha de
Género, un indicador de la (des)igualdad de género estructural.
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El primer paso, pues, es poner a prueba esta hipótesis. pero agregamos
una segunda hipótesis, según la cual no solo importan los valores igualita-
rios de género a nivel global, sino también cómo están distribuidos esos
valores entre los distintos grupos sociales (según el nivel educativo) y entre
hombres y mujeres. la idea es que niveles similares de valores igualitarios
de género pueden tener una relevancia diferente (y, por lo tanto, un impac-
to diferente en la fecundidad) según la dispersión que presenten entre los
grupos. si, por ejemplo, el cambio de actitudes hacia la igualdad de género
se ve impulsado sobre todo por las mujeres, esto podría provocar fuertes
tensiones entre sexos que, a su vez, desembocarían probablemente en una
disminución de la tasa de fecundidad.
por otra parte, también es pertinente analizar los valores de género según
el nivel educativo, puesto que la educación se ha convertido en un factor
clave en los mercados matrimoniales (Blossfeld y timm, 2003; schwarz y
Mare, 2005). los datos indican que actualmente las mujeres están alcan-
zando niveles educativos superiores a los de los hombres en los países de-
sarrollados (Esteve et al., 2012). Como consecuencia de ello, las mujeres
con estudios superiores pueden tener dificultades para encontrar parejas
con un nivel educativo similar. si la educación está relacionada positiva-
mente con los valores igualitarios de género, las mujeres con estudios su-
periores podrían preferir no casarse, o si se casan con hombres con un
menor nivel educativo, podría aumentar la proporción de parejas con di-
ferentes valores de género.
nuestro argumento central es que no solo existe una relación no lineal
entre los valores igualitarios de género y el nivel de fecundidad –la rela-
ción sería positiva o negativa dependiendo de la etapa en la que se encuen-
tre el país en la transición de un modelo tradicional a otro igualitario–,
sino que el grado de armonía entre los valores de género de hombres y
mujeres, y entre los valores de género de distintos estratos educativos, pue-
de reforzar o atenuar esta relación.
En la sección siguiente exploraremos primero si los valores de la igualdad
de género han ido convergiendo a lo largo del tiempo en varias sociedades
avanzadas y cómo han evolucionado las diferencias por sexo y nivel edu-
cativo. En segundo lugar, analizaremos de qué forma las diferentes diná-
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micas de los valores igualitarios de género, en cuanto a niveles y disper-
sión entre los grupos, están asociadas a los niveles de fecundidad.
5.2. Datos y métodos
nuestro análisis se basa en datos de la Encuesta Mundial de valores y el
Estudio Europeo de valores. se trata de encuestas transversales repetidas
que se llevan a cabo aproximadamente cada 10 años (5 años en algunos
países). la primera ola se realizó en 1981 y la última en 2008/2009. los
países participantes, así como partes del cuestionario, han cambiado con
el paso de los años. nos centramos en los países desarrollados y excluimos
la primera ola porque no tiene información completa sobre nuestro indi-
cador de igualdad de género. con el objetivo de obtener un conjunto de
datos equilibrado, usamos información de 27 países para tres olas: 1990-
1993, 1999-2000 y 2006-2009 (véase la tabla 5.1).
TaBla 5.1
Valores del índice de igualdad de género, índice de disparidad
por sexo, índice de disparidad educativa e ISF
Países aBR.





























Occidental dW 68,14 0,25 0,27 1,43 63,18 0,06 0,28 1,42 63,41 0,16 0,16 1,37
alemania
Oriental de 65,61 0,19 0,15 1,36 59,70 0,20 0,12 1,17 72,17 0,27 0,03 1,40
austria at 50,76 0,14 0,37 1,47 64,39 0,07 0,27 1,36 73,30 0,14 0,15 1,39
Bélgica Be 59,13 0,05 0,27 1,59 78,50 0,03 0,19 1,63 86,79 –0,01 0,12 1,85
Bulgaria BG 50,39 0,26 0,01 1,79 52,56 0,24 0,15 1,20 63,17 0,10 0,29 1,49
canadá ca 79,40 0,04 0,14 1,77 84,66 0,03 0,19 1,50 85,19 0,04 0,09 1,60
dinamarca dK 94,16 –0,03 0,07 1,66 93,51 0,06 0,03 1,74 97,57 0,00 0,03 1,86
eslovaquia sK 43,47 0,03 0,27 2,02 58,25 0,24 0,27 1,33 58,51 0,11 0,14 1,33
eslovenia si 67,68 0,15 0,19 1,36 72,31 0,13 0,43 1,23 88,68 0,07 0,13 1,48
españa es 70,04 0,13 0,15 1,33 71,32 0,13 0,17 1,19 81,78 0,19 0,06 1,42
estados
unidos us 77,91 0,05 0,11 2,05 84,25 0,06 0,17 2,02 71,24 0,20 0,11 2,09
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Países aBR.




























estonia ee 50,71 0,01 0,09 2,01 76,47 0,16 0,26 1,33 74,51 0,16 0,20 1,63
Finlandia Fi 71,62 0,06 0,03 1,76 88,47 0,13 0,13 1,73 89,26 0,13 0,06 1,86
Francia FR 65,07 0,03 0,27 1,77 72,99 0,04 0,24 1,83 92,23 –0,04 0,08 2,00
Reino
unido GB 71,87 0,02 0,08 1,82 74,06 0,09 0,24 1,68 86,93 0,03 0,06 1,95
hungría hu 60,39 –0,02 0,32 1,82 73,76 0,11 0,22 1,31 86,02 0,08 0,20 1,33
irlanda ie 69,43 0,07 0,25 2,10 84,46 0,06 0,13 1,91 75,86 0,20 0,13 2,06
islandia is 93,06 0,04 0,05 2,23 95,14 0,05 0,07 2,04 98,02 –0,00 0,01 2,19
italia it 55,92 0,17 0,27 1,27 67,42 0,07 0,33 1,23 75,79 0,09 0,20 1,41
letonia lv 51,86 0,11 0,09 1,98 74,51 0,06 0,25 1,16 72,75 0,20 0,16 1,39
lituania lt 25,96 0,09 0,00 1,99 68,28 0,28 0,18 1,44 63,93 0,36 0,31 1,46
Países
Bajos nl 78,00 0,02 0,16 1,59 89,53 0,01 0,20 1,67 94,38 0,02 0,13 1,76
Polonia Pl 39,02 0,12 0,27 2,06 52,53 0,18 0,23 1,39 66,36 0,12 0,17 1,37
Portugal Pt 62,52 0,09 0,22 1,44 68,96 0,07 0,24 1,51 69,48 0,16 0,17 1,34
República
checa cZ 48,81 –0,02 0,15 1,82 72,59 0,07 0,20 1,14 60,62 0,21 0,18 1,48
Rumanía RO 46,53 0,17 0,24 1,46 52,83 0,17 0,35 1,31 56,45 0,01 0,20 1,34
suecia se 91,10 0,03 0,14 2,09 94,88 0,08 –0,02 1,51 97,19 0,03 0,32 1,94
fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta Mundial de Valores, el Estudio Europeo de Valores, indicadores
del Banco Mundial y Human fertility Database.
Nos centramos en una de las dimensiones de la igualdad de género: las
actitudes hacia el papel de la mujer en el mercado laboral. El objetivo es
captar el contexto normativo en relación con los roles esperados de hom-
bres y mujeres. Los valores tradicionales en los roles de género están repre-
sentados por el modelo del varón sustentador; las ideas igualitarias im-
plican que hombres y mujeres tienen el mismo derecho a participar en el
mercado laboral.
Siguiendo trabajos anteriores realizados por Azmat et al. (2004) y Fortin
(2005), nuestro indicador de la igualdad de género se basa en la siguiente
pregunta: «¿Está usted de acuerdo o en desacuerdo con la siguiente afir-
mación? Cuando escasean los puestos de trabajo, los hombres deberían
tener más derecho que las mujeres a un puesto de trabajo». Hay tres res-
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puestas posibles: 1 «de acuerdo»; 2 «en desacuerdo» y 3 «ni de acuerdo ni
en desacuerdo». hemos recodificado la variable en una respuesta binaria:
0 es «de acuerdo» o «ni de acuerdo ni en desacuerdo» y 1 «en desacuer-
do». de esta manera, consideramos que los individuos que responden «1»
mantienen valores no discriminatorios respecto a las mujeres trabajado-
ras. limitamos la muestra a los encuestados entre 14 y 50 años. El motivo
de esta limitación es centrarnos en las personas que con más probabilidad
se estén planteando decisiones relativas a la fecundidad. de ahora en ade-
lante, nos referiremos a esta medida como índice de igualdad de género.(2)
El índice de igualdad de género mide el porcentaje de personas encuesta-
das con valores igualitarios por países y olas de la encuesta. puesto que
nuestra variable es binaria, el porcentaje es también una medida de dis-
persión o concentración: cuanto más se aproxime a 0 o a 1, más similares
son los valores dentro de un país en cualquier momento dado. pero si los
valores son diferentes de 0 y 1, un mismo nivel de igualdad de género en
dos países puede ocultar diferentes pautas de distribución entre grupos.
por consiguiente, para analizar mejor la difusión de los valores, también
calculamos el porcentaje de encuestados con valores igualitarios por
sexo y computamos la diferencia para obtener el indicador de disparidad
entre sexos.
El índice de disparidad entre sexos refleja si los valores de género se han
extendido de modo similar entre hombres y mujeres. asimismo, a partir
del porcentaje de encuestados con valores igualitarios según el nivel
educativo,(3) calculamos la diferencia entre el nivel educativo más alto y el
más bajo. podemos interpretar el índice de disparidad educativa como una
medida de difusión de los valores de género entre estratos educativos.
Con el fin de controlar las diferencias de composición, hemos sustituido el
porcentaje real de encuestados con valores igualitarios por sexo/ola y edu-
cación/ola por las probabilidades pronosticadas de tener valores igualita-
rios, empleando un modelo probit. para la disparidad entre sexos controla-
(2) hemos decidido emplear una pregunta en lugar de una batería de preguntas, ya que esta es la única
pregunta disponible (en tres olas de la encuesta y una amplia muestra de países) que mide claramente la
opinión sobre los roles de género en el mercado laboral.
(3) la variable educación contiene información sobre la edad a la que la persona encuestada completa su
educación. recodificamos esta variable en una variable de tres categorías: baja (hasta los 16 años), media
(entre 17 y 20 años), alta (más de 21 años).
140 El DÉfiCiT DE NaTaliDaD EN EUroPa
mos la edad y el nivel educativo, y para la disparidad educativa incluimos
la edad y el sexo. Empleamos las estimaciones de estos modelos para ob-
tener medidas de igualdad de género específicas para cada ola y país, que
no estén sesgadas por diferencias en las distribuciones de sexo, edad y
educación. nos referiremos a los niveles y las disparidades resultantes
como «ajustados».
para medir el nivel de fecundidad de cada país y para cada ola, usamos el
índice sintético de fecundidad (isF).(4) Como el isF está sujeto a impor-
tantes fluctuaciones anuales, calculamos la media de tres años del isF en
torno al año de la encuesta correspondiente en lugar del valor anual indi-
vidual.(5) hemos tomado los isF de los indicadores mundiales del Banco
Mundial(6) para todos los países excepto alemania occidental y oriental,
para las cuales usamos los datos de Human Fertility Database.
5.3. Evolución de la igualdad de género
Empezamos comparando los niveles y las dinámicas de la igualdad de
género en los países considerados durante el período 1990-2009. El grá-
fico 5.2 muestra el promedio (de varias olas) del índice de igualdad de
género por países. Como cabría esperar, los países nórdicos son los más
igualitarios, con valores medios por encima del 80%, seguidos por los
anglosajones y algunos países de Europa continental. Justo por debajo
de esos países, encontramos a España, que ocupa una posición relativa-
mente alta (74%). otros países del sur de Europa muestran valores mu-
cho más bajos, y en la parte inferior de la distribución encontramos a la
mayoría de los países de Europa del este, con valores medios por debajo
del 60%.
(4) El isF expresa el número de hijos que tendría una mujer hipotética al final de su vida fecunda, si durante
la misma su comportamiento correspondiese, en cada edad, con el que refleja la serie de tasas específicas de
fecundidad por edad observadas en un año natural.
(5) por ejemplo, en la primera ola la encuesta de austria se realizó en 1990, de modo que hemos utilizado la
media de los isF para los años 1989, 1990 y 1991.
(6) los datos de los isF provienen de los indicadores del Banco Mundial a través del módulo stata
wbopendata (azevedo, 2011).
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grÁfiCo 5.2
Nivel medio del índice de la igualdad de género por país





























los países seleccionados representan diferentes patrones de evolución
en los valores de género a lo largo del período considerado. no solo varían
los niveles de igualdad de género entre países, sino también la modalidad
de transición hacia un modelo igualitario. En suecia, los valores igualita-
rios ya estaban ampliamente difundidos en el año 1990 (90%), con el he-
cho añadido de que la difusión entre hombres y mujeres era prácticamen-
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te igual. Junto con islandia y dinamarca, la transición hacia una sociedad
igualitaria puede considerarse más o menos completa. En Canadá tampo-
co hay una disparidad significativa entre sexos, y el nivel de igualdad de
género no ha cambiado demasiado con el tiempo, ya que parece haberse
estancado en torno al 80%. Como sugiere el caso canadiense, algunos
países pueden no llegar a completar nunca la «revolución de los roles de
género», tal vez a causa de la presencia de minorías que se aferran con
persistencia al tradicionalismo.
los países Bajos constituyen un segundo escenario. partiendo de un ni-
vel muy inferior al de suecia, alcanzan en la tercera ola un grado de
igualitarismo similar. resulta interesante comprobar que los valores
de género se han extendido de un modo muy similar entre mujeres y hom-
bres (la diferencia siempre está próxima a 0). En Francia y Bélgica se
observa una dinámica muy similar, aunque Bélgica muestra un valor me-
dio más bajo para el índice de igualdad en la tercera ola.
En 1990, Finlandia muestra un nivel medio más bajo que el de los demás
países nórdicos. En los últimos 20 años, el índice de igualdad de género
ha aumentado, pero mucho más entre las mujeres (alcanzando el 94%,
una media similar a la de suecia), y por lo tanto la disparidad entre sexos
ha pasado de casi el 0% al 13%. En Estonia este proceso ha sido similar,
aunque aquí el nivel medio se mantiene más bajo.
Bulgaria, rumanía y Eslovenia se caracterizan por una pauta inversa: en
estos países, inicialmente las mujeres estaban por delante en el índice de
igualdad de género, pero los hombres las alcanzaron en 2008. no obstan-
te, dichos países se caracterizan todavía por niveles medios muy bajos de
igualdad de género en comparación con los países nórdicos y centroeu-
ropeos. En 2008 los países mediterráneos presentaban niveles interme-
dios de igualdad de género, encabezados por España, donde especial-
mente en la última década se ha llevado a cabo un proceso de difusión
sostenido de los valores de igualdad de género, con las mujeres al frente.
Evolución de la igualdad de género por nivel educativo
los resultados ponen de manifiesto que las diferencias por nivel educati-
vo suelen ser estadísticamente significativas cuando comparamos los gru-
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pos con estudios superiores con los de nivel educativo más bajo, mientras
que si contrastamos otros grupos, en general no es así. la tabla 5.1 mues-
tra que en numerosos países la disparidad educativa es mayor que la dis-
paridad entre sexos, sobre todo en la primera ola. algunos países en esta
primera ola presentaban una disparidad educativa de más de 25 puntos
porcentuales (austria, Bélgica, hungría, Francia, italia, polonia, Eslo-
vaquia, alemania occidental). aunque esa disparidad se ha reducido
considerablemente en muchos países, en la última ola todavía se obser-
van importantes diferencias entre el nivel educativo más alto y el más
bajo. de hecho, la disparidad educativa en todos estos países permanece
por encima de los 10 puntos porcentuales, y en el caso de italia llega a los
22 puntos. Es curioso comprobar que existe un pequeño grupo de países
(Bulgaria, Estonia y lituania) que han experimentado un aumento de la
disparidad educativa. la tabla 5.1 muestra que en la primera ola los va-
lores de género de dichos países estaban distribuidos de forma homogé-
nea entre los diversos grupos educativos. a partir de ahí, los valores
igualitarios de género se extienden sobre todo entre el grupo con mayor
nivel educativo, y en la tercera ola estos países muestran un índice de dis-
paridad educativa que oscila entre 20 y 32 puntos porcentuales (las dife-
rencias son estadísticamente significativas).
Bulgaria es un caso muy interesante porque ha experimentado tenden-
cias opuestas en las disparidades por sexo y por nivel educativo: se ha
producido una convergencia de valores de género entre hombres y muje-
res, pero solo los individuos con educación secundaria y superior han ex-
perimentado un aumento de valores igualitarios. En España ha sucedido
exactamente lo contrario: la disparidad entre sexos ha aumentado, mien-
tras que la disparidad educativa ha disminuido. por consiguiente, en Bul-
garia podemos suponer que la heterogamia educativa irá asociada a va-
lores de género divergentes en la pareja, mientras que este no es el caso de
España. otros países muestran un índice de disparidad educativa relati-
vamente estable. Este es el caso, por ejemplo, de los países Bajos, donde
los valores igualitarios de género están extendidos de manera casi unifor-
me en todos los estratos educativos.
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5.4. Asociación entre índice de igualdad de género y fecundidad
En esta sección evaluamos la asociación entre el índice sintético de fe-
cundidad (ISF) y los niveles y las disparidades en los valores de género.
En el gráfico 5.3 se representa el ISF y el índice de igualdad de género
para cada país por olas. Pueden identificarse así varias tendencias de
fecundidad: como señalaron Myrskylä et al. (2009), los países nórdicos y
anglosajones experimentaron un aumento de la fecundidad entre 2000 y
2010; los países mediterráneos y de Europa continental (exceptuando
Francia) permanecieron en niveles muy bajos de fecundidad, y a partir
de los años noventa los países exsoviéticos experimentaron una repenti-
na caída de la fecundidad. Al mismo tiempo, observamos que todos los
países se han desplazado hacia la derecha en el eje de las x, lo que signi-
fica que ha habido un cambio general en el ámbito de los valores hacia
una mayor igualdad de género.
grÁfiCo 5.3
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Estimamos una regresión parabólica para evaluar si la hipótesis de una
relación en forma de U entre el isF y los valores de género es válida. En
la primera ola parece que es así. a medida que nos desplazamos de los
países con los niveles más bajos de igualdad de género a los países más
cercanos a la mediana (calculada para el conjunto de datos y representa-
da por la línea discontinua vertical) observamos, en promedio, una re-
ducción del isF. Esto se ve reflejado en el coeficiente de correlación nega-
tiva (–0,41) que obtenemos de la submuestra de países con valores de índice
de igualdad de género por debajo de la mediana. para los países que se
aproximan más al nuevo equilibrio de igualdad de género, los niveles
crecientes de igualdad se asocian a niveles crecientes en el isF (correla-
ción = +0,33).
En la primera ola, España ocupa una posición intermedia respecto a la
igualdad de género (el nivel de España se sitúa muy cerca de la mediana),
mientras que su isF es uno de los más bajos. En la segunda y tercera olas,
la relación parabólica entre isF y los valores de género se confirma, pero
no podemos observar la pendiente descendiente de la parábola porque
todos los países han aumentado sus niveles de igualdad de género. pode-
mos ver que, para los países que están por encima de la mediana, la igual-
dad de género creciente mantiene una fuerte asociación con el isF, con
correlaciones en torno a 0,6. España sigue esta tendencia, ya que aumen-
tan tanto los niveles de igualdad de género como el isF.
En los gráficos 5.4, 5.5 y 5.6 examinamos si las disparidades de igualdad
de género por sexo y educación están correlacionadas con el isF. En to-
das las olas, estas disparidades están asociadas negativamente al isF: en
los países donde los valores de igualdad de género son más homogéneos
entre mujeres y hombres y entre grupos educativos, encontramos tasas de
fecundidad más elevadas. Es interesante comprobar que, en la primera
ola, la correlación entre la disparidad por sexo y el isF era superior a la
correlación entre la disparidad educativa y el isF. sin embargo, en las
olas más recientes, ambas disparidades están asociadas de forma similar
con el isF. Cabe destacar que los valores de las disparidades son inde-
pendientes del nivel general de igualdad de género en cualquier país. por
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ejemplo, en el gráfico 5.4 vemos que, en la primera ola, España, Finlan-
dia y el reino Unido muestran niveles de igualdad de género muy simila-
res (aproximadamente del 70%, es decir, cerca de la mediana general),
pero España muestra disparidades mucho mayores por sexo y nivel edu-
cativo. Este rasgo podría contribuir a explicar las diferencias en los isF
de países con niveles similares de igualdad de género. la conclusión es que
para que la tasa de fecundidad aumente no solamente es importante el
nivel global de igualitarismo de género, sino también el hecho de que es-
tos valores sean compartidos por hombres y mujeres.
grÁfiCo 5.4
Índice sintético de fecundidad y disparidades en los valores de género













































































































DISPARIDAD POR SEXO DISPARIDAD POR NIVEL EDUCATIVO
fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta Mundial de Valores, el Estudio Europeo de Valores, indicadores
del Banco Mundial y Human Fertility Database.
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grÁfiCo 5.5
Índice sintético de fecundidad y disparidades en los valores de género




































































































DISPARIDAD POR SEXO DISPARIDAD POR NIVEL EDUCATIVO
Nórdico Mediterráneo Postcomunista Anglosajón Continental
fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta Mundial de Valores, el Estudio Europeo de Valores, indicadores
del Banco Mundial y Human Fertility Database.
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DISPARIDAD POR SEXO DISPARIDAD POR NIVEL EDUCATIVO
Nórdico Mediterráneo Postcomunista Anglosajón Continental
fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta Mundial de Valores, el Estudio Europeo de Valores, indicadores
del Banco Mundial y Human Fertility Database.
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5.5. Conclusiones
En este capítulo hemos adoptado un enfoque sencillo sobre la cuestión de si
la igualdad de género influye o no en la tasa de fecundidad. En vez de
centrarnos en el comportamiento individual o en las instituciones, hemos
optado por examinar cómo la difusión de los valores de igualdad de géne-
ro influye en el nivel de fecundidad, comparando varios países en el tiem-
po. naturalmente, no podemos suponer que los valores por sí solos pue-
dan explicar completamente los cambios en las tasas de fecundidad o las
variaciones entre países. nuestro análisis no incluye otros factores expli-
cativos, tales como el nivel de desarrollo, la participación de la mujer en el
mercado laboral o las políticas de apoyo a la familia. aun así, nuestro es-
tudio presta apoyo empírico a las hipótesis que habíamos planteado.
En primer lugar, los datos confirman la hipótesis de una relación en forma
de U entre los valores de igualdad de género y el isF. Cuando los países
comienzan la transición que los aleja del modelo tradicional de familia del
varón sustentador, la difusión de los valores de igualdad de género presen-
ta una asociación negativa con la fecundidad. Más adelante, cuando este
proceso está más avanzado y los nuevos valores igualitarios pasan a ser
predominantes en la sociedad, se registra un cambio hacia un impacto
positivo. España parece haber seguido esta dinámica en la última década:
observamos una difusión sostenida de los valores de igualdad de género,
con las mujeres encabezando la tendencia, y observamos también cómo
dicha difusión se ha visto acompañada de un aumento –aunque modesto–
de la tasa de fecundidad.
En segundo lugar, los resultados del análisis parecen indicar que una dispa-
ridad importante en los valores de igualdad de género, tanto si está motiva-
da por la educación como por el sexo, hace disminuir la tasa de fecundidad.
dicho de otro modo, parece más probable que la fecundidad experimente
una fuerte recuperación donde y cuando la difusión de los valores sea ho-
mogénea. En el caso de España, hemos observado que la disparidad por
sexos ha aumentado porque la adopción de los valores igualitarios entre los
hombres se ha quedado atrás respecto a la de las mujeres. al mismo tiempo,
la disparidad por niveles educativos ha disminuido. por consiguiente, no
podemos prever una divergencia de valores importante entre los miembros
de una pareja con diferente nivel educativo.
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VI. Expectativas de los hombres ante
la paternidad en España
6.1. Introducción
la mayoría de las investigaciones sobre la fecundidad se centran funda-
mentalmente en las mujeres. Como hemos visto en el capítulo 1, son varios
los argumentos que compiten para explicar por qué la tasa de fecundidad
de las mujeres ha caído de forma tan llamativa en los últimos años. Una
explicación es que la aparición de los valores posmaterialistas implica que
se otorgue mayor prioridad a la autonomía individual y a la realización
personal (lesthaeghe, 1995; van de kaa, 1987, 1988). otra destaca la im-
portancia creciente que asume la calidad de las relaciones frente a la mater-
nidad (oppenheimer, 1988). Un tercer punto de vista sostiene que las mu-
jeres se enfrentan a costes de oportunidad crecientes a la hora de tener hijos
debido a la mayor inversión que han hecho en capital humano y a su com-
promiso con el mercado laboral (Becker, 1993); esto, a su vez, es probable
que desemboque en el retraso de la maternidad o incluso en la renuncia a
tener hijos (Blossfeld et al., 2005). otra explicación asocia la caída de la
fecundidad con la creciente incertidumbre económica entre las mujeres con
mayor nivel educativo (kreyenfeld, 2010), mientras que otra argumenta-
ción sugiere que la fecundidad disminuye cuando se produce un desequili-
brio entre las aspiraciones de igualdad de la mujer y la persistencia de des-
igualdadesdegéneroen la familiayen las institucionespúblicas (Mcdonald,
2000). por último, una explicación adicional sostiene que el declive de la
fecundidad se debe a las dificultades de las mujeres para encontrar buenos
candidatos en el «mercado matrimonial» debido al empeoramiento de las
condiciones laborales de los hombres (oppenheimer, 1988).
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las investigaciones sobre la fecundidad, sin embargo, tienden a pasar por
alto a los hombres, como si sus opiniones, expectativas, incertidumbres o
deseos no tuviesen ninguna influencia en las decisiones de la pareja a la
hora de tener hijos (kravdal y rindfuss, 2008). a menudo se da por sentado
que las preferencias de los hombres apenas cambian con el tiempo y que el
creciente coste que suponen los hijos, así como los nuevos roles de género,
no influyen en su manera de afrontar la paternidad. pero todas estas supo-
siciones ya no son válidas hoy. Cada vez es más evidente que en las socie-
dades occidentales se está extendiendo una nueva paternidad consistente
en padres más comprometidos y que cuidan más y mejor a sus hijos, en
tanto que la imagen del padre pasivo o distante emocionalmente –a menu-
do asociada al modelo tradicional del varón sustentador– está desapare-
ciendo gradualmente (Clarke y roberts, 2002; hobson y Morgan, 2002).
Esta nueva paternidad tiene una gran relevancia social, ya que un padre
comprometido con el cuidado de sus hijos es un factor altamente benefi-
cioso tanto para construir relaciones más estrechas como para estimular
resultados positivos en los hijos en cuanto a competencias cognitivas y
estereotipos de género (Marsiglio et al., 2000).
Este capítulo pretende llenar un vacío en la investigación actual exploran-
do el papel del hombre en las decisiones relativas a la paternidad y en la
manera en que construye su ideal para ser un «buen padre». El estudio
cualitativo se basa en una muestra de 68 hombres que esperan ser padres
por vez primera (su pareja estaba embarazada en el momento de la entre-
vista) y viven en parejas de «doble sueldo» (ambos trabajan) en España en
2011.(1) En este capítulo se recurre a las narraciones de los hombres para
identificar la importancia de los hijos en su vida, el significado de «ser un
buen padre» y sus expectativas acerca de la participación en el cuidado del
hijo y los ajustes laborales que serán necesarios con la nueva paternidad.
En algunos de los análisis también se toman en consideración los valores
y las características de sus parejas. Finalmente, este análisis pretende con-
tribuir a mejorar la comprensión de las circunstancias que atañen a los
hombres a la hora de decidir y planificar nuevos modelos de paternidad, y
(1) Esta investigación ha recibido el apoyo del Ministerio de Ciencia e innovación (proyecto Cso2010-
17811), el instituto de la Mujer (referencia 43/09) y el Centro de investigaciones sociológicas (Cis).
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aportar nuevos datos a las investigaciones sobre el retraso y la caída de la
fecundidad en España.
6.2. Perspectivas teóricas: padres, paternidad y cuidados paternales
ser padre adquiere diferentes significados dependiendo del punto de vis-
ta cultural. Como sostienen hobson y Morgan (2002), uno de los signifi-
cados del término paternidad es la «codificación cultural de los hombres
como padres», lo cual incluye los derechos, los deberes, las responsabili-
dades y el estatus asociados a la paternidad, al igual que las nociones de
lo que representa ser padres «buenos» y «malos» (hobson y Morgan,
2002; lupton y Barclay, 1997). relacionados con la paternidad, los cui-
dados paternales son «el conjunto de prácticas que llevan a cabo los pa-
dres, equivalente al cuidado maternal o bien de ambos progenitores»
(Quesnel-vallee y Morgan, 2003). sin embargo, en buena parte de la lite-
ratura científica contemporánea, los dos conceptos –paternidad y cuida-
dos paternales– se utilizan indistintamente para incluir todos los roles,
actividades, deberes y responsabilidades que se espera de los padres en
relación con la crianza de los hijos (tanfer y Mott, 1997). En su análisis
sobre la definición de las dimensiones vinculadas al concepto de «padre»,
Gregory y Milner (2004) desarrollan la idea de un «régimen de paterni-
dad» que incluye los derechos y las obligaciones específicas que el Estado,
la familia, las políticas de empleo y de tiempo (jornadas laborales) confie-
ren a los padres (Gregory y Milner, 2005). según estos autores, la familia
y las políticas de empleo son las dimensiones que más se han estudiado.
En países como el reino Unido, por ejemplo, existe una amplia literatura
que analiza las tensiones entre los derechos de los padres (especialmente
después de una separación) y el discurso normativo de la paternidad com-
prometida o nueva paternidad (Collier y sheldon, 2008; Featherstone,
2009; smart y neale, 1999).
Los significados de la nueva paternidad
la mayoría de las investigaciones centradas en la masculinidad en las dé-
cadas recientes han subrayado y desarrollado el concepto de un nuevo pa-
dre o la paternidad activa para referirse a la construcción social y psicoló-
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gica de la identidad del hombre en las sociedades occidentales desde los
años setenta (lupton y Barclay, 1997; henwood y procter, 2003; Connel,
1995; nentwich, 2008; deave y Johnson, 2008; Gillis, 2000). la aparición
de este concepto está vinculada al declive del modelo del varón sustenta-
dor. la vida laboral y familiar de hombres y mujeres ha ido convergiendo
progresivamente (Collier, 1999; Mcdowell, 1997), y los cambios sociales
–como las tasas crecientes de divorcio y la reestructuración de las fami-
lias– han contribuido decisivamente a ello. la «nueva paternidad partici-
pativa» se define por contraste con el «tradicional padre ausente» (Finn y
henwood, 2009). En particular, las investigaciones han enfatizado el com-
promiso emocional de los hombres en el cuidado de los hijos y el deseo de
compartirlo con su pareja, así como el deseo de compartir las tareas del
hogar y la vida de familia en general (Craig 2006; lupton y Barclay, 1997;
o’Brien, 2005). al mismo tiempo, el rol de «paternidad marginalizada» se
identifica como una fuente de sufrimiento entre los hombres que quisieran
ejercer un rol paternal más activo (Gillis, 2000).
a pesar de la creciente atención que recibe entre los académicos el estudio
de la nueva paternidad, todavía no se ha llegado a una definición consen-
suada del concepto. algunos estudios, en su mayoría cualitativos, centran
la atención en este aspecto. diferentes autores, por ejemplo, utilizan entre-
vistas semiestructuradas antes y después del parto para estudiar la pater-
nidad y presentan una compleja trama de conceptos y comportamientos
con el fin de identificar el retrato ideal y real de los padres primerizos (deave
y Johnson, 2008; anderson, 1996; lupton y Barclay, 1999; hall, 1994).
Estos estudios se centran en la gran discrepancia que existe entre la pater-
nidad ideal y su concreción posterior. Como sostienen Cowan y Cowan
(1992), la paternidad tiende a ser más un proceso que un estatus. así, lo
que los hombres definen como «la paternidad ideal» puede estar muy lejos
de los comportamientos reales. El marco de relaciones (con la pareja, los
compañeros, familiares, amigos) y el contexto en el que actúan (mercado
laboral, políticas sociales y familiares, roles culturales, etc.) moldean al
final las posibilidades de su puesta en práctica.
recientemente están apareciendo medidas para favorecer nuevos modelos
de paternidad, que se enmarcan en el contexto general de las políticas para
la igualdad de géneros. En particular, la necesidad de alentar la participa-
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ción paternal se ha visto motivada por la «inadecuación del rol» masculi-
no ante la caída de las tasas de natalidad, así como los riesgos crecientes
de divorcio y separación. Esta perspectiva reconoce la centralidad del rol
del hombre en las decisiones de la pareja a la hora de tener hijos. por ejem-
plo, ha quedado bien demostrado que la decisión de tener un hijo la to-
man conjuntamente los dos miembros de la pareja (Morgan, 1985; thom-
son et al., 1990; thomson y hoem, 1998), y que el desacuerdo entre ambos
en esta materia es probable que desemboque en el retraso de la paterni-
dad/maternidad (Miller, severy y pasta, 2004). al mismo tiempo, el rol
histórico de la mujer como la «cuidadora natural» significa que las inten-
ciones del hombre han tendido tradicionalmente a acomodarse a las pre-
ferencias de su pareja, más que a la inversa (rindfuss et al., 1988). Miller,
severy y pasta (2004), por ejemplo, muestran que las mujeres consideran
sus deseos de maternidad más importantes que los de los hombres, mien-
tras que estos creen que sus intenciones sobre cuándo tener los hijos pesan
igual que las de sus parejas. Esta incongruencia en las percepciones puede
ser el resultado de un proceso de reestructuración de los roles de la familia
que todavía no ha concluido.
Compensaciones y costes de oportunidad de la paternidad para
los hombres
la conciliación de trabajo y familia requiere todavía un difícil equilibrio
para la identidad y el bienestar de la mujer. Esto queda ilustrado por el
hecho de que en las parejas más igualitarias en las que ambos trabajan, las
mujeres se sienten más inclinadas a retrasar la maternidad que los hom-
bres (rosina y testa, 2009). aun así, la idea de que los hijos tienen un coste
de oportunidad también para los hombres aparece claramente en los estu-
dios sobre la nueva paternidad, en particular, en los estudios referidos a
las parejas en las que ambos son profesionales. la «nueva paternidad»
parece estar más relacionada con el modo en que el hombre intenta afron-
tar la identidad dual de ser trabajador (sustentador) y padre a la vez, ya
que los dos roles le exigen tiempo (henwood y procter, 2003). de hecho,
vemos que el tiempo dedicado a los hijos ha aumentado de manera sus-
tantiva en las últimas décadas tanto para las madres como para los padres
(sayer, Bianchi y robinson, 2004). Gregg y Washbrook (2003), por ejem-
plo, señalan la importancia creciente del tiempo global dedicado a los hi-
154 El DÉfiCiT DE NaTaliDaD EN EUroPa
jos por el padre y la madre, y muestran cómo los padres –en parejas en las
que ambos trabajan– compensan la reducción de la presencia maternal
aumentando su aportación.
a pesar de ello, como sostiene o’Brien (2005), «la implicación de los pa-
dres es un equilibrio entre dinero, tiempo y cuidado». las preferencias
sobre los roles familiares de los padres guardan una relación muy estrecha
con el contexto económico y social. En los países con una economía débil
es típico que los hombres muestren una mayor preferencia por jornadas
laborales prolongadas, mientras que en los países con economías más fuer-
tes es más común el deseo de disfrutar de mayor flexibilidad horaria o de
trabajos a tiempo parcial (stier y lewin-Epstein, 2003). al mismo tiempo,
el problema de la «disponibilidad de horas» afecta tanto al deseo de ser
padre como a los ideales de la paternidad (daly, 1996). Especialmente en
los contextos donde las políticas favorables a la familia son inexistentes o
se revelan incapaces de prestar apoyo a los padres, los hombres manifies-
tan más propensión a recortar horas de ocio que de trabajo (sayer, Bian-
chi y robinson, 2004). las estrategias más comunes de las mujeres para
responder a las necesidades familiares son los empleos a tiempo parcial, o
bien salir del mercado laboral. la calidad y la naturaleza del tiempo que
los padres dedican a los hijos también han cambiado. tradicionalmente,
los padres participaban más en las actividades de juego (pleck, 1997), pero
sayer, Bianchi y robinson (2004) señalan que el aumento en la participa-
ción de los padres en el cuidado de los hijos incluye todos los aspectos
(cuidado físico, educación, juegos, etcétera). En general, se observa un
cambio normativo; los hombres no solo deben ser «buenos trabajadores»
y «buenos padres», sino también «buenos maridos». Esto se plantea cla-
ramente cuando examinamos el conflicto sobre el tiempo y los recursos
que un hombre puede o debe dedicar a cada rol. Mientras que para los
hombres «ser un buen padre» implica sacar tiempo y recursos del ocio,
para algunas mujeres ser un «buen marido» implica un reparto equitativo
de la dedicación a los hijos; de lo contrario, se resiente su satisfacción con-
yugal (kalmuss, davidson y Cushman, 1992).
Cuidar a los hijos es mucho más gratificante emocionalmente que dedicar-
se a las tareas domésticas (oakley, 1974). así, ante el dilema de «ser un
buen padre y un buen marido» y renunciar al tiempo de ocio, suele ganar
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la reducción de la participación masculina en las rutinarias tareas del ho-
gar. valga señalar que la percepción de injusticia en el reparto de respon-
sabilidades de cuidado y trabajo doméstico no es exclusiva de las mujeres.
según Milkie et al. (2002), el hecho de que los padres no cuiden adecuada-
mente a los hijos es una fuente de estrés para las madres, pero un aumento
indeseado del trabajo remunerado también puede ser una fuente de estrés
para los padres que quieren implicarse. Estos padres, además, sufren cuan-
do las mujeres mantienen el rol tradicional de cuidadoras únicas. Esta es-
pecie de «monopolio maternal» sobre los hijos (allen y hawkins, 1999)
pone de manifiesto hasta qué punto el equilibrio de géneros puede impli-
car un complejo juego de poder.
Cabe decir que una paternidad participativa está vinculada al entorno so-
cial y cultural. de hecho, la paternidad activa tendría que estar positiva-
mente relacionada con las políticas de apoyo a la familia, al igual que con
el cambio de las normas de género. la investigación sobre la paternidad
debe tener en cuenta claramente estos factores. Este capítulo se propone
llenar algunos de los vacíos que tenemos en lo que se refiere a la investiga-
ción sobre los padres españoles.
6.3. Datos y enfoque analítico
los datos de este estudio provienen del proyecto de investigación cualita-
tiva internacional «transparent» sobre la transición a la paternidad. in-
cluye 136 entrevistas individuales en profundidad (entrevistas por separa-
do a los dos miembros de la pareja) y 68 entrevistas conjuntas (a los dos
miembros al mismo tiempo) realizadas en cuatro ciudades (Barcelona, Ma-
drid, pamplona y sevilla) en 2011. En este capítulo nos basamos sobre
todo en la muestra de hombres. El proyecto «transparent» escogía a las
parejas sobre la base de dos criterios principales: ser de «doble sueldo»
(los dos miembros de la pareja trabajan o están buscando trabajo) y estar
esperando el primer hijo. la definición de parejas de «doble sueldo» se
acabó flexibilizando para incluir a individuos desempleados con el fin de
adaptar el diseño de la muestra a la crisis económica actual (el desempleo
había pasado del 9% en 2005 al 20% en 2011). la mayoría de las parejas
fueron contactadas durante las clases de preparación para el parto.
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asimismo, la muestra incluye a individuos de diferentes estratos socioeco-
nómicos (tabla 6.1). no obstante, cabe señalar que la muestra no es repre-
sentativa de la población española, además presenta ciertos rasgos, por
ejemplo, hay una mayor representación de parejas mayores. En 2010 la
edad media a la que las mujeres españolas tenían el primer hijo era de 31
años (inE),(2) mientras que esta media en nuestra muestra es de 34. El ni-
vel educativo también está ligeramente sesgado porque la población con
menos educación se encuentra infrarrepresentada.
sin embargo, el objetivo de este tipo de investigación cualitativa no es
asegurar la representatividad estadística de la muestra sino contar con la
visión de parejas de distintos niveles educativos y entornos económicos,
ya que estos factores influyen en el comportamiento, las expectativas y los
valores de género (Coltrane, 2000). la muestra nos permite explorar cómo
ven la paternidad hombres con diferentes experiencias laborales y niveles
educativos. las entrevistas individuales estaban semiestructuradas y soli-
citaban información sobre los planes laborales de cada miembro de la pa-
reja inmediatamente después de la llegada del hijo; se preguntaba si siem-
pre habían querido tener un hijo y en qué circunstancias se plantearon la
idea de tenerlo; cómo se preparaban para la llegada del niño, sus referen-
cias para reflexionar sobre la maternidad/paternidad (amigos y familia-
res), los planes ideales para cuidar al bebé y equilibrar las responsabilida-
des laborales y familiares, y, por último, los planes que tenían en relación
con el uso de los permisos.(3) la muestra también tiene algunos inconve-
nientes: por ejemplo, nos falta información sobre hombres que viven en
pareja y prefieren no tener hijos o todavía no han dado el paso de ser pa-
dres. Estos casos podrían ayudarnos a entender los motivos del aplaza-
miento de los hijos o el rechazo a tenerlos. aun así, la muestra contiene
una buena representación de hombres por grupos de edad (el más joven
(2) los principales indicadores demográficos del instituto nacional de Estadística (inE) están disponibles
en línea en www.ine.es.
(3) según el sistema español de permisos, las madres tienen derecho a un permiso de maternidad de 16 se-
manas, de las cuales 10 pueden tomárselas antes del parto o transferirlas al padre. los padres tienen derecho
a 15 días de permiso de paternidad si son empleados o 13 días si son autónomos. ambos permisos, el de la
madre y el del padre, garantizan el sueldo íntegro y pueden tomarse simultáneamente o no (el permiso del
padre se puede tomar cuando acaba el de la madre). los dos padres también tienen derecho a permisos no
remunerados para cuidar a los hijos (con la excepción de los autónomos) por una duración máxima de 3 años
desde el nacimiento. Finalmente, padres y madres tienen derecho a permisos a tiempo parcial (también cono-
cidos como «jornada laboral reducida») para cuidar a los hijos, con la reducción salarial correspondiente.
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tiene 27 años y el mayor, 46; 12 de los 68 hombres que esperan el primer
hijo tienen 40 años o más) e incluye una buena representación de las per-
sonas que han retrasado la decisión de ser padres.
TaBla 6.1
Características principales de la muestra: individuos (hombres












Educación obligatoria incompleta 5 4
Educación secundaria (primer ciclo) 8 6
Educación secundaria (segundo ciclo) 36 26
Educación superior (3 años) 27 20
Educación superior (5 años) 54 40
Doctorado o posgrado 6 4
Total 136 100
Relación con el mercado laboral
funcionarios 9 7
Con contrato indefinido 75 55
Con contrato indefinido y autónomos 3 2
autónomos 11 8
Con contrato temporal 19 14
Trabajadores irregulares (sin contrato laboral) 1 1
Desempleados 18 13
Total 136 100
Nota: las entrevistas se realizaron entre noviembre de 2010 y julio de 2011.
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6.4. El deseo de los hombres de ser padres y el momento ideal para
tener el primer hijo
ante la erosión del modelo del varón sustentador, la independencia cre-
ciente de la mujer y la mayor participación de los padres en la crianza de
los hijos, la percepción del hombre sobre el coste de los hijos y el momen-
to apropiado para tener el primero puede haber cambiado. En esta sección
empezamos explorando el papel del hombre en la decisión de tener un hijo
y qué momento consideran el adecuado para ser padres. Como vemos en
la tabla 6.2, se configuran cuatro grupos según quien toma la decisión y
quien siente inicialmente un mayor deseo de tener un hijo.
TaBla 6.2
Descripción de la muestra: miembros de parejas con doble sueldo








El hombre tomó la iniciativa
de tener el primer hijo 16 24% 35 34
Ella insistió, él accedió 16 24% 33 35
los dos estaban de acuerdo
en tener el hijo 27 40% 34 37
No estaban buscando que ella
se quedara embarazada 7 10% 36 37
Nota: dos parejas no proporcionaron información explícita.
En el primer grupo, en el que el hombre tomó la iniciativa de tener el primer
hijo, los hombres habían estado aplazando la decisión incluso cuando lle-
vaban largo tiempo deseando tener hijos. Muchos simplemente tardaron
en encontrar a la «persona adecuada» y en alcanzar la estabilidad emocio-
nal y profesional necesaria. algunos de estos hombres ven a los hijos
como el resultado natural de la pareja. la decisión de convertirse en padres
parece estar estrechamente relacionada con el reloj biológico. algunos
afirman ser «muy niñeros» y otros incluso siguen con interés los progra-
mas televisivos sobre la crianza de los hijos. suelen proceder de familias
numerosas y guardan buenos recuerdos de su propia infancia. algunos
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también mencionan que la mayoría de la gente que les rodea está teniendo
hijos, lo cual es una prueba más de que ya ha llegado la hora de que ellos
también se lancen. En algunos casos, el deseo de tener hijos es muy inten-
so y afirman que es un proyecto muy importante en la vida de la pareja o
que una pareja sin hijos no está realizada. Un argumento recurrente para
aplazar la paternidad en este grupo es la idea de que sus parejas no esta-
ban preparadas porque querían esperar a tener un empleo estable o alcan-
zar determinados objetivos profesionales.
En el segundo grupo, ella insistió, él accedió, predominan los hombres que
se resisten a asumir las responsabilidades de la paternidad. para un peque-
ño número de este grupo, la paternidad no es un elemento esencial de sus
vidas; es algo de lo que podrían haber prescindido fácilmente o no era una
prioridad en el momento en que sus parejas se lo sugirieron. Estos hom-
bres aceptan la inminente paternidad como algo inevitable básicamente
porque no pueden privar a su pareja de la maternidad. Un hombre, por
ejemplo, menciona que en un momento dado él y su pareja asumieron el
riesgo de no usar anticonceptivos. otro dijo que el embarazo simplemente
llegó y que lo aceptaron, y otros hacen referencia al reloj biológico de la
pareja como el motivo de la decisión. Muchos de estos hombres pasan de
los 40 y habían decidido que no tendrían hijos. otro argumento mencio-
nado con frecuencia es que los hombres nunca están preparados para asu-
mir, al menos por iniciativa propia, una responsabilidad tan importante
como la paternidad, que se percibe como demasiado costosa para su estilo
de vida y, sobre todo, para su tiempo de ocio. según afirman, han podido
disfrutar de la vida en pareja con entera libertad, pero pronto tendrán que
cambiar la mayoría de sus rutinas. Estos hombres no solo están asustados
ante la paternidad, sino que también tienen la impresión de que no están
tan preparados para ser padres como lo están las mujeres para ser madres.
otros hombres, resignados con la idea de que tarde o temprano tendrían
hijos, discutieron explícitamente esta cuestión con su pareja y les pidieron
esperar hasta que la situación laboral de ambos mejorase o se estabiliza-
ran económicamente.
El tercer grupo consta de parejas en las que los dos estaban de acuerdo en
tener el hijo. para este grupo un tema recurrente es haber pasado una lista
de condiciones previas antes de ser padres, como la situación laboral de
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ambos o, en menor medida, el hecho de haber encontrado a «la persona
adecuada» (muchos miembros de este grupo rondan los 40 años). a me-
nudo habían decidido explícitamente aplazar el tema del hijo hasta conso-
lidarse profesionalmente, ya que la mayoría de parejas sigue el modelo de
doble sueldo, en parte como respuesta a la creciente incertidumbre econó-
mica (abril et al., 2012). si no alcanzan este objetivo, los hombres en par-
ticular se angustian. otro motivo que dan para tener el hijo es que la pare-
ja ha pasado mucho tiempo sin hijos y ya ha llegado el momento oportuno
para ser padres. algunos hombres confesaron que habían dudado de si
llegarían a tener hijos o no. varias parejas también comentan que se sen-
tían un poco «raros» porque tenían la impresión de que todos tenían hijos
menos ellos. Fernando recordaba así las dificultades que pasaron para que
su pareja se quedara embarazada:
(1) FERNANDO: Sí, sí, casi todos los amigos, yo tengo treinta y ocho años y
soy, digamos, el pequeño de mis amigos; casi todos tienen niños y siempre ha
sido una cosa que a mí me ha gustado mucho, ¿no? Quizá ya hemos pasado
un poco la etapa esa, pues ya hace mucho tiempo que llevamos rondando
esto. Esto va a traernos un poco de paz.
ENTREVISTADORA: ¿Sí?
FERNANDO: Sí, después de tanto tiempo nos va a venir muy bien.
[Fernando: 38 años, estudios secundarios. Fátima: 34 años, estudios uni-
versitarios.]
Finalmente, el último grupo –el más reducido– lo forman parejas que no
estaban buscando que ella se quedara embarazada. resulta interesante
comprobar que son bastante maduros y tienen un buen nivel educativo.
En algunos casos dicen que el embarazo fue inesperado, ya que habían
abandonado la idea de tener hijos tras una serie de abortos espontáneos.
En estos casos, la paternidad era un proyecto importante que no había
sido posible realizar anteriormente.
En resumen, la muestra presenta una gran heterogeneidad en las intencio-
nes de los hombres y el calendario deseado para la paternidad. hay hom-
bres que alientan o frenan a sus parejas para efectuar la transición a la
paternidad; hay hombres que tienen miedo y otros que sienten un intenso
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deseo de ser padres. la cuestión importante aquí es aclarar hasta qué pun-
to la iniciativa del hombre en las decisiones sobre tener hijos está relacio-
nada con los distintos ideales de paternidad. ¿debemos deducir que los
padres que toman la iniciativa son también los más propensos a desarro-
llar una «paternidad comprometida»? ¿o que las parejas que planifican
conjuntamente la transición al primer hijo compartirán las tareas de cui-
dado de forma más igualitaria? En la siguiente sección intentaremos en-
contrar algunas respuestas.
6.5. Los ideales de los hombres sobre la paternidad y sus planes
para cuidar a los hijos
la sección anterior ponía de relieve una heterogeneidad significativa en
los deseos de los hombres de ser padres, en el valor asignado a los hijos
con el fin de tener una relación satisfactoria y en el momento apropiado
para tenerlos. El resultado es que en el proceso decisorio subyacente no
tan solo se manifiestan las preferencias de la mujer, sino que se produce
una toma de decisiones conjunta, en la que cada miembro de la pareja
considera las opciones y las limitaciones del otro, y, como apuntan Miller,
severy y pasta (2004), los desacuerdos también influyen en el calendario
del primer hijo. no obstante, contrariamente a nuestras expectativas, no
hallamos una inclinación dominante hacia un rol paterno más activo entre
los hombres que han tomado la iniciativa de tener el primer hijo, sino que
aparecen numerosos ideales diferentes en torno a la paternidad. para al-
gunos hombres, el trabajo tiene mucha importancia y apenas prevén ajus-
tes menores en su vida laboral –si es que hacen alguno–; simplemente les
atrae la idea de tener niños. para estos hombres, tal como lo expresa
townsend (2002), la paternidad es un componente más de un «paquete»
culturalmente determinado con cuatro elementos interrelacionados: ca-
sarse, tener hijos, tener un puesto de trabajo fijo y una casa en propiedad.
también encontramos a hombres que se proponen participar muy activa-
mente en el cuidado del hijo pero resulta que están en el paro (trabajado-
res manuales), para quienes su rol de cuidadores está condicionado por las
perspectivas laborales futuras; hombres con una débil orientación laboral
que preferirían pasar todas las horas del día con la criatura, especialmente
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en el primer año, si fuera posible, y también un grupo minoritario de hom-
bres que se proponen involucrarse a fondo en el cuidado del hijo: hombres
también con una débil orientación hacia el trabajo y hombres con una
fuerte vinculación al trabajo, bien situados, para quienes la atención al
hijo no tiene por qué afectar negativamente sus perspectivas laborales.
En esta sección trataremos el compromiso que los hombres prevén adqui-
rir a la hora de cuidar al hijo y la estrategia para conciliar esta actividad
con el trabajo remunerado. los planes ideales serán un reflejo del signifi-
cado de la paternidad para estos hombres. En particular, exploramos qué
entienden por ser un «buen padre», hasta qué punto los hombres prevén
participar en el cuidado del hijo durante los primeros años y los costes de
oportunidad que implican estas decisiones, así como hasta qué punto son
partidarios del equilibrio de géneros a la hora de cuidar al hijo. por prever
nos referimos a los ajustes que los futuros padres hacen para poner en
práctica sus ideas. Como se ha mencionado anteriormente, presuponemos
que los hombres más favorables a una «paternidad activa» anticipan la
necesidad de realizar ajustes en su vida laboral y son más proclives a asu-
mir un reparto equitativo del tiempo dedicado al cuidado del hijo.
la realidad es que la mayoría de los hombres de la muestra decían que
estaban entusiasmados –aunque unos cuantos también reconocían que
estaban aterrorizados– ante la inminencia de la paternidad y manifesta-
ban explícitamente el deseo de ser «padres participativos». Muy pocos se
sentían cómodos con el modelo del padre ausente que se pasa el día traba-
jando para sacar adelante a la familia, si bien unos pocos lo justificaban
como un sacrificio por la familia. por ejemplo, este es el caso de andrés,
un trabajador altamente cualificado y muy bien situado profesionalmente
en su sector, con una jornada laboral larga y casado con una mujer tam-
bién muy cualificada pero con un débil compromiso con el mercado labo-
ral debido a la crisis económica. él tenía muy claro que lo primero es el
trabajo. su mujer se ocuparía de todas las tareas relacionadas con el hijo,
de modo que él pudiera continuar invirtiendo en su trayectoria profesio-
nal, lo que consideraba económicamente beneficioso para la familia a lar-
go plazo:
(2) ANDRÉS: Hay gente que hace eso, quizá en mi [empresa]; desde luego
hay gente con esos perfiles, como habrá en muchos ministerios y en muchas
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otras empresas. Yo, sinceramente, creo que si tienes la ambición necesaria
para pegar un sprint profesional ahora, que luego te permita un desahogo,
soy de la opinión de que se debería hacer y también soy de la opinión de que
si la mujer se siente más cómoda en casa y con trabajos más flexibles y me-
nos demandantes... Soy totalmente pro familia, es decir, que no es por ser
machista tampoco, porque al final uno de los dos tiene que estar más en unas
tareas que el otro. Tengo unos amigos en que es lo contrario.[...] No, pero
claro, a mí me encantaría, dentro de diez años, poder tener una situación la-
boral que me permita disfrutar de mis hijos. Yo sé que hasta dentro de diez
años no va a ocurrir porque voy a tener que trabajar mucho, pero espero po-
der [hacerlo].
[andrés: 36 años. ana: 31 años. ambos con estudios universitarios.]
andrés constituye un ejemplo del grupo de padres para los cuales la nece-
sidad de centrarse en la familia es un proyecto a largo plazo. para ellos,
alcanzar la posición social deseada es muy importante. Estos hombres no
consideran la paternidad como un coste de oportunidad en sus trayecto-
rias profesionales; al contrario, pretenden incluso entregarse más al traba-
jo para poder sacar adelante la familia. Esto no significa que no sean cons-
cientes de las necesidades de los niños en cuanto a tiempo y atención, pero
saben que estas necesidades serán satisfechas sobre todo por las madres y
por ayuda externa. Estos hombres comparten la idea de que trabajar in-
tensamente en el presente les permitirá disfrutar más de la familia en el
futuro. En estos casos, no se menciona ninguna negociación con la pareja;
la necesidad de centrarse en el trabajo se presenta como algo inevitable,
derivado de la profesión que han elegido, o bien relacionado con una in-
versión que beneficiará a la familia a largo plazo y que sus parejas «com-
prenden».
sin embargo, el «padre ausente» que refleja el caso que acabamos de ver
es poco común en las entrevistas realizadas. Un discurso recurrente es el
deseo del hombre de escapar del tradicional modelo de familia del varón
sustentador. los hombres comparan sus ideales de paternidad con los de
sus padres y suelen marcar distancias respecto a lo que posiblemente era
el modelo de un padre autoritario y a menudo ausente, frente al cual
adoptan una postura favorable a un modelo más participativo. así, men-
cionan la necesidad de mejorar sus «aptitudes paternales» en aquellas fa-
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cetas en las que se sintieron decepcionados por sus propios padres como,
por ejemplo, prestar más atención al rendimiento escolar o pasar más
tiempo juntos.
a pesar del rechazo del modelo del padre ausente, muchos hombres ven
difícil encontrar tiempo para estar con el hijo. Evocan repetidamente la
imagen del padre que llega a casa justo a tiempo para bañar al niño y acos-
tarlo, y muchos se identifican con esta imagen –más o menos resignados–.
idealmente, a la mayoría de los padres les gustaría dedicar más tiempo a
los hijos y llegar a casa antes, pero no creen que eso sea posible. a menudo
lo justifican por las condiciones del mercado laboral o por las característi-
cas específicas de su puesto de trabajo. inevitablemente, para que los hom-
bres puedan mantener su horario laboral, muchas mujeres tendrán que
modificar el suyo. Esto, a su vez, significa que las madres asumirán el rol
de cuidadoras principales, como se refleja en este caso:
(3) ENTREVISTADORA: ¿Crees que los dos haréis algún tipo de adaptación?
Tú te has planteado eso que me comentabas antes de intentar estar en una
posición con más margen de maniobra, ¿no?
UBERTO: A ver, yo creo que esta posición probablemente me permita, por las
mañanas, llevar al bebé a la guardería o al sitio que sea preciso, y por la tar-
de entiendo que me permitirá también salir algo antes para poder dedicarle
esos tiempos de baño, de cena y de dormir.
[Uberto: 34 años. Úrsula: 30 años. ambos con estudios universitarios.]
la mayoría de los hombres entrevistados dicen que les gustaría estar «im-
plicados», aunque no tenían muy claro qué quiere decir eso exactamente
en la práctica; en realidad, las interpretaciones eran bien diferentes. Un
hombre partidario de compartir las responsabilidades, por ejemplo, creía
que «implicarse» significaba compartir su tiempo libre equitativamente
una vez que su mujer tuviese un trabajo a tiempo completo. de hecho,
pensaba coger el permiso de paternidad de 15 días, mientras que su pareja
tenía previsto coger las 16 semanas de maternidad, seguidas de un permi-
so de maternidad que le permitiese trabajar a tiempo parcial durante un
año. a él, un permiso tan largo le parecía económicamente inviable, aun-
que los ingresos de ambos eran similares. En esta pareja, los valores tradi-
cionales de género desempeñaban un papel clave a la hora de planificar la
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futura paternidad, como lo refleja la diferencia de significados que otorga-
ban a ser un «buen padre» o una «buena madre». la mujer consideraba
normal que fuese ella quien redujera su jornada laboral, aunque eso pu-
diese perjudicar sus perspectivas profesionales:
(4) ENTREVISTADORA: ¿Y habéis valorado lo de la jornada reducida, que lo
haga ella por el tema económico, o hay alguna otra razón?
DELIA: Pues no, la verdad es que no nos planteamos el porqué, ya dimos por
supuesto que iba a ser yo. Creo que también un poco por, no sé, porque en mi
trabajo quien tiene la jornada reducida son las mujeres. [...] Pero claro, yo
sé que hasta que mi marido llegue a casa la que va a estar con el bebé soy yo,
porque soy yo la que sigue teniendo la jornada reducida. También soy yo la
que va a cobrar menos, lo que repercute en el gasto de la casa, que es común,
pero claro, soy yo la que a lo mejor tengo más limitada mi carrera profesional
también, pero ya sé todo, todo lo que conlleva, y entonces, claro, elijo, y elijo
estar con mi hijo.
[delia: 32 años. daniel: 29 años. ambos con estudios universitarios.]
para la madre, la paternidad activa significaba establecer un vínculo estre-
cho con el hijo, y ello consistía en la necesidad de pasar «suficiente tiempo»
con la criatura. para el padre, significaba disfrutar de tiempo con el hijo y
procurar no perderse nada del proceso de crianza. sus visiones implicaban
compromisos distintos en relación con la dedicación temporal, al igual que
ideas diferentes sobre el propio tiempo. además, la mujer defendía una es-
pecie de monopolio en el cuidado del hijo durante el primer año (allen y
hawkins, 1999) y se consideraba a sí misma como la cuidadora legítima:
(5) DELIA: Sí, suele ser la madre la que reduce su jornada. Yo creo que hay
gente que puede pensar que es machista, la sociedad, pero creo que el vínculo
con la madre, personalmente, siempre es más..., sobre todo al principio, creo
que es muy importante, ¿no?, que la madre esté presente en ese primer año o
primer y segundo años. Hay gente que lo calificaría de machista y que el hom-
bre debería tener más papel, pero no sé, yo no sé realmente qué horarios tienen
los demás. A lo mejor se dividen; lo que tengo pensado hacer con mi marido es
dividir la tarea: él que lo lleve por la mañana y yo lo recojo por la tarde, y así
el contacto con el padre y con la madre es el mismo, ¿no?, por lo menos.
[delia: 32 años. daniel: 29 años. ambos con estudios universitarios.]
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Como contrapunto al monopolio maternal en el cuidado de los hijos, al-
gunos padres son conscientes de la necesidad de romper con los roles tra-
dicionales. Esto lo expresan los hombres que anticipan con realismo los
cambios que tendrán que hacer en su vida cotidiana para adaptarse a la
crianza de los hijos y alcanzar un estatus de paternidad realmente com-
partida. para ellos, ser padres activos y presentes significa compartir una
parte del control que la madre tiene sobre los hijos, tanto en términos de
educación como de cariño, tal como lo expresan ellos mismos:
(6) CARLOS: Claro, no, no; doy por sentado que esto va a ser así algún día,
o sea, muchos días te apoyas en Luisa o Luisa se apoyará en mí. Yo tengo
una ilusión brutal por conectar con mi hija, al mismo nivel que Luisa, tengo
esa necesidad. Para mí es muy importante esta niña, por nada en especial,
porque me hace una ilusión terrible y porque es un pedazo de emoción. Yo
quiero estar con ella, quiero ser parte activa. No quiero que mi trabajo me
reste horas de niña, y en la medida en que pueda lo voy a intentar hacer y si
para esto necesito estar aquí, y con el teléfono, pues voy a estar.
[Carlos: 38 años. luisa: 37 años. ambos con estudios secundarios (segun-
do ciclo).]
(7) ÁNGEL: Pues me gustaría que fuera mucho más compensado de poder,
por ejemplo, cosas como prepararle el baño, sino poder estar para darle la
merienda y hacer los deberes o ser el que va al parque, que vas a un parque y
es patético, hay un hombre por diez mil mujeres. [...] O el que lo recoge, esos
pequeños placeres, que para mí es el día a día, y que yo no he tenido esa figu-
ra y no quiero que haya ese vacío, ¿no? Quizá no tiene por qué crearse, pero
como yo lo he vivido así, por lo tanto, es una cosa que no quiero.
[ángel: 37 años, estudios secundarios (segundo ciclo). verónica: 31 años,
estudios universitarios.]
hay un grupo de hombres que consideran la familia como una prioridad y
que han decidido adoptar un rol activo en el cuidado del hijo. son conscien-
tes de que su horario de trabajo puede obstaculizar –en la mayoría de los
casos– una participación activa, lo que les lleva a replantearse la relación
que tienen con su trabajo. Estos padres recurren a diversas estrategias para
modificar su implicación en el mercado de trabajo a corto plazo: reducir la
jornada laboral, rechazar las horas extras, cambiar de turno, trabajar por
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cuenta propia para tener más flexibilidad o, incluso, aplazar la búsqueda de
trabajo en el caso de estar desempleados. Estos argumentos son más comu-
nes entre los hombres con una débil orientación laboral o que están decep-
cionados con las posibilidades que les ofrece actualmente el mercado labo-
ral. la decisión de tener un hijo los ha impulsado a reevaluar sus preferencias
y, en algunos casos, a afrontar costes de oportunidad significativos. Este es
el caso, por ejemplo, de Jorge, que habló con su jefe sobre sus condiciones
laborales antes de que su pareja se quedara embarazada y fue despedido en
cuanto la empresa supo de su intención de tener hijos:
(8) JORGE: Sí, nosotros acordamos, después de un largo período de vacacio-
nes, que después de agosto del año pasado, al acabar las vacaciones nos pon-
dríamos a buscar el crío. Entonces, en septiembre tuve una charla con mi jefe
para... bueno, se lo comenté. Es una persona normal, no sé, un jefe normal y
corriente, y bueno, yo le comenté que estábamos intentando tener un hijo y
que necesitaba saber cómo estaría la cosa. Pues a la semana siguiente me
echaron, y en dos semanas ya estábamos embarazados, si hubiera sido por
mí, no nos hubiéramos quedado embarazados el mismo día, todo igual pero
con el trabajo, pero eso no dependía de mí y yo sé que ella estaba muy ilusio-
nada, tenía muchas ganas. Cuando me despidieron hubo un segundo en que
se me pasó por la cabeza el decirle: «De momento, lo dejamos», pero en se-
guida entendí que no, evidentemente, porque ella se moría de ganas de que-
darse embarazada, y bueno, también quiero que sea feliz, si es lo que ella ya
había esperado casi un año.
[Jorge: 31 años. natalia: 32 años. ambos con estudios secundarios (segun-
do ciclo).]
al examinar a este grupo con detenimiento, comprobamos que los que
están dispuestos a asumir un rol de padre más activo tienen una situación
laboral (y los ingresos) similar o inferior a la de sus parejas. Estos hombres
no consideran que el trabajo remunerado sea algo de la máxima impor-
tancia, en algunos casos porque se han encontrado en un entorno laboral
inesperado (es decir, en el paro o trabajando en un sector que no habían
previsto), o porque tienen trabajos poco convencionales en el sector públi-
co o simplemente con un horario laboral flexible. también es frecuente
que estos hombres valoren la importancia del trabajo de su pareja.
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algunos hombres, por ejemplo, expresan claramente que el trabajo ha de-
jado de ser el eje central de su vida y que prefieren ser los cuidadores prin-
cipales del bebé durante el primer año en lugar de pagar a alguien para
que se ocupe de su hijo. Uno de los hombres describe el trabajo remunera-
do como un mero instrumento para poder desarrollar otras actividades.
otro (un funcionario) considera que su puesto de trabajo es un callejón
sin salida y no cree que una reducción de su jornada laboral sea perjudi-
cial para sus ambiciones profesionales, que dependen únicamente de si
aprueba unas oposiciones. En otro caso, el hombre tiene la intención de
coger una parte del permiso de maternidad y pasar a ser el cuidador prin-
cipal del niño, de modo que su mujer pueda concentrarse en el trabajo,
pues tiene un puesto muy exigente. no obstante, este tipo de discursos no
se limita a los padres con empleos poco atractivos. por ejemplo, romero,
que trabaja en el sector público y tiene un alto nivel educativo, como su
pareja, llega tarde a la paternidad (tiene 44 años) y percibe su trabajo como
algo instrumental; prevé hacer cambios importantes en su vida laboral,
como coger los 15 días de permiso de paternidad, juntarlos con las vaca-
ciones anuales y después reducir la jornada en un tercio durante el primer
año. también se queja de no tener el mismo estatus que las madres; la
comadrona le desaconsejó asistir al curso preparatorio del parto:
(9) ENTREVISTADORA: Aparte de acudir a los cursillos de preparación al
parto.
ROMERO: A la primera y a la última clase, que no nos ha dejado Antonia ir
a más.
ENTREVISTADORA: ¿No os ha dejado ir a más clases?
ROMERO: No, no, a los chicos no. Sí, fuimos a la primera y nos dijo, ya sabes
cómo es Antonia: «Bueno, a los chicos ya no os quiero ver más hasta el últi-
mo día» (ríen los dos), nos quedamos todos así como diciendo: «Bueno, pues
no sé» (ríe), si es así, pues bueno. Preparándome, intento ayudarla, aunque
la verdad es que la ayudo muy poco con el tema de las respiraciones, por lo
menos para la respiración para el parto.
[romero: 44 años. olga: 37 años. ambos con estudios universitarios.]
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Una vez más, la intención de los hombres de ser el cuidador principal no
está necesariamente relacionada con el miembro de la pareja que tomó la
iniciativa de tener el hijo. Esto lo ilustra Federico (empleado del sector
público), que al comienzo se sintió muy inseguro y demasiado inmaduro
para ser padre, pero que ahora se está preparando a conciencia para ser un
padre participativo. se queja de las dificultades para encontrar buenos
modelos de este rol de paternidad en los medios de comunicación.(4) Está
casado con una mujer de alto nivel educativo y valores muy orientados al
trabajo; en cambio, él no le da tanta importancia a sus ambiciones profe-
sionales. disfruta de un horario privilegiado (trabaja de 8 a 3) y prevé pasar
todas las tardes con su hija. para él, la satisfacción como padre significa
hacer todo lo relacionado con el cuidado de su hija:
(10) FEDERICO: Qué cuidados, hombre, yo creo que para sentirme realizado
como padre me gustaría participar en todos los cuidados que necesite, o sea,
desde cambiarle un pañal hasta bañarla, hasta salir con ella al parque, ir con
ella al médico si puedo. A mí me gustaría implicarme, me gustaría poder
implicarme en todo lo que ella necesite, y de modo egoísta, quiero decir por-
que es que al final es un poco tu hija y me gusta participar en todo, pero en
cuanto a horas (resopla), no sé, no sé cuánto puede necesitar.
[...] Hemos pasado del tema, pero solo es el mundo de las madres, nosotros
estamos ahí para después ayudar y yo no quiero ayudar, yo quiero ser padre.
[...] Sí, estoy muy enfadado con las revistas, son todas «Ser padres hoy»,
que por lo menos te ponen en el título, pero todas van encaminadas solo a la
madre, menos un artículo o dos que he leído. Solo es cómo reacciona la ma-
dre, cómo se siente la madre, cómo no sé qué, cómo tienes que hacer que el
padre se sienta y el padre es como si no existiera.
[Federico: 30 años, estudios secundarios (segundo ciclo). Fabiola: 30 años,
estudios universitarios.]
En todo caso, son una minoría los hombres que realmente prevén una pa-
ternidad compartida. Y pocos los padres dispuestos a reducir la jornada
(4) En Francia y el reino Unido se han llevado a cabo estudios que también han identificado esta queja
general sobre la manera en que las guías para los futuros padres presentan a los padres (hombres) como pro-
genitores y cuidadores, en un rol claramente secundario respecto a las madres, y al mismo tiempo enfatizan
la carencia natural de los hombres en habilidades paternales, lo que les sitúa en un «territorio desconocido»
(Gregory y Milner, 2011).
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laboral durante los primeros meses después del parto, de modo que dan por
hecho que la madre será la cuidadora principal. En muchos casos, esto está
relacionado con la lactancia. las mujeres se identifican culturalmente como
el pilar que nutre y cuida a los hijos, y los padres se suman a este esfuerzo
mediante su colaboración. Muchos expresan dilemas con respecto a pedir o
no los 15 días de permiso. saben que tienen derecho a ello, pero piensan que
a sus jefes o las empresas donde trabajan no les gustará. describen su deci-
sión como «atrevida» o que supone una cierta desviación respecto a nor-
mas no escritas. al mencionar este dilema, están reconociendo los posibles
costes de oportunidad asociados a su puesto de trabajo o trayectoria profe-
sional. En algunos casos, los hombres deciden no tomarse los 15 días de
permiso; esta decisión a veces se justifica por el miedo a las consecuencias
que pueda tener, de modo que estos hombres tienen una clara percepción
de los costes de oportunidad. pero a menudo la justificación está más rela-
cionada con la percepción de los futuros padres de ser insustituibles en el
trabajo. En estos casos hay un estrecho lazo entre la identidad de género del
individuo y la actividad económica. Esta situación no tan solo se da entre
hombres con trabajos altamente especializados, sino también entre los que
ocupan puestos de categorías inferiores. tal es el caso, por ejemplo, de
samuel. altamente cualificado y muy orientado al trabajo –que le va muy
bien–, casado con una mujer igualmente cualificada, menciona explícita-
mente la necesidad de invertir «tiempo de calidad» en su hija, aunque su
pareja se manifestaba muy escéptica respecto a su supuesta participación.
su conversación refleja desacuerdo sobre las prioridades y la percepción del
tiempo que requiere hacerse cargo adecuadamente de su hija:
(11) SAMUEL: Pues yo creo que tendremos un modelo en el que tendremos
que utilizar o contratar a una persona interna aquí en casa, que nos ayude en
todas las labores domésticas o que nos haga todas las labores domésticas e
intentar, bueno, pues concentrar la jornada de trabajo en llegar antes, no
significativamente antes, pero sí a lo mejor antes, ¿no? También intentar te-
ner más flexibilidad en algún momento con la niña para poder trabajar desde
la casa si todo sigue como hasta ahora, y bueno, pues el tiempo libre dedicar-
lo mucho a la niña.
[...] Claro, yo creo que cuanto más se le dedique, mejor, eso sin duda, pero
partiendo de la base de que cuanto más tiempo se le dedique, mejor es para la
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niña y para la relación. También hay que ver la calidad del tiempo que se dedi-
ca, entonces procuraré dedicar más tiempo y que el tiempo que le dedique tenga
calidad, pues procuraré que la calidad sea básicamente estar en los momentos
importantes o en los momentos más fundamentales estar muy pendiente.
ENTREVISTADORA: Con lo cual tú ni siquiera te planteas la reducción de jor-
nada; ¿no es algo posible o ni siquiera te lo planteas?
SAMUEL: No.
SARA: Ni siquiera te lo planteas.
SAMUEL: Es que no me lo puedo plantear, cari (resopla), es que, tsch, es que
ya lo sabes.
SARA: Ya, pero...
SAMUEL: Es que trabajar por cuenta propia tiene esas circunstancias, enton-
ces no, no veo factible trabajar, o sea, tener una reducción de jornada. Veo
posible lo que te comentaba, tener una flexibilidad o poder venir más días a
trabajar desde casa cuando sea necesario, etcétera, eso sí, y si hace falta
cogerme una tarde o un día entero para ver a la niña, me lo cojo, ¿sabes?, pero
no veo factible pedirme una reducción de jornada oficial.
SARA: Porque tampoco la cumplirías, o sea que...
SAMUEL: Sería muy, muy complicado.
[samuel: 38 años. sara: 37 años. ambos con estudios universitarios.]
los futuros padres manifiestan una actitud ambivalente ante los cambios
que la paternidad causará en sus vidas. En general, los padres se imaginan
la vida con un niño o una niña de mayor edad, con quienes mantendrán
un alto grado de interacción. tienen ideas más o menos definidas sobre lo
que les gustaría hacer con su hijo a estas edades, sobre todo haciéndole
participar en sus actividades de ocio favoritas. para los padres que no asu-
men un rol activo entre semana, las actividades de ocio en los fines de se-
mana son especialmente importantes. sin embargo, cuando se les pide que
expresen sus ideas sobre la vida cotidiana con un bebé, algunos dicen que
tener niños significa perder libertad, limitar su capacidad de tener tiempo
para ellos. Estos hombres sostienen que han aplazado tener hijos porque
querían dedicar tiempo a otras actividades, incluidas las de ocio.
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(12) BERNARDO: Si en el fondo lo tenía claro, pero bueno, había un poco de
pereza, lo que le pasa a todo el mundo, ¿no? Si piensas: «No, tendré que dejar
de viajar, el fin de semana pues no podré salir...», pues bueno, ya lo he hecho
durante muchos años y tampoco pasa nada por hacer otra cosa.
[Bernardo: 33 años, estudios universitarios. Beatriz: 28 años, estudios se-
cundarios (segundo ciclo).]
En otros casos los hombres no mencionan actividades específicas, pero
comentan que tener hijos supone un cambio de vida, pasar de una etapa
centrada en el ocio y en pasarlo bien a otra más centrada en la familia.
así, aunque no hayan previsto explícitamente los cambios que se produci-
rán en sus vidas, creen que tener un hijo alterará sus pautas de ocio. Esto
lo ilustra bastante bien Gerardo:
(13) GERARDO: Sí, sí, yo sí lo he tenido claro. Creo que la vida va por etapas,
vas cumpliendo años, tengo 32 años y ya se me ha pasado un poco la etapa
de salir, de disfrutar tanto; bueno, de disfrutar no, de cambiar, y ahora pues
eso, me hace ilusión tener hijos...
[Gerardo: 32 años. Gabriela: 27 años. ambos con estudios secundarios
(segundo ciclo).]
los hombres intentan compensar esta pérdida de tiempo de ocio negocian-
do con sus parejas o anticipando acuerdos, de modo que uno pueda tener
tiempo para sus actividades mientras el otro cuida al niño. sus reflexiones
sobre la necesidad de estos pactos ponen de manifiesto que los futuros pa-
dres son conscientes de los cambios que habrá en su tiempo de ocio.
En pocas palabras, la mayoría de los hombres hablan de su futura pater-
nidad como algo emocionante y gratificante. su idea de la paternidad a
menudo se basa en sus propias experiencias y en las de sus amigos o fami-
liares. así, los futuros padres esperan transmitir los valores positivos
aprendidos en su propia familia y mejorar lo que consideran carencias,
como la falta de tiempo pasado con el padre o la reproducción de estilos
de paternidad y maternidad anticuados. Encontramos evidencias de una
paternidad activa en nuestra muestra, pero probablemente más en la teo-
ría que en la práctica real. aunque pocos de los hombres entrevistados
coincidían con el estereotipo de la figura del varón sustentador, emocio-
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nalmente distante, muy pocos desafiaban los roles tradicionales anticipan-
do, por ejemplo, importantes ajustes laborales.
¿por qué tan pocos hombres prevén una paternidad activa? Más allá de la
persistencia de los roles de género tradicionales, está claro que las restric-
ciones institucionales constituyen una barrera para los modelos familiares
alternativos. En primer lugar, los limitados derechos de los padres (equili-
brio trabajo-familia) reconocidos por el marco institucional nacional son
parcialmente responsables de la lentitud de los cambios entre los futuros
padres. En nuestra muestra, por ejemplo, algunos de los hombres tenían
dudas sobre si realmente tenían derecho a los 15 días de permiso de pater-
nidad, mientras que entre las mujeres las 16 semanas de permiso de mater-
nidad se dan por descontadas, lo cual es sintomático de la cultura laboral
tradicional. además, el diseño del sistema español de permisos (16 sema-
nas para la madre, 2 para el padre) institucionaliza desde el comienzo
mismo los desequilibrios de género en la atención a los hijos y dificulta
nuevas prácticas de paternidad/maternidad (lapuerta, Baizán y Gonzá-
lez, 2011); un patrón que después se ve reforzado por el monopolio mater-
nal en el cuidado de los hijos que adoptan algunas madres, en especial
durante el primer año.
En segundo lugar, la actual crisis económica y la inseguridad laboral con-
siguiente limitan el poder de negociación de los padres en sus puestos de
trabajo, debido a que temen represalias por parte de la empresa (si, por
ejemplo, piden un permiso de reducción de jornada por paternidad) y se
ven obligados a aceptar las condiciones laborales para no perder el em-
pleo. los futuros padres a menudo comentan que una jornada laboral de
7 a 3 es un ideal difícil –cuando no imposible– de conseguir; un año de
permiso de paternidad se percibe como una utopía, y hechos como poder
dejar y recoger al hijo o a la hija en la escuela infantil o incluso pasar jun-
tos –la pareja y el bebé– todas las tardes se consideran privilegios. la ma-
yoría de los hombres desempleados prevén una paternidad activa y, en
algunos casos, la situación inesperada del paro se interpreta como una
oportunidad única para estar más tiempo con el hijo.
las futuras madres se enfrentan a limitaciones e incertidumbres similares
o incluso peores en el mercado laboral, pero a diferencia de sus compañe-
ros no pueden ocultar su maternidad inminente en el trabajo, de modo
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que adoptan prioridades o estrategias diferentes para poder cuidar al hijo
durante el primer año.
las diferencias en la participación a la hora de cuidar al hijo entre los pa-
dres primerizos tienen diversas consecuencias para su relación de pareja y
también para la relación con el niño o la niña. tanaka y Waldfogel (2007),
por ejemplo, examinaron la influencia de las políticas de tiempo, permisos
de paternidad y jornadas laborales en la participación de los padres en el
cuidado de los hijos a través de los datos de la primera ola del Millennium
Cohort Study (un proyecto de investigación multidisciplinario que sigue las
vidas de unos 19.000 niños nacidos en el reino Unido en 2000-2001). El
estudio concluye que el uso del permiso de paternidad y la reducción de la
jornada laboral durante los primeros años se relacionó con una mayor par-
ticipación de los padres en la crianza de los hijos. según este estudio, com-
partir la paternidad/maternidad no solo fomenta la igualdad de género
tanto en la pareja como en el mercado laboral –puesto que transmite la
señal de que ambos progenitores están igualmente comprometidos con el
cuidado–, sino que refuerza la relación entre padres e hijos.
6.6. Conclusiones
En los países occidentales está surgiendo un nuevo modelo de paternidad,
y es probable que esto afecte a la decisión de tener hijos. de acuerdo con
nuestra muestra, independientemente de quién toma la iniciativa de tener
el primer hijo, los hombres anticipan estrategias muy diferentes para cui-
dar al hijo que tendrán atendiendo a los valores de género, el entorno la-
boral (la jornada), las perspectivas laborales (la centralidad del empleo) y
la situación laboral de su pareja. las condiciones laborales y las rigideces
del mercado de trabajo tienen un papel muy importante en las decisiones
de los padres, pero estas limitaciones a menudo se consideran como un
rasgo de género: si bien las mujeres están sujetas a las mismas rigideces,
están más preparadas para reducir la jornada laboral, aunque dicha re-
ducción pueda perjudicar su carrera profesional. hay algunas excepciones
a esta norma, puesto que algunos hombres están dispuestos a involucrarse
más en las tareas de paternidad para que sus parejas puedan centrarse en
su trabajo, invirtiendo así los roles tradicionales.
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El rechazo, al menos idealmente, del modelo de varón sustentador como
forma anticuada y negativa de ser padre ha quedado arraigado en los re-
cuerdos de infancia de algunos de los encuestados. de hecho, suelen mani-
festar una visión crítica de la rígida división del trabajo basada en el género
que tenían sus padres y que en muchos casos comportaba un padre ausen-
te y una madre de dedicación plena con la que establecían una relación más
estrecha. no obstante, como ya hemos mencionado, esta propensión a una
paternidad activa normalmente no pasa de ser un ideal, al menos, en las
percepciones de los futuros padres. la mayoría de los hombres parecen
estar entusiasmados con la llegada del primer hijo y afirman que quieren
estar implicados, pero esto se interpreta de formas muy distintas.
Muchos hombres están resignados a hacer de «padres de fin de semana»,
una situación que justifican mayoritariamente por su situación laboral.
aunque los hombres defienden la igualdad a la hora de cuidar y criar al
hijo, a menudo sucede que las mujeres tienen previsto realizar ajustes difí-
ciles en su trabajo durante el primer año para poder estar el máximo tiem-
po posible con su hijo, mientras que los hombres solamente prevén hacer
ajustes moderados, como intentar llegar a casa antes o tal vez coger un
poco de tiempo o algún día libre cuando sea preciso. hay múltiples razo-
nes que explican por qué hombres y mujeres otorgan significados distintos
a la idea de una paternidad/maternidad compartida. las mujeres sienten
que tienen más derecho a ausentarse temporalmente del trabajo, ya que
esto se percibe como normal, sobre todo debido a la lactancia. En conse-
cuencia, muchos hombres sienten que tienen derecho a proseguir con las
mismas rutinas laborales después del parto y solo admiten pequeños ajus-
tes en la organización de su jornada laboral.
El resultado es que el esfuerzo de estos hombres para involucrarse en el
cuidado de los hijos parece menor comparado con los ajustes que realizan
las mujeres; no obstante, representa un gran cambio respecto al padre con-
vencional. El esfuerzo que requiere ser un padre participativo a menudo se
mide en comparación con los estándares muy bajos en su familia de ori-
gen. por consiguiente, aunque pasen muy poco tiempo con el hijo, eso
puede percibirse como un cambio significativo. las mujeres, en cambio,
afrontan estándares muy altos en relación con la maternidad, si los medi-
mos por sus experiencias con sus propias madres. para ellas, el hecho de
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ser la cuidadora principal en los primeros meses después del parto –gra-
cias a los cuatro meses de permiso de maternidad, las horas de reducción
de jornada por lactancia y el mes adicional de vacaciones– a menudo se
percibe como «el paquete mínimo».
En resumen, y según nuestra muestra, la paternidad/maternidad comparti-
da parece ser todavía más una ilusión que una realidad, al menos en los
primeros años de vida del niño; aun así, hemos encontrado un pequeño
grupo de padres que prevén invertir los roles tradicionales y ser activos a la
hora de cuidar al hijo. la consecuencia principal de los planes futuros de
cuidado e implicación de padres y madres es que se agraven las desigualda-
des de género en las parejas. las actitudes a favor de una paternidad más
participativa han ganado popularidad, pero el contexto institucional y las
dificultades derivadas de la actual crisis económica dificultan la mayor par-
te de los intentos para que las prácticas sean más innovadoras e igualita-
rias. aunque los padres muestran cierta buena disposición a cambiar, todo
indica que la mayoría no podrá pasar mucho tiempo con su hijo durante el
primer año y, sin duda, encontrará justificaciones basadas en las diferen-
cias biológicas, como la lactancia, para la adopción de una división tradi-
cional de roles en las actividades laborales y de atención al bebé.
la crisis económica, a pesar de todos sus aspectos negativos, también in-
troduce algunos elementos positivos en la construcción de la paternidad,
ya que algunos hombres buscan otras fuentes de realización fuera del mer-
cado de trabajo y evitan entornos laborales poco favorables para priorizar
el bienestar y cuidado del hijo en el núcleo familiar. En conclusión, las
políticas de familia no solo deberían velar por mejorar la conciliación del
empleo con el cuidado, sino que deberían fomentar la implicación de los
padres en el cuidado de los hijos. Esto requiere en gran medida abordar la
cultura laboral tradicional y las normas de género que actualmente otor-
gan diferentes derechos, deberes, responsabilidades y estatus a la paterni-
dad y a la maternidad.
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VII. Políticas públicas, valores de género y
fecundidad en Europa
7.1. Introducción
En el capítulo 1 hemos repasado el abundante debate que ha generado el
cambio de una correlación negativa a otra positiva entre el empleo femeni-
no y la tasa de fecundidad. Una explicación ampliamente compartida de
dicho cambio es que las sociedades con elevados niveles de empleo femeni-
no también han introducido medidas que contribuyen a conciliar la mater-
nidad con la vida laboral (Bernhard, 1993; Brewster y rindfuss, 2000).
las investigaciones han destacado dos dimensiones: la organización del
trabajo y la disponibilidad de servicios de atención a la infancia, en parti-
cular, la oferta de escuelas infantiles de 0 a 3 años. las relaciones de géne-
ro también son cruciales, ya que influyen en el grado en que se acepta so-
cialmente que las madres con niños pequeños trabajen y que los padres
participen en el cuidado de los hijos y en las tareas domésticas (lewis,
1998; hakim, 2000; Gershuny, 2000). El debate sobre la conciliación tra-
bajo-familia quizá se ha fijado demasiado en los roles de la mujer y ha
descuidado los del hombre.
En este capítulo analizaremos los efectos que las instituciones y las políti-
cas públicas tienen en la fecundidad. Existen numerosos estudios sobre los
efectos de los cambios en las políticas familiares en la fecundidad (como
reseña Gauthier, 2007), y los resultados son más bien ambiguos. Conside-
rados todos los factores, solo se ha confirmado una relación positiva, aun-
que débil, en el comportamiento reproductivo y una serie de políticas.
Una primera contribución del presente capítulo consiste en ampliar el
contexto institucional y político examinado, considerando varias dimen-
Pau Baizán, Bruno Arpino y Carlos Eric Delclòs
178 El DÉfiCiT DE NaTaliDaD EN EUroPa
siones de la intervención pública relacionadas con los servicios de aten-
ción a la infancia, las condiciones del mercado laboral, las transferencias
de renta y el sistema tributario.
también tomamos en consideración la influencia de los valores de género,
por dos motivos. primero, la dinámica de la igualdad de género puede
asociarse a los cambios de políticas y, segundo, ambos elementos pueden
interactuar entre sí. Bonoli (2008) sostiene que en una sociedad tradicio-
nal no puede esperarse que las políticas favorables a la familia tengan un
impacto positivo en la tasa de fecundidad. por consiguiente, lo que exami-
naremos es si los efectos de dichas políticas difieren según el grado de
igualdad de género existente en la sociedad.
Una segunda contribución de este capítulo es el empleo de datos a nivel
individual para examinar cómo los efectos de las políticas varían según las
características individuales. Creemos que este puede ser especialmente el
caso de las diferencias según el nivel educativo. algunas políticas (por
ejemplo, los permisos de paternidad/maternidad o la disponibilidad de
escuelas infantiles de 0-3 años) promueven la igualdad de género al redu-
cir los costes de oportunidad asociados al hecho de tener hijos. otras po-
líticas, como las prestaciones por hijo, solo contribuyen a reducir los cos-
tes directos de los hijos.
al examinar los efectos sobre la tasa de fecundidad según el nivel educati-
vo de las mujeres intentamos conciliar los resultados de los estudios a ni-
vel macro, que muestran una relación positiva entre participación en el
mercado laboral y fecundidad, con los resultados de los estudios a nivel
micro, que suelen encontrar una relación negativa entre ambas (Brewster
y rindfuss, 2000; ahn y Mira, 2002).
los cambios a nivel macro generalmente han sido atribuidos a cambios
institucionales y de políticas públicas, mientras que a nivel micro la fecun-
didad suele estar inversamente relacionada con la educación. En algunos
países como suecia, sin embargo, las mujeres con mayor nivel educativo
presentan tasas de fecundidad superiores –o como mínimo no inferiores–
a las de menor nivel de estudios (andersson, 2000), una tendencia que
podría estar extendiéndose a otros países (kravdal y rindfuss, 2008;
shang y Weingberg, 2013).
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7.2. La fecundidad en el contexto de las políticas públicas
los análisis comparativos a nivel macro basados en datos agregados
apuntan a una correlación positiva entre el índice sintético de fecundidad
(isF) y el gasto público en políticas de apoyo a la familia y disponibilidad
de servicios de cuidado infantil (por ejemplo, Finch y Bradshaw, 2003;
Bonoli 2008). pero en otros estudios los efectos son débiles o incluso con-
tradictorios (Castles, 2003; Gauthier, 2007; hoem, 2008).
los estudios que emplean datos a nivel micro también llegan a conclusio-
nes desiguales. rindfuss et al. (2007) concluyen que las escuelas infantiles
de 0 a 3 años tienen un efecto positivo sobre el momento en que se tiene el
primer hijo en noruega; Baizán (2009) muestra que en España la disponi-
bilidad de plazas en dichas escuelas tiene un efecto importante tanto para
el primer hijo como para los sucesivos. no obstante, un estudio de rønsen
(2004) concluye que el impacto de los costes de las escuelas infantiles y su
disponibilidad no es estadísticamente significativo. aassve et al. (2006)
sostienen que las prestaciones por hijo también tienen un efecto en el calen-
dario de nacimientos, pero no hallan un efecto claro sobre los niveles ge-
nerales de fecundidad. kalwij (2010) analiza el impacto en la fecundidad
de los cambios en el gasto público destinado a prestaciones familiares,
permisos de maternidad y paternidad, y subvenciones para el cuidado de
los niños. según este análisis, los efectos de las prestaciones familiares no
son significativos, pero los permisos de maternidad/paternidad y las escue-
las infantiles contribuyen a que las mujeres tengan los hijos antes y que
tengan más. En su trabajo, Gauthier (2007) pone de relieve que en la ma-
yoría de estos estudios, cuando se encuentra algún efecto significativo de
las políticas públicas sobre la tasa de fecundidad, este está relacionado
con el momento en que se tienen los hijos, y que los efectos suelen ser re-
ducidos. En cambio, especialmente en el caso de las prestaciones en efec-
tivo, los efectos son más intensos a partir del segundo hijo.
Esta diversidad de resultados es debida, en parte, a problemas metodoló-
gicos (véase neyer y andersson, 2008). algunos autores subrayan la posi-
bilidad de que las políticas sean endógenas a la fecundidad, en el sentido
de que la implantación de cualquier política dada puede ser una respuesta
a una tendencia real o anticipada en el comportamiento reproductivo
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(hoem, 2008). por ejemplo, aunque es común suponer que las escuelas
infantiles públicas influyen en la natalidad, también podría suceder que en
las sociedades con mayores tasas de fecundidad las presiones para ampliar
la red de escuelas infantiles fueran más intensas. Como también podría ser
que los políticos estuvieran respondiendo a la caída de la fecundidad con
la aprobación de medidas natalistas.
los cambios de políticas en el tiempo y las variaciones entre países tam-
bién reflejan otros fenómenos subyacentes, tales como una adaptación a
los cambios en las relaciones de género. Esping-andersen y Billari (2012)
describen la revolución en las relaciones de género como un proceso de
difusión de nuevas normas. Cuando la igualdad de género pasa a ser do-
minante, podemos prever una recuperación de la tasa de fecundidad. El
factor desencadenante es el aumento del nivel educativo de la mujer. algu-
nas características institucionales de las sociedades (como el nivel de con-
fianza existente en las relaciones sociales o el grado de estratificación so-
cial) pueden acelerar u obstaculizar dicho proceso.
Mcdonald (2004) justifica los niveles muy bajos de fecundidad que se dan en
numerosas sociedades avanzadas como el resultado de las diferencias en el
grado de igualdad de género existente en las distintas instituciones sociales.
su argumento es que, para que la fecundidad aumente, es preciso que la
igualdad de género esté presente tanto en el seno de las familias (lo que
implica mayor igualdad de género en las tareas domésticas y el cuidado de
los niños) como en otras instituciones sociales, incluyendo la educación y
el mercado de trabajo, entre otras. de lo contrario, los costes de la fecun-
didad recaen desproporcionadamente en la mujer. arpino y tavares (2013)
ofrecen evidencia empírica de que en las sociedades en las que la igualdad
de género solo se ha extendido con éxito en las instituciones orientadas al
individuo (educación y mercado de trabajo) la tasa de fecundidad tenderá
a permanecer baja.
siguiendo esta línea, Myrskylä et al. (2011) demuestran que la igualdad de
género es una condición necesaria para que la relación entre fecundidad y
desarrollo elevado cambie de sentido (de negativa a positiva). Esto es co-
herente con la idea de que algunos países avanzan hacia un nuevo equili-
brio, porque han superado, progresivamente, los límites que el aumento de
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la participación de la mujer en el mercado laboral parecía imponer a la
tasa de fecundidad.
durante esta transición en los roles de género, los gobiernos han imple-
mentado políticas que promueven la igualdad de género, facilitando que
los progenitores (especialmente las madres, hasta ahora) puedan combinar
las responsabilidades familiares con las laborales. a su vez, esto ayuda a
que las parejas puedan tener el número de hijos que quieran y en el momen-
to que deseen (thévenon y luci, 2012). la evolución de las normas de gé-
nero parece estar estrechamente relacionada con las variaciones en el con-
texto institucional de apoyo a los padres y madres trabajadores (anxo et
al., 2007): por ejemplo, los países con una mayor cobertura de escuelas in-
fantiles tienden a presentar mayores índices de participación de las madres
en el mercado laboral, así como roles de género menos rígidos. hay que
subrayar el papel de las instituciones sociales, no solo en la creación de
nuevas estructuras de oportunidad que faciliten las decisiones relacionadas
con la formación de familias, sino también por su influencia considerable
en los valores familiares. las estructuras sociales y los valores se influyen
mutuamente a lo largo del tiempo (Bowles, 1998; Jakee y sun, 2001).
las políticas de familia, las normas de género y las condiciones del merca-
do laboral están interrelacionadas, y esto se ha de tener en cuenta al estu-
diar la relación entre políticas públicas y fecundidad. no es de extrañar,
pues, que los estudios realizados en el pasado lleguen a resultados contra-
dictorios. las variaciones en los regímenes de bienestar (Esping-ander-
sen, 1999; 2009) conllevan diferencias en la manera como las distintas so-
ciedades organizan la provisión del cuidado de los niños y otras personas
dependientes. En líneas generales, los países del sur y el este de Europa
presentan los niveles más bajos de desfamilización (es decir, el grado en
que las familias se ven descargadas de responsabilidades de cuidado),
mientras que dinamarca presenta el nivel más alto (saraceno, 2010). aun-
que nos centremos exclusivamente en las políticas familiares, cada país
adopta «paquetes» muy distintos. Centrar la atención en un único aspecto
de dichas políticas puede inducir a error. thévenon (2011) recurre al aná-
lisis de los componentes principales para identificar grupos de países con
paquetes de políticas familiares más o menos comparables.
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pascall y lewis (2004) identifican cinco componentes –trabajo remunera-
do, trabajo no remunerado de atención a las personas, ingresos, organiza-
ción del tiempo y poder de decisión– con los cuales hay que construir las
políticas de igualdad de género. los «regímenes de cuidado» identificados
por Bettio y plantenga (2004) se solapan parcialmente con la tipología de
regímenes de bienestar propuesta por Esping-andersen (1990).
los Estados de bienestar varían considerablemente por lo que respecta al
ritmo de introducción de políticas, tales como los permisos de maternidad
y paternidad, las escuelas infantiles públicas, los servicios a los mayores y
las prestaciones a las familias. según pfau-Effinger, las diferencias nacio-
nales en políticas familiares pueden explicarse mayoritariamente por el
hecho de que en cada Estado se solapan dos tipos de políticas sociales.
por un lado, están las políticas dirigidas a las relaciones de género y la
familia y, por el otro, las relativas a la seguridad social. ambas toman
formas distintas en los Estados de bienestar de Europa occidental (pfau-
Effinger, 2004). Esta autora propone cinco modelos ideales de familia: el
modelo de economía de familia en el que ambos trabajan en el negocio
familiar; el modelo de varón sustentador y ama de casa; el modelo en el
que la mujer trabaja a tiempo parcial dependiente del varón sustentador;
el modelo de dos sustentadores económicos que contratan el cuidado fue-
ra, y el modelo de dos sustentadores económicos donde se comparte el
trabajo doméstico y el cuidado (pfau-Effinger, 2004). Crompton (1999)
añade un modelo de dos sustentadores que recurren a cuidados privados,
que parece ser el dominante en los Estados Unidos. las costumbres pre-
valecientes en cada sociedad respecto a los roles y el poder asignados a
cada género tienden a estar relacionadas con los paquetes de políticas
públicas de bienestar (Gornick y Meyers, 2003).
En algunos países estos modelos se han modificado sustancialmente en la
última década. alemania ha ampliado bastante la oferta de escuelas infan-
tiles de 0 a 3 años y ha puesto en práctica una nueva política de permisos de
maternidad y paternidad que incorpora un período más breve de ausencia
del trabajo para las mujeres y el estímulo del cuidado de los hijos por parte
del padre. dichas medidas constituyen una ruptura con las prácticas del
pasado, como los horarios escolares de media jornada y un sistema fiscal
orientado a favorecer la división de roles de género (varón sustentador y
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mujer ama de casa) (Bujard, 2011). En España, algunas comunidades au-
tónomas también han aumentado significativamente la disponibilidad de
escuelas infantiles y se ha introducido un (breve) permiso de paternidad.
Los cambios de políticas y el despliegue de la transición de género
En las décadas recientes, por consiguiente, las sociedades se han movido
en la dirección de una mayor igualdad de género. las variaciones entre
países son sustanciales, pero es posible resumir las tendencias globales de
las políticas públicas en cuatro etapas, empezando por la situación de los
años sesenta, en que el modelo del varón sustentador era dominante en
todos los países. En la primera etapa de la transición de género, las muje-
res se incorporan al mercado de trabajo, pero aún no se produce ninguna
adaptación institucional para favorecer la participación de la mujer en el
mundo laboral. a menudo esta situación se traducía en la «doble jorna-
da» que, a su vez, repercutía en la tasa de fecundidad.
En la segunda etapa hay algunas adaptaciones institucionales a los nuevos
roles asumidos por la mujer, como la promoción de los trabajos a tiempo
parcial, la introducción de permisos de maternidad y la expansión de las
escuelas infantiles en los años anteriores a la escolaridad obligatoria. En
esta etapa, los roles de los hombres solo cambian de forma marginal (kan,
sullivan y Gershuny, 2011).
En la tercera etapa, la adaptación institucional empieza a centrarse en los
roles del hombre, incluyendo la promoción de los permisos de paternidad
o la adaptación del entorno laboral al creciente rol cuidador del hombre,
por ejemplo, mediante jornadas laborales más cortas o mayor flexibilidad
horaria. los hombres asumen cada vez más responsabilidades tanto en el
cuidado de los hijos como en las tareas del hogar, y su participación en el
mercado laboral empieza a cambiar, por ejemplo, aumenta el uso de los
permisos de paternidad.
la cuarta etapa se caracterizaría por un modelo plenamente igualitario,
en el que tanto hombres como mujeres trabajan y son cuidadores en gra-
dos similares (el modelo de «doble sueldo/dos cuidadores»). naturalmen-
te, no existe ninguna sociedad que haya alcanzado esta etapa. las tasas
crecientes de empleo femenino han reducido las diferencias de género en la
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participación laboral, aunque las diferencias de género persisten en áreas
como las interrupciones de la carrera profesional, la discriminación labo-
ral, los horarios laborales y los salarios.
En realidad, las cuatro etapas se solapan parcialmente, y es probable que
el ritmo de los cambios tenga una particular importancia para la evolu-
ción de la fecundidad. si los cambios llegan tarde pero se desarrollan con
mucha rapidez, como ha sucedido en España, el resultado es una tasa de
fecundidad muy baja. si las instituciones empiezan a adaptarse a los cam-
bios con suficiente antelación, como ha ocurrido en los países escandina-
vos, resulta más fácil mantener una tasa de fecundidad más elevada.
las diferencias según los regímenes de bienestar también reflejan variacio-
nes en el modo en que los países han experimentado la transición de géne-
ro. los regímenes liberales y socialdemócratas han promovido el empleo a
tiempo parcial y los cuidados infantiles externos (cuidadores ajenos a la
familia); en los países más familistas, en cambio, se observa más resisten-
cia a los cambios (menor flexibilidad del mercado laboral, menor disponi-
bilidad de escuelas infantiles, etcétera). algunos países, sobre todo Fran-
cia y Bélgica, se hallan en una posición intermedia y cuentan con servicios
de cuidados infantiles bien desarrollados.
El impacto diferencial de las políticas
podemos prever que el efecto de las políticas de igualdad de género depen-
derá del grado de receptividad normativa. por ejemplo, está ampliamente
documentado que las parejas con mayor nivel educativo están mejor pre-
dispuestas a la igualdad de género (Coltrane, 2000; hook, 2010). las mu-
jeres con menor nivel de estudios no solo se enfrentan a costes de oportuni-
dad menores en caso de interrumpir sus carreras laborales, sino que también
es más probable que se hallen en situación de precariedad laboral, de modo
que los roles de género convencionales puedan parecerles más atractivos.
por consiguiente, podríamos prever que en los Estados de bienestar con
una sólida orientación a la igualdad de género, el diferencial de fecundi-
dad entre las mujeres con mayor y menor nivel educativo debería ser más
reducido o inexistente. En concreto, planteamos las siguientes hipótesis:
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a) la disponibilidad de plazas en escuelas para niños de 0 a 3 años debería
tener un efecto positivo más fuerte en la fecundidad de las mujeres con
mayor nivel educativo que en las de menor nivel de instrucción, ya que
su compromiso con el mercado laboral es mayor y tienen que afrontar
costes de oportunidad más elevados por la maternidad.
b) los permisos de maternidad bien remunerados tienen un efecto positi-
vo sobre la fecundidad, especialmente para las mujeres con mayor nivel
educativo. si cobran un porcentaje más alto del sueldo (por ejemplo, el
100% en lugar del 80%), significa que disminuye el coste de oportuni-
dad de tener hijos y por lo tanto eso puede tener un efecto positivo so-
bre la fecundidad (Gauthier y hatzius, 1997). dicho efecto se prevé que
sea más significativo para las mujeres con un mayor nivel educativo, ya
que deben afrontar costes de oportunidad también mayores.
c) las políticas que promueven la participación del hombre en los cuida-
dos de los hijos y en las tareas domésticas tienen un efecto positivo so-
bre la fecundidad de las parejas con mayor nivel educativo. si la jornada
laboral habitual de los hombres es muy larga, eso puede suponer una
barrera para su participación en las tareas del hogar y como cuidadores.
por lo tanto, podemos prever que un número elevado de horas de traba-
jo remunerado afecte negativamente a la fecundidad.
d) la disponibilidad de empleos a tiempo parcial facilita la conciliación y,
por consiguiente, debería tener un efecto positivo sobre la fecundidad.
En las primeras etapas de la transición de género, una gran parte de las
mujeres pueden preferir esta opción (hakim, 2000). no obstante, los
empleos a tiempo parcial también favorecen un modelo de especializa-
ción de género, en el que las mujeres son las cuidadoras principales y
aportan ingresos secundarios o complementarios, lo que puede no re-
sultar muy atractivo para las mujeres con mayor nivel educativo. ade-
más, las características de los empleos a tiempo parcial difieren consi-
derablemente de un país a otro. En el sur de Europa a menudo están
asociados a condiciones laborales precarias, mientras que en los países
nórdicos y los países Bajos pueden constituir buenas oportunidades
profesionales que potencialmente permiten aumentar la fecundidad de
las mujeres con mayor nivel educativo. dichos efectos contradictorios
dificultan el pronóstico del impacto de esta variable.
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e) las deducciones fiscales y las prestaciones por hijo pueden diseñarse de
modo que no desincentiven la participación de la mujer en el mercado
laboral (Gustavsson y stafford 1994). no obstante, a menudo reflejan la
lógica del modelo convencional del varón sustentador (orloff, 2002).
En general, podemos pronosticar que este tipo de políticas tendrán un
mayor impacto positivo en los niveles de fecundidad de las mujeres con
menor nivel educativo.
7.3. Método, datos y estadísticas descriptivas
realizamos el análisis utilizando los datos longitudinales de la EU-silC
(Encuesta de Condiciones de vida de la UE) para los años 2004 a 2009, en
16 países del oeste y el sur de Europa sobre los que también disponemos
de información contextual. En cuanto al universo objeto de estudio, res-
tringimos el análisis a mujeres entre 36 y 44 años, con una muestra de
69.213 mujeres (el número de mujeres por país oscila entre 2.326 y 13.871).
la variable dependiente empleada en todos los análisis es el número total de
hijos propios que viven en el mismo hogar que la madre en el momento
de la entrevista, ya que esta variable aproxima el número de hijos tenidos
por las mujeres al final de su vida fecunda (descendencia final).
Variables independientes
las variables explicativas incluyen, en primer lugar, la edad de la persona
encuestada en el momento de la encuesta y el nivel educativo alcanzado.
hemos codificado la educación en tres categorías: hasta educación secun-
daria (incompleta), secundaria completa o estudios postsecundarios no
universitarios (categoría de referencia) y estudios universitarios.
hemos complementado los datos a nivel micro con datos a nivel de país
sobre políticas, condiciones del mercado laboral y valores. incluimos da-
tos sobre prestaciones familiares, permisos de maternidad y escolaridad
de niños hasta los tres años. los datos para los dos primeros indicadores
los obtenemos de la Comparative Family Policy Database (véase Gauthier,
2011 para los detalles sobre los indicadores y las fuentes de los datos),
mientras que los datos sobre la proporción de niños menores de tres años
matriculados en escuelas o servicios de atención a la infancia (jardines de
PolíTiCaS PÚBliCaS, ValorES DE gÉNEro Y fECUNDiDaD EN EUroPa 187
infancia, escuelas infantiles) proceden de Eurostat, que agrega los datos
de nivel micro de EU-silC. para la mayoría de los indicadores existen
datos disponibles hasta los años recientes. Usamos información contex-
tual que refleja la situación a mediados de los años noventa (1992-1998),
cuando, de promedio, las mujeres de nuestra muestra tuvieron los hijos. si
no hay datos disponibles para dicho período, tomamos los datos disponi-
bles más antiguos. En cualquier caso, las variaciones en el tiempo en los
indicadores específicos de los países son muy limitadas.
En cuanto a las prestaciones familiares, los indicadores incluidos son los
siguientes:
• Prestaciones familiares mensuales en dólares Usa (ajustados para que
reflejen paridad en el poder adquisitivo, ppa) para el segundo hijo. tam-
bién realizamos pruebas con las prestaciones para el primer y el tercer
hijo, pero los resultados fueron muy similares a los obtenidos para el
segundo hijo.
• Valor de las transferencias fiscales y de prestaciones en dólares Usa
(ajustados a la ppa) para una familia de dos hijos (familias de dos hijos,
dos progenitores, un único sueldo).
resulta difícil medir los permisos de maternidad de manera homogénea.
Existen importantes variaciones entre países en relación con la duración
total, el nivel de compensación económica y los requisitos para disfrutar
de un permiso de maternidad (ray et al., 2010; Wall, 2007). saraceno y
keck (2009) observan que algunos países como Francia ofrecen permisos
muy largos y generosos (véase también la tabla 7.1). otros, como España,
ofrecen permisos bastante largos pero la compensación por los ingresos
tiene una duración limitada. Y otros, como es el caso de Grecia, ofrecen
permisos comparativamente cortos. por otra parte, mientras que casi to-
dos los países desarrollados garantizan permisos de maternidad, hay algu-
nos países que también ofrecen diversos tipos de excedencias laborales
para cuidar a los hijos, es decir, permisos opcionales que pueden cogerse
después del período cubierto por el permiso básico de maternidad y que,
normalmente, no son exclusivos de las madres. de modo similar a Gor-
nick y Meyers (2003), nuestro indicador tiene en cuenta estos diversos ti-
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pos de permisos, su duración y el nivel de compensación. Concretamente,
consideramos:
• La suma de las semanas de los permisos de maternidad y excedencias
para el cuidado de los hijos, ponderada por el nivel de prestaciones en
efectivo pagadas durante cada tipo de permiso. de acuerdo con Gauthier
(2011), lo medimos como el porcentaje de los salarios femeninos en el
sector manufacturero. El indicador puede interpretarse como el equiva-
lente total de las semanas de permiso con una compensación del 100%
de los ingresos medios de la mujer.
para medir la disponibilidad de escuelas infantiles de 0 a 3 años, habríamos
preferido tener datos sobre la provisión de plazas en dichas escuelas, pero
es difícil acceder a este tipo de datos. por lo que nuestro indicador es:
• El porcentaje de los niños menores de 3 años matriculados en escuelas in-
fantiles en 2005. a pesar de que dicho indicador presenta algunas limita-
ciones (para más detalles, véase saraceno y keck, 2009), su uso está muy
extendido en este tipo de investigaciones.
para recoger las condiciones del mercado laboral, incluimos dos indicadores:
• El número estándar de horas de trabajo por semana entre los hombres,
referidas al año 2000. El porcentaje de mujeres empleadas a tiempo par-
cial, correspondiente al año 2000.
por último, para medir la difusión de los valores de igualdad de género
utilizamos (como en el capítulo 5) datos de la Encuesta Mundial de valo-
res y el Estudio Europeo de valores. incluimos datos de la ola más antigua
para la que nuestro indicador está disponible (1999). nuestra medida de
igualdad de género se basa en una pregunta de esta encuesta, exactamente
como en el capítulo 5: «Cuando los puestos de trabajo escasean, los hom-
bres deberían tener más derecho que las mujeres a un puesto de trabajo».
El cuestionario ofrece tres respuestas posibles: 1 «de acuerdo», 2 «en de-
sacuerdo» y 3 «ni de acuerdo ni en desacuerdo». recodificamos la variable
en una respuesta binaria: 0 es «de acuerdo» o «ni de acuerdo ni en des-
acuerdo» y 1 «en desacuerdo», y calculamos los porcentajes a nivel de
país. de ahora en adelante, nos referiremos a esta medida como el indica-
dor de igualdad de género.
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la tabla 7.1 muestra los valores de las variables independientes a nivel
macro descritas más arriba y el nivel medio del índice sintético de fecundi-
dad (isF) para el período 1992-1998. los países están ordenados por nivel
decreciente de isF (promedio).
TaBla 7.1























irlanda 1,91 32,89 2.357,33 9,80 20,00 41,56 32,77 74,50
noruega 1,86 100,22 3.498,30 41,19 33,00 37,99 33,37 84,85
Finlandia 1,79 100,01 2.513,59 79,01 27,00 40,09 14,27 87,07
suecia 1,77 74,14 1.753,46 49,95 53,00 39,11 20,29 94,95
dinamarca 1,76 65,05 3.902,45 32,23 73,00 38,53 21,60 91,60
Reino unido 1,74 54,51 2.044,02 7,79 29,00 42,79 38,73 73,17
Francia 1,71 110,93 2.424,82 76,17 32,00 38,92 24,02 72,65
luxemburgo 1,70 150,89 6.274,37 42,00 22,00 40,83 28,19 73,80
Bélgica 1,59 128,72 5.934,14 24,17 42,00 40,85 34,29 68,55
Países Bajos 1,57 79,50 2.974,99 15,43 40,00 36,43 59,09 81,10
Portugal 1,47 21,21 918,31 13,53 30,00 41,26 8,59 68,40
austria 1,44 98,54 3.674,28 49,64 4,00 40,62 27,11 61,85
Grecia 1,33 14,56 2.049,72 7,79 7,00 44,99 10,60 80,10
alemania 1,30 79,57 4.676,07 39,71 16,00 40,60 35,55 73,03
italia 1,24 79,61 2.223,06 25,00 25,00 41,36 24,59 65,00
españa 1,21 24,55 1.152,96 14,86 39,00 41,82 16,56 75,90
Media 1,59 75,93 3.023,24 33,02 31,15 40,65 25,53 75,27
Nota: para el iSf, los subsidios familiares, las transferencias fiscales y de prestaciones y las semanas de permiso
ponderadas, recogemos el valor medio para el período 1992-1998. Para las demás variables, los datos se refieren
a un año específico (lo más próximo posible a 1998): 2000 para las matrículas en escuelas infantiles, 2005 para
la jornada laboral de los hombres y el porcentaje de mujeres empleadas a tiempo parcial, y 1999 para los valores
de igualdad de género.
vemos que los países tienden a agruparse; los del norte de Europa, con los
niveles de fecundidad más elevados, puntúan más alto en todos los ámbi-
tos relacionados con las políticas y, en particular, en plazas en escuelas
infantiles de 0-3 años y valores de igualdad de género. otros países se ca-
racterizan por valores elevados en un único indicador. por ejemplo, luxem-
burgo y Bélgica se caracterizan por generosas transferencias y subsidios
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familiares, mientras que los países Bajos presentan el mayor porcentaje de
mujeres empleadas a tiempo parcial.
En el extremo inferior de la distribución de los isF se sitúan los países del
sur de Europa, junto con austria y alemania. se caracterizan por bajos
niveles de igualdad de género y contextos desfavorables en materia de po-
líticas y mercado laboral. Un caso curioso es el de italia, que muestra ni-
veles relativamente elevados de gasto público en subsidios familiares, pero
bajos niveles de inscripción en escuelas infantiles, largas jornadas labora-
les, bajos índices de empleo a tiempo parcial y también una baja puntua-
ción en el índice de igualdad de género. España presenta resultados bajos
en todos los indicadores de prestaciones familiares y mercado laboral, pero
tiene una puntuación relativamente alta en lo que se refiere a inscripción
en escuelas infantiles.
Método
dado que nuestra variable dependiente es una variable discreta (número
de hijos), utilizamos el modelo de regresión de poisson (Cameron y trive-
di, 1998) para estimar la relación entre las variables contextuales y la
fecundidad.(1) Utilizamos modelos de efectos aleatorios multinivel para te-
ner en cuenta la no independencia de las observaciones de individuos que
residen en un mismo país.
7.4. Interacción entre educación, igualdad de género y políticas
la tabla 7.2 presenta los resultados de los modelos poisson multinivel que
prevén el número de hijos tenidos por una mujer a los 36-44 años. los
modelos 1 a 8 muestran los efectos principales de diversas variables con-
textuales, consideradas una por una, teniendo en cuenta además los efec-
tos de la edad y el nivel educativo de la mujer. se observa que el efecto de
la educación es negativo, puesto que las mujeres con mayor nivel educativo
tienen menos hijos. la varianza estimada del efecto aleatorio a nivel de
país (última fila de la tabla 7.2) es estadísticamente significativa en todos
(1) Utilizamos la prueba de vuong para comprobar que la presencia de ceros no sesga el resultado. Como
la prueba fue refutada para cada especificación de modelo considerada, optamos por el modelo de poisson.
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los modelos, lo que indica que existe una variación sustancial entre países
en el número medio de hijos.
TaBla 7.2
Resultados de los modelos de regresión que estiman el número final
de hijos (efectos principales de las variables)
MOdelO (1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8)
nivel educativo
Bajo 0,094*** 0,094*** 0,094*** 0,094*** 0,094*** 0,094*** 0,094*** 0,094***
Medio (ref.)




















constante –3,163*** –3,143*** –3,137*** –3,218*** –3,244*** –2,003*** –3,208*** –3,879***
Var (país) 0,013*** 0,009*** 0,008*** 0,012*** 0,011*** 0,010*** 0,012*** 0,006***
Nota: + p<0,10 * p<0,05 ** p<0,01 *** p<0,001.
también se observa un efecto negativo de la variable «subsidios familiares
para el segundo hijo» sobre el número final de hijos. Esto también es así en
los subsidios familiares para el primer y tercer hijo (no se muestran estos
resultados). por consiguiente, los subsidios familiares contribuyen a redu-
cir la fecundidad. sin embargo, este efecto negativo no es igual para todas
las mujeres. Cuando combinamos el subsidio familiar para el segundo hijo
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y el nivel educativo de la madre observamos que el efecto difiere según la
educación: dicho efecto es negativo para todos los grupos educativos, pero
para las mujeres con menor nivel educativo es más débil (tabla 7.3, mode-
lo 1).(2) se obtiene un resultado similar utilizando las transferencias fiscales
y de prestaciones (tabla 7.2, modelo 3, y tabla 7.3, modelo 2) y los subsi-
dios dirigidos a los hijos segundo y tercero (no mostrados).
TaBla 7.3
Resultados de los modelos de regresión que estiman el número final
de hijos y muestran los efectos de interacción de la educación con las
variables contextuales
MOdelO (1) (2) (3) (4) (5) (6) (7)
nivel educativo
Bajo 0,07658*** 0,07428*** 0,12642*** 0,12251*** –0,69959*** 0,16258*** 0,41312***
Medio


















de los hombres –0,03064*
Baja 0,01937***
alta –0,00876*
(2) Estos coeficientes de interacción se calculan sin incluir otras variables contextuales en el modelo.
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MOdelO (1) (2) (3) (4) (5) (6) (7)
Porcentaje de las
mujeres empleadas







constante –3,14042*** –3,13490*** –3,22441*** –3,23331*** –1,92308*** –3,23168*** –3,87877***
Var (país) 0,00847*** 0,00793*** 0,01202*** 0,01146*** 0,01016*** 0,01344*** 0,00466***
Nota: + p<0,10 * p<0,05 ** p<0,01 *** p<0,001.
El efecto de los permisos no es significativo en la tabla 7.2 (modelo 4), pero
cuando se considera la interacción con la educación (tabla 7.3, modelo 3),
de acuerdo con lo esperado, el efecto de los permisos aumenta paralela-
mente al nivel educativo de la mujer; es decir, cuanto mayor es el nivel
educativo, mayor es el efecto de los permisos.
El patrón observado para la proporción de niños matriculados en escuelas
infantiles es similar. El modelo 4 de la tabla 7.3 muestra que el efecto de
las escuelas infantiles de 0-3 años es en conjunto positivo para todos los
niveles educativos. sin embargo, este efecto es mayor según aumenta el
nivel educativo de la mujer.
El efecto global de la jornada laboral de los hombres es coherente con
nuestras expectativas. las jornadas largas tienen un claro impacto negati-
vo en el número de hijos (tabla 7.2, modelo 6). aunque las jornadas labo-
rales más largas de los hombres afectan negativamente a la fecundidad para
todos los grupos educativos, el efecto es muy considerable en las mujeres
con educación superior (tabla 7.3, modelo 5).
El grado de acceso de las mujeres a empleos a tiempo parcial no parece
que tenga ningún efecto importante en general. Una vez más, sin embar-
go, el efecto difiere según los niveles educativos: es negativo solo para las
mujeres con un nivel educativo bajo.
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¿Y cuál es la influencia de las normas de igualdad de género en la pobla-
ción? Como veíamos también en el capítulo 5, cuanto más extendidos estén
los valores favorables a la igualdad de género en un país, mayor será su
tasa de fecundidad (tabla 7.2, modelo 8). Una vez más, el efecto varía
considerablemente según el nivel educativo (tabla 7.3, modelo 7). El efec-
to de los valores de igualdad de género es positivo para todos los grupos
educativos, pero es aún más positivo para las mujeres con mayor nivel
educativo. las personas más instruidas son las que tienen menores pro-
babilidades de adherirse a un modelo familiar tradicional y las que obtie-
nen mayores beneficios de la difusión de los valores favorables a la igual-
dad de género.
por último, habíamos pronosticado que las políticas de conciliación ten-
drían un mayor efecto cuanto más igualitaria fuera una sociedad en mate-
ria de género. la tabla 7.4 muestra que las únicas interacciones significati-
vas entre los valores de igualdad de género y las variables relativas a las
políticas se encuentran en los subsidios familiares. para niveles de igual-
dad de género bajos, el efecto de los subsidios familiares es positivo. a
medida que la igualdad de género aumenta, su efecto disminuye y, en las
sociedades igualitarias, pasa a ser negativo.
TaBla 7.4
Resultados de los modelos de regresión que estiman el número final
de hijos y muestran los efectos de interacción de los valores de género
con las variables contextuales
MOdelO (1) (2) (3) (4) (5) (6)
nivel educativo
Bajo 0,09475*** 0,09443*** 0,09448*** 0,09439*** 0,09445*** 0,09474***
Medio (ref.)
 alto –0,04061*** –0,04074*** –0,04060*** –0,04060*** –0,04061*** –0,04060***
subsidios familiares 0,10838**
valores de igualdad
de género 0,00757*** 0,00780*** 0,00804** 0,00997* –0,05168 0,01400*
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MOdelO (1) (2) (3) (4) (5) (6)
tfp * valores –0,00001+
semanas de permiso
ponderadas 0,00078
spp * valores 0,00000
inscripción en
escuelas infantiles –0,00148
iei * valores 0,00001
Jornada laboral
de los hombres –0,13330
Jlh * valores 0,00149
Porcentaje de las
mujeres empleadas
a tiempo parcial 0,01698
etp * valores –0,00019
constante –3,70347*** –3,73411*** –3,86800*** –3,90222*** 1,57039 –4,30871***
Var (país) 0,00306** 0,00432*** 0,00590*** 0,00359** 0,00616*** 0,00550***
Nota: + p<0,10 * p<0,05 ** p<0,01 *** p<0,001.
7.5. Conclusiones
¿Qué impacto tienen las políticas públicas en la fecundidad? En compa-
ración con la mayoría de los análisis, hemos centrado nuestra atención
en las políticas de un modo más global, incluyendo no solo indicadores
de políticas familiares (tales como subsidios o disponibilidad de servicios
a la infancia), sino también indicadores relativos al mercado de trabajo.
además, hemos evitado enfocar el conflicto trabajo-familia como una
cuestión exclusivamente femenina. por otra parte, también hemos tenido
en cuenta la influencia de las normas de género. las normas de igualdad
de género y el contexto de las políticas pueden interactuar, con el efecto
potencial de fortalecer o debilitar las políticas, según la prevalencia de
los valores de igualdad de género en la población.
aunque nuestros análisis no suponen una prueba de causalidad, los re-
sultados obtenidos sugieren que las políticas que apoyan un modelo fa-
vorable a la igualdad de género tienen un efecto positivo sobre la fecun-
didad. por ejemplo, nuestros resultados indican que una jornada laboral
más corta en los hombres tiene un efecto positivo en la fecundidad, y una
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mayor disponibilidad de escuelas infantiles también tiene un efecto favo-
rable en la tasa de fecundidad. pero es evidente que, de acuerdo con nues-
tros resultados, los efectos de las políticas difieren bastante según los ni-
veles educativos. Existen interacciones estadísticamente significativas
entre el nivel educativo de las mujeres y todas las variables de políticas y
normas de género analizadas. por último, nuestros resultados indican
que las políticas dirigidas a mantener el rol tradicional de la mujer, como
los subsidios familiares, pueden tener un efecto positivo sobre la fecundi-




En el último medio siglo, todos los países avanzados han experimentado
una importante caída de su tasa de fecundidad. Este descenso se ha pro-
ducido tras un período –el que siguió a la Gran depresión y a la segunda
Guerra Mundial– caracterizado por niveles de natalidad excepcional-
mente elevados.
Existen, no obstante, importantes diferencias en el modo en que se ha
desarrollado esta transición de la fecundidad. En un grupo de países, la
caída ha sido relativamente modesta, recuperándose en seguida de forma
clara y sostenida: Estados Unidos, Canadá y algunos países europeos
(reino Unido, Francia, holanda y los países escandinavos) parecen ha-
ber alcanzado un equilibrio de fecundidad estable en torno a los dos hi-
jos por mujer.
En otro grupo, en cambio, la caída ha sido mucho más pronunciada y la
recuperación está todavía por llegar. Este síndrome de fecundidad muy
baja (lowest-low fertility) es evidente en los países mediterráneos, entre los
que se encuentra España. después del año 2000 hubo indicios de una
cierta recuperación pero, como vimos en el capítulo 2, esta fue débil y
pasajera. otros muchos países parecen encallados en un equilibrio de
baja fecundidad, aparentemente inamovible y que se va autorreprodu-
ciendo. El índice sintético de fecundidad (isF) de alemania, por ejem-
plo, se sitúa en torno al 1,4 desde hace más de tres décadas.
ante esta realidad, la pregunta principal que guía este estudio es: ¿cuáles
son las condiciones que deben darse para que un país emprenda una só-
lida recuperación de su tasa de fecundidad? Esta pregunta, a su vez, re-
Gøsta Esping-Andersen
198 El DÉfiCiT DE NaTaliDaD EN EUroPa
mite a una cuestión previa: ¿por qué debemos preocuparnos tanto por la
natalidad?
En los encendidos debates de la última década sobre la caída de la nata-
lidad, la principal preocupación ha girado en torno a los efectos de una
fecundidad persistentemente baja en el envejecimiento de la población.
Esta preocupación está muy justificada a la luz de las previsiones futuras
de la ratio de dependencia de las personas mayores y sus consecuencias
sobre el crecimiento económico a largo plazo. se calcula que el envejeci-
miento de la población tendrá un efecto negativo en el crecimiento del
piB de la UE –alrededor del 0,7% anual–. España constituye un caso
extremo: las previsiones dicen que la ratio de dependencia de la pobla-
ción mayor se incrementará aproximadamente en un 140% en 2050.
la preocupación que guía este estudio, sin embargo, es de naturaleza
distinta, ya que consideramos la problemática asociada a la baja fecun-
didad como una cuestión de bienestar. ¿Cuáles son las implicaciones de
este enfoque? Como hemos documentado, es evidente que las preferen-
cias de los ciudadanos de los países avanzados convergen en torno a la
norma de los dos hijos o más. de hecho, este ideal se ha mantenido muy
estable desde las décadas de la posguerra y apenas varía de un país a
otro. la proporción de mujeres (y hombres) que prefieren no tener hijos
es marginal en todas las sociedades. a pesar de ello, la diferencia que
observamos entre el número de hijos que se desearían tener y los que se
tienen realmente es a menudo considerable. En italia, por ejemplo, el
20% de las mujeres finalizan su etapa reproductiva sin hijos, y en España
esta cifra es del 12%. asimismo, el 30% de las mujeres españolas deben
conformarse con tener un hijo. En países como los escandinavos, este
déficit de bienestar, en cambio, es muy reducido. ¿por qué?
Como hemos visto en el capítulo 1, las dos teorías dominantes que guían
la investigación pronostican un escenario similar de descenso de la fe-
cundidad. según la influyente teoría económica de Gary Becker, esto se
explicaría porque los costes de oportunidad de la maternidad aumentan
a medida que las mujeres alcanzan un nivel educativo y una implicación
laboral cada vez mayores. de modo parecido, las tesis posmodernas ex-
plican la caída del interés en tener hijos no por motivos económicos sino
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más bien por el surgimiento de nuevos valores que priorizan el individua-
lismo y la realización personal.
sin embargo, la evidencia empírica contradice frontalmente ambas teo-
rías. los datos sobre preferencias (e intenciones) reproductivas no solo
muestran una estabilidad y constancia notables, sino que la recuperación
más destacada de los niveles de fecundidad se ha observado precisa-
mente en aquellos países (como américa del norte o los países escandi-
navos) donde casi todas las mujeres tienen una actividad laboral y donde
podríamos esperar que los valores posmodernos estuvieran más extendi-
dos. la fecundidad muy baja se concentra hoy en día sobre todo en socie-
dades más tradicionales, con tasas de empleo femenino relativamente
bajas. parafraseando una vez más a livi-Bacci, «donde hay demasiada
familia hay muy pocos bebés».
otra aportación empírica, igualmente reveladora, es la posibilidad de
que el impacto de la educación en la fecundidad se esté invirtiendo. hay
indicios de que esto está ocurriendo en los países escandinavos y también
en los Estados Unidos. de ser así, la credibilidad de las tesis posmoder-
nas y del coste de oportunidad económico se vería aún más cuestionada.
las mujeres con un mayor nivel educativo afrontan, naturalmente, cos-
tes de oportunidad mayores, y se supone que los valores posmodernos
están más arraigados en este grupo. de hecho, hemos asistido a un au-
mento realmente espectacular del nivel educativo de la mujer en las últi-
mas décadas, particularmente en España. ¿significa esto que habrá aún
menos nacimientos? ¿o quizá la educación ya no influye tanto en las de-
cisiones reproductivas? no cabe duda de que esta cuestión es crucial, y
por este motivo hemos dedicado un capítulo entero a analizarla.
la amplia variación en los niveles de fecundidad dentro del grupo de
países ricos y avanzados sugiere que algunas sociedades presentan con-
diciones favorables para una recuperación de la tasa de fecundidad, mien-
tras que en otros casos –como en España– esto no ocurre así. nuestro
propósito es comprender los factores explicativos del síndrome de fecun-
didad muy baja y cuáles son las condiciones que podrían permitir que
una sociedad retornara a una situación en la que este déficit de bienestar
disminuyera o desapareciera por completo. El diseño de la investigación,
por consiguiente, es necesariamente comparativo. Con este propósito, en
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todos los análisis del presente estudio –a excepción del capítulo 6– hemos
incluido al menos un país que represente un caso claro de inversión de
tendencia en materia de fecundidad.
Las lecciones aprendidas
¿Cuáles son los principales hallazgos de esta investigación? los lectores
que hayan tenido la paciencia de leer el libro completo casi seguro que
coincidirán en que no estamos en condiciones de concluir con un «¡eure-
ka!». nuestras conclusiones, en general, refuerzan algunos de los argu-
mentos clave de los estudios demográficos más recientes. sin entrar toda-
vía en las conclusiones concretas, cabe destacar que los resultados apuntan
a dos cuestiones básicas: en primer lugar, son fundamentales los cambios
en las relaciones de género a fin de garantizar una mayor igualdad –no
solo en las parejas y las familias, sino también en la esfera pública– y, en
segundo lugar, las condiciones que regulan las relaciones laborales y el
mercado de trabajo parecen ser mucho más importantes de lo que se ha-
bía pensado hasta ahora.
antes de entrar en el detalle, vale la pena subrayar algunos hallazgos
nuevos y destacables que se derivan de nuestra investigación. la noción
de un modelo mediterráneo común, tan ampliamente aceptada entre los
científicos sociales contemporáneos, resulta ser problemática. En primer
lugar, un examen pormenorizado revela que el patrón de fecundidad muy
baja de España difiere notablemente del de italia. En España, como he-
mos documentado, la incidencia de la infecundidad o falta de hijos es
comparativamente reducida –la tasa es casi la mitad de la que se observa
en italia o alemania–. de hecho, los datos que se examinan en el capítu-
lo 2 indican que la principal dificultad a la que se enfrentan las mujeres
españolas no es la maternidad en sí, sino la progresión más allá del pri-
mer hijo.
la segunda gran sorpresa está en la evolución de la cohabitación españo-
la, descrita en el capítulo 4. a pesar de que la cohabitación era casi inexis-
tente en España, se ha extendido notablemente durante las dos últimas
décadas, produciéndose, una vez más, un marcado contraste con italia.
no solo está generalizándose, sino que converge cada vez más con la
naturaleza de la cohabitación de los países escandinavos, donde esta es
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un equivalente funcional del matrimonio. En comparación con la mayo-
ría de los países europeos, las parejas de hecho españolas son relativa-
mente estables en el tiempo y presentan un patrón de fecundidad similar
al de noruega, nuestro grupo de comparación, al menos en lo que al pri-
mer hijo se refiere. Como ocurre con las parejas españolas casadas, las
parejas que cohabitan también tienen dificultades para tener más de un
hijo. En cualquier caso, estos resultados demuestran que la disminución
de matrimonios no conlleva una disminución de la fecundidad.
Las condiciones de empleo
los resultados de tres de los capítulos de este libro concluyen, con bas-
tante claridad, que el contexto laboral desempeña un papel de primer
orden para promover o frenar la natalidad. las tasas de desempleo per-
sistentemente elevadas de España, junto con una inseguridad laboral ge-
neralizada –sobre todo entre los trabajadores jóvenes–, constituyen im-
portantes barreras para la formación de familias. además, los resultados
del capítulo 4 indican que dicho efecto es especialmente negativo para las
mujeres con mayor nivel educativo. la lógica es bastante simple: tanto el
paro como la inseguridad laboral retrasan la transición del sistema edu-
cativo a un empleo estable, lo que a su vez retrasa la independencia eco-
nómica y la decisión de tener hijos. En este sentido, nuestras conclusio-
nes son muy similares a las de las investigaciones realizadas por la
oCdE. Como vimos en el capítulo 1, la simulación realizada por la oCdE
mostraba que si el modelo de transición del sistema educativo al mercado
laboral en España fuera parecido al de dinamarca, el índice sintético de
fecundidad español pasaría del 1,4 actual a 1,7 hijos por mujer.
la decisión de tener hijos siempre ha estado estrechamente relacionada
con la seguridad económica. En el pasado, esta seguridad dependía so-
bre todo de la situación laboral del varón sustentador, pero hoy en día
están implicados ambos progenitores. los efectos relacionados con el
mercado laboral también se extienden a cuestiones como la flexibilidad
laboral, un asunto de especial relevancia para las mujeres que intentan
conciliar la vida laboral con la maternidad.
El libro presta especial atención a dos facetas de este fenómeno: el papel
de las opciones laborales a tiempo parcial y los efectos potencialmente
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positivos de un amplio sector público. En los países escandinavos, el em-
pleo a tiempo parcial ha cambiado de función y ya no es tanto la situa-
ción habitual de la mujer sino más bien un puente entre el permiso de
maternidad y el regreso al trabajo a tiempo completo; aun así, sigue sien-
do un importante recurso para proporcionar flexibilidad y facilitar la
conciliación. asimismo, y como se muestra en el capítulo 1, las investiga-
ciones realizadas en los países escandinavos evidencian que las mujeres
con claras intenciones de tener hijos tienden a optar deliberadamente por
empleos en el sector público, ya que ofrecen una mayor flexibilidad. las
conclusiones a las que hemos llegado apoyan la tesis de que la disponibi-
lidad de empleos a tiempo parcial y en el sector público influye positiva-
mente en los niveles de fecundidad.
El debate sobre la flexibilidad laboral y de horarios está a menudo dema-
siado sesgado hacia las circunstancias de las mujeres. En los países es-
candinavos, los condicionantes de género son menos aparentes debido a
que las políticas recientes han empezado a centrarse en facilitar un mo-
delo de cuidados paternales más activos. la evidencia presentada en los
capítulos 6 y 7 indica que la flexibilidad es también un factor esencial
para favorecer que los padres se involucren más activamente en la vida de
sus hijos. Esta cuestión ha surgido una y otra vez en las entrevistas reali-
zadas a los futuros padres españoles, recogidas en el capítulo 6.
La igualdad de género
nuestro estudio hace hincapié en la creciente centralidad que está adqui-
riendo la igualdad de género en las decisiones reproductivas. En este sen-
tido, no es de extrañar que la igualdad de género se haya convertido en el
principal foco de atención del análisis demográfico de la última década.
Como es bien conocido, la igualdad de género tiene dos facetas: las rela-
ciones en el seno de la familia y la igualdad en el seno de las instituciones
sociales. solo cuando ambas se hayan adaptado adecuadamente a los
nuevos roles de la mujer podremos prever efectos realmente significativos
en materia de fecundidad.
El impacto de las relaciones de género en la maternidad y la paternidad
ha sido un tema recurrente en todos los capítulos de este estudio. hemos
incluido un capítulo, el 6, dedicado específicamente al papel de los pa-
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dres, la cara de la moneda a la que se presta menos atención. El capítulo
5 indaga directamente en cómo los valores igualitarios de género influ-
yen sobre la fecundidad. los resultados apuntan a una doble lógica. por
un lado, los valores de igualdad de género deben ser sólidos y estar am-
pliamente instalados en la sociedad para que su efecto sea sustancial. por
otro lado, su distribución es importante: donde existan diferencias consi-
derables –tanto entre sexos como por nivel educativo–, la tasa de fecun-
didad será menor. dicho de otro modo, parece que para alcanzar la fe-
cundidad deseada –es decir, para reducir el déficit de bienestar– se requiere
que la igualdad de género sea normativamente dominante en la sociedad.
Esta constatación conecta con una de las ideas más destacadas en el pri-
mer capítulo: en contraste con el escenario de «menos familia» que pre-
sentan las teorías posmodernas y las de Becker, es mucho más probable
que la baja fecundidad (junto con las tasas de nupcialidad menguantes y
la creciente inestabilidad en las parejas) sea un fenómeno pasajero, pro-
vocado por la incertidumbre normativa. En donde predomina un orden
normativo hegemónico, como era el caso de la sociedad tradicional del
varón sustentador, encontramos niveles de fecundidad elevados. resulta
tentador pensar que esto también sucederá en una sociedad en la que la
igualdad de género esté en una situación de hegemonía.
aun así, el vínculo entre igualdad de género y fecundidad no es inequívo-
co ni unidireccional. de hecho, del análisis comparado se deduce que
existen dos vías distintas que conducen a la recuperación de la fecundi-
dad. la primera vía, representada por el grupo de países nórdicos, pare-
ce basarse en sociedades que han transitado hacia modelos caracteriza-
dos por una mayor igualdad de género. la segunda vía, representada por
gran parte de los países anglosajones –como el reino Unido e irlanda–,
va en otra dirección, pues son sociedades con una implantación más bien
limitada de la igualdad de género. Como muestra el capítulo 2, la recupe-
ración de la fecundidad en estos países se basa en una tasa de fecundidad
comparativamente elevada entre la población de bajo nivel socioeconó-
mico (así como entre los inmigrantes).
las relaciones de género se entrecruzan habitualmente con las desigual-
dades sociales (de clase). En el capítulo 5 hemos visto que en los países
nórdicos los valores básicos de igualdad de género se han difundido con-
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siderablemente entre todos los estratos sociales. pero en otros países, la
brecha socioeconómica en la difusión de estos valores es más evidente.
lo que parece caracterizar al modelo anglosajón es su carácter bimodal.
por un lado, las mujeres con menor nivel educativo son madres a una
edad temprana y tienden a tener muchos hijos; abundan los embarazos
adolescentes y las madres solas. las percepciones sobre los roles de géne-
ro de estas mujeres tienden a ajustarse a los ideales de maternidad tradi-
cionales. por ejemplo, la tasa de empleo de las madres solas en el reino
Unido es alrededor del 50%, mientras que en dinamarca y suecia supera
el 80%. por otro lado, en el mismo modelo anglosajón, las mujeres con
mayor nivel educativo aplazan la maternidad y tienen menos hijos. En
general, los patrones de formación de familias en este grupo de países se
ajustan mucho a la noción de «destinos divergentes» descrita por sarah
Mclanahan (2004) y kiernan et al. (2011).
¿Qué influencia pueden tener las políticas públicas?
desde la perspectiva de formulación de políticas públicas sería deseable,
evidentemente, que existiera un remedio claro e inequívoco para resolver
el problema de la baja fecundidad. pero es obvio que el problema no tiene
una única causa y, por lo tanto, no existe una fórmula mágica para resol-
verlo. Esto no significa, sin embargo, que los responsables de las políticas
públicas no puedan hacer nada. las conclusiones a las que hemos llega-
do en nuestro estudio coinciden, en gran medida, con un consenso emer-
gente a nivel internacional acerca del tipo de políticas que parecen ser
más eficaces para promover la natalidad.
actualmente existe un amplio consenso entre los demógrafos en torno a
la idea de que la adaptación de la sociedad a unas nuevas relaciones de
género es un prerrequisito para mejorar el funcionamiento de las fami-
lias. a primera vista, no parece muy probable que las reformas legislati-
vas influyan en las relaciones cotidianas de los miembros de las parejas,
los padres y las madres. ¿o tal vez sí? Es probable que no influyan de una
forma directa, pero sí de una forma indirecta.
¿Cuáles son los principales retos en materia de políticas públicas? los
resultados que presentamos –concretamente las conclusiones del capí-
tulo 7– identifican una serie de prioridades. Como punto de partida, es
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importante reconocer que el compromiso de las mujeres con la educa-
ción y con su trayectoria profesional es irreversible, por lo que la socie-
dad debe adaptarse a esta realidad. de no ser así, un modelo que perpe-
túe la vieja lógica del varón sustentador y el familismo tradicional solo
conseguirá prolongar indefinidamente la crisis de fecundidad.
Una prioridad general, como se subraya en el capítulo 2, es redefinir el
nexo entre las responsabilidades privadas y las colectivas o, dicho de otra
manera, redistribuir los costes de los hijos. España es un claro exponente
del modelo mediterráneo en lo que concierne a políticas familiares. Ca-
rece de un sistema adecuado de ayudas a las familias y a los hijos, los per-
misos de maternidad/paternidad son demasiado cortos, y la demanda de
plazas en escuelas infantiles para menores de 3 años sobrepasa con mu-
cho a la oferta. El cheque-bebé que introdujo el último gobierno socialis-
ta estuvo claramente mal planteado y cargado de ideología natalista. El
efecto de esta medida fue, sin duda, escaso: pudo tener un efecto tempo-
ral, es decir, algunas mujeres quizá tuvieron un hijo antes de lo previsto
gracias al cheque-bebé, pero es evidente que no logró estimular una recu-
peración de la fecundidad.
Contamos con suficientes evidencias para afirmar que las transferencias
monetarias a las familias no tienen un impacto importante en los niveles
de fecundidad, aunque tampoco sea este su principal objetivo. En los paí-
ses nórdicos (donde las prestaciones familiares son comparativamente ge-
nerosas), las transferencias constituyen el reconocimiento público de que
los hijos son un bien social y, por lo tanto, los costes de tenerlos deben ser
compartidos por todos. independientemente de si se tienen hijos o no, to-
dos salen ganando si los niños y las niñas de una determinada sociedad
crecen sanos, bien alimentados y con una buena educación. no hay que
olvidar que los niños de hoy pagarán las pensiones de mañana.
Existe, no obstante, un ámbito en el que compartir los costes de los hijos sí
produce aumentos significativos de la fecundidad: invertir en escuelas in-
fantiles de 0-3 años. En todas las investigaciones realizadas, incluyendo la
que nos ocupa, este demuestra ser, probablemente, el instrumento político
más eficaz para combatir la baja natalidad. En el caso de España, se ha
observado una tendencia positiva en la provisión de escuelas infantiles en
los años 2000, pero la oferta está aún lejos de satisfacer la demanda.
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algunos responsables políticos no son conscientes de la importancia que
tiene la inversión en educación infantil y siguen confiando en el apoyo de
miembros de la familia (los abuelos) o en soluciones en el sector privado.
ahora bien, ninguna de estas opciones es capaz de resolver el problema,
puesto que el empleo femenino está convirtiéndose en la norma, la dispo-
nibilidad de abuelas cuidadoras pronto se agotará y el coste de las escue-
las infantiles privadas de buena calidad no está al alcance de la mayoría
de las familias.
los responsables políticos declaran con frecuencia que las restricciones
presupuestarias no permiten ampliar la red de escuelas infantiles subven-
cionadas. Frente a estos argumentos, la contabilidad dinámica demues-
tra que el gasto público inicial queda compensado a largo plazo gracias
al aumento de la participación de las madres en el mercado de trabajo,
los ingresos acumulados a lo largo de su vida laboral y la correspondien-
te recaudación de impuestos (Esping-andersen, 2009). Existen buenos
argumentos, por lo tanto, para considerar los gastos en educación infan-
til más como una inversión que como un gasto público corriente.
Este último punto se hace aún más evidente cuando tenemos en cuenta
que la escolarización infantil de calidad tiene efectos muy positivos en el
desarrollo cognitivo de los niños y, por consiguiente, en su futuro rendi-
miento escolar, un punto sobre el que James heckman, premio nobel de
Economía, ha puesto mucho énfasis.
Un segundo ámbito de políticas públicas que debería priorizarse es la
adaptación del mercado laboral, como ya se ha argumentado anterior-
mente. las características institucionales del mercado laboral español
están lejos de ser óptimas desde el punto de vista de la fecundidad. ade-
más de una tasa de desempleo muy elevada –que afecta especialmente a
los jóvenes–, existe demasiada inseguridad y demasiada rigidez para
conciliar vida familiar y vida laboral. En este sentido, sería necesario
reformar urgentemente la contratación a tiempo parcial, así como mejo-
rar la protección laboral de las madres trabajadoras. Una característica
del contexto español es la existencia de una jornada laboral excesivamen-
te larga (interrumpida por una pausa para comer también excesivamente
larga). Esta práctica es un claro ejemplo de cómo las instituciones siguen
encalladas en la vieja filosofía del varón sustentador. avanzar hacia una
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jornada laboral similar a la del norte de Europa tendría efectos muy be-
neficiosos para los padres y madres que intentan conciliar sus responsa-
bilidades laborales y familiares.
En tercer lugar, hay que replantear la política de permisos de maternidad
y paternidad. los cuatro meses de permiso de maternidad de España
coinciden con la práctica de muchos otros países de la UE, pero eso no
significa que esta sea una duración óptima. los efectos directos de estos
permisos sobre el nivel de fecundidad pueden no estar claros, pero su
diseño sí tiene importantes efectos indirectos, ya que son un ingrediente
clave en el paquete general de medidas de conciliación.
hay dos cuestiones cruciales relacionadas con el diseño de estas medi-
das. En primer lugar, existen argumentos de peso a favor de redefinirlos
como permisos para que ambos progenitores puedan cuidar a sus hijos,
con incentivos intrínsecos para que los padres –y no solo las madres–
puedan interrumpir también su trayectoria profesional. En este sentido,
en el capítulo 6 veíamos que numerosos padres españoles echan en falta
más oportunidades para hacerse cargo de sus hijos. por otro lado, como
ya se ha señalado, la investigación llevada a cabo en suecia demuestra
que los permisos de paternidad tienen un efecto muy positivo en la pro-
babilidad de tener un segundo hijo.
la segunda cuestión tiene que ver con la duración óptima del permiso.
Existe evidencia convincente que demuestra que los permisos (remunera-
dos) demasiado largos tienen efectos negativos en el compromiso de la
mujer con su empleo. paradójicamente, los permisos demasiado cortos
pueden producir un efecto similar, ya que las madres se ven obligadas a
abandonar el trabajo para ocuparse de su hijo. no hay un consenso gene-
ralizado sobre la duración ideal de los permisos. posiblemente dinamar-
ca (con 9 meses) represente una solución óptima, a juzgar por el hecho de
que prácticamente todas las madres regresan a sus puestos de trabajo al
finalizar el permiso. hay que tener en cuenta, además, que el mercado
laboral danés ofrece numerosas posibilidades de empleo a tiempo parcial
a las madres, una opción transitoria que facilita su reincorporación.
En resumen, países como España tienen todavía un largo camino por
recorrer si aspiran a que su tasa de fecundidad se ajuste a las expectati-
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vas de la ciudadanía y a resolver problemas acuciantes como el rápido
envejecimiento y el posible descenso de población. no obstante, las
drásticas limitaciones presupuestarias que definen la situación actual
dificultan concebir un programa que suponga una reforma integral. En
estas condiciones, ¿qué políticas públicas deberían priorizarse? Una re-
forma de la jornada laboral no requeriría gasto público alguno, de modo
que sería una clara estrategia en la que todos saldrían ganando; también
lo sería una reforma de los contratos a tiempo parcial. Finalmente, y una
vez considerados todos los factores, nuestra conclusión es que la apuesta
por la educación infantil de 0-3 años debería figurar de forma destacada
en la lista de prioridades.
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